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De los diversos mstrumentos del hombre.
el más asombroso es. sin duda, el libro.

Los demás son extensiones de su cuerpo.
El microscopio, el telescopio, son extensiones de su vista:

el teléfono es extensión de la voz:
luego tenemos el arado y la espada. extensiones de su brazo.

Pero el libro es otra cosa: el libro es una extensión
de la memoria y la imaginación

Jorge Luis Borges
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Presentación

En el segundo semestre de 2000, la Cámara Colombiana del Libro tuvo la feliz

iniciativa de convocar a un grupo de instituciones con el fin de pensar en el
diseño de una investigación sobre hábitos de lectura y consumo de libros en

Colombia. La Cámara había examinado experiencias previas desarrolladas en

Europa, América Latina y Colombia, y sugería adoptar un diseño similar al
aplicado por la Cámara Chilena del Libro en 1999.

El estudio chileno se había desarrollado en un proceso de cooperación con el

Instituto Nacional de Estadísticas (INE). Con el fin de obtener mejores niveles

de cobertura y de representatividad estadística sin incrementar en exceso los
costos de la investigación, la encuesta sobre hábitos de lectura se había

incorporado en la encuesta de hogares que el INE aplica periódicamente para

examinar el comportamiento del empleo en Chile. El Director Ejecutivo de la

Cámara Colombiana del Libro viajó a Chile, examinó las ventajas y desventajas
del diseño de su estudio y elaboró la primera propuesta de la investigación en

Colombia.

Con este diseño la Cámara inició un ambicioso proceso de concertación que

se concretó con la firma de un convenio de cooperación con aportes del

Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), el Ministerio de

Educación, FUNDALECTURA, el Centro Regional para el Fomento del Libro en

América Latina y el Caribe (CERLALC) y la Cámara Colombiana del Libro.

El DANE se encargó de la asesoría técnica y del diseño de la encuesta, de los

procesos de recolección, procesamiento y análisis estadístico de los resulta-

dos. Siguiendo el modelo chileno, se acordó incluir un módulo de lectura en la
Encuesta Nacional de Hogares del DANE del último trimestre de 2000, cuyo

principal objetivo es el seguimiento al comportamiento del empleo en once

ciudades principales del país: Barranquilla, Bogotá, Bucaramanga, Cali, Cúcu-
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ta. Ibagué. Manizales, Medellín, Montería. Pasto y Pereira. La encuesta se
aplica a una muestra de personas en edad de trabajar, por lo que los resultados
a que hace referencia son válidos para la población mayor de 12 de años

establecida en estas once ciudades del país (aproximadamente I 3 millones de

colombianos).

Las cinco instituciones participantes del convenio definieron las I 5 preguntas

del módulo de lectura mediante debates internos y consultas con otras institu-

ciones como la Biblioteca Nacional, el Ministerio de Cultura y la Biblioteca Luis
Ángel Arango.

El módulo de lectura permite analizar los siguientes temas:

• El comportamiento de los lectores habituales y los medios en los que nor-

malmente Ieen: libros, prensa, revistas e Internet.

• La frecuencia, el volumen y el origen de libros leídos por los lectores habi-

tuales.

• Las motivaciones que tienen los lectores habituales para leer libros.

• El tiempo que dedican los lectores habituales a la lectura de libros por entre-

tenimiento.

• La disponibilidad de libros en las bibliotecas de los hogares de los lectores

habituales.

• La asistencia y el préstamo de libros en bibliotecas públicas a los lectores
habituales.

• La frecuencia, el volumen y el gasto que destinan los lectores habituales a la

compra de libros.

• Las motivaciones y limitaciones para la compra de libros.

Aunque se hubiera querido ampliar el número de preguntas y temáticas, se

priorizaron éstas por limitaciones de tipo presupuestal. Sin embargo, es impor-

tante mencionar tres sugerencias que repetidamente aparecieron a lo largo del

diseñoy análisis de la investigación, para que sean tenidas en cuenta en el dise-
ño de estudios posteriores:

• Separar los indicadores correspondientes a la lectura de textos escolares y

otras hechas por obligación, de las lecturas realizadas por placer o por en-

tretenimiento.

· Ampliar el rango de cobertura por edad de la encuesta, para incluir a la po-
blación menor de 12 años.

• Incluir preguntas adicionales sobre educación y bibliotecas, para contribuir
a la formulación de políticas en la materia.

12
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Al iniciar el año 2001, el DANE realiZó las labores de procesamiento y entregó

en mayo su informe de análisis estadístico de los resultados. A partir de esa fe-

cha, FUNDALECTURA lideró una estrategia de análisis técnico de los resultados,

con el apoyo de cinco especialistas en temas diferentes.

Este libro se ha elaborado con el fin de difundir los principales resultados de
todo el proceso. La introducción sobre los aspectos estadísticos del estudio

fue elaborada por el equipo de la Dirección de Metodologías del DANE. bajo la
coordinación de Eduardo Granados. Germán Rey, investigador y Defensor del

Lector de El Tiempo, analizó el tema de la lectura desde la variedad de soportes

en los que ésta se realiza y su relación con los medios de comunicación en el

capítulo uno. Jorge Orlando Melo, Director de la biblioteca Luis Angel Arango
de Bogotá, estudi6 el tema del papel de las bibliotecas en la formación de lec-

tores en el capítulo dos. Clemencia Venegas, Bibliotecaria de Primaria del cole-

gio Los Nogales, presenta los resultados de la encuesta desde la perspectiva
de las políticas educativas en el capítulo tres. Richard Uribe, Director Ejecutivo

de la Cámara Colombiana del Libro, elaboró el capítulo cuatro sobre consumo

de libros, con el apoyo de la firma Econometría Ltda. Y Bernardo Jaramillo,

consultor privado experto en industria gárafica y editorial, analizó el compor-

tamiento por ciudades de los siete indicadores principales de resultados de la
encuesta en el capítulo cinco.

Esta publicación busca contribuir al diseño de políticas de fomento a la lectura

en Colombia, con diagnósticos y propuestas específicas desde enfoques diver-

sos. Desde la perspectiva de las políticas educativas, por ejemplo, conviene

señalar la importancia de las prácticas de la enseñanza de la lectura y la escri-

tura en el sistéma escolar, cuya responsabilidad principal recae en el Ministe-

rio de Educación, las Secretarías Departamentales y Municipales de Educación,

las escuelas públicas y privadas.

Ante las dificultades de acceso al libro que enfrenta un alto porcentaje de la

población, el fortalecimiento del sistema de bibliotecas públicas del país surge
como un elemento central de la política de fomento a la lectura. Si bien persis-

te un alto porcentaje de asistencia y préstamo en bibliotecas para el cumpli-

miento de los deberes de la población estudiantil, se puede identificar al

mismo tiempo la importancia que estas instituciones tienen en permitir el ac-

ceso al libro a un segmento representativo de los lectores habituales. Así mis-
mo, el análisis de algunos indicadores de la encuesta por ciudades puede

correlacionarse con la labor que han cumplido las redes de bibliotecas de las

13
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cajas de compensación familiar, las bibliotecas del Banco de la República y al-

gunas organizaciones no gubernamentales que desarrollan programas de fo-

mento a la lectura.

El estudio sugiere también la necesidad de dar una mirada más abierta hacia
las diferentes formas de lectura que despiertan el interés de diversos tipos de

público. Existe ya un número representativo de personas que se declaran lec-

tores exclusivamente de Internet o un alto número de lectores habituales de
periódicos y revistas. Ello permite concluir la necesidad de reconocer el aporte

de estas prácticas a la formación de lectores, especialmente entre la población

más joven. De cualquier manera, el libro seguirá siendo por mucho tiempo el

formato que reciba la mayor atención en el diseño de las políticas de fomento a

la lectura, pero es importante reconocer las transformaciones vertiginosas de

la prácticas lectoras que han aparecido de la mano del desarrollo de la tecnolo-

gla o del gradual incremento del uso de los nuevos soportes del libro.

Finalmente, en esta breve síntesis de los resultados del estudio es indispensa-

ble mencionar e\ papel fundamental que desempeña la industria editorial para

hacer posible el ejercicio de la lectura. Arriesgando capitales en la publicación

de los textos de autores nacionales y extranjeros, innovando lierrrninente-

mente en géneros y tendencias, creando canales de comercialización hacia di-

ferentes tipos de públicos, la industria editorial colombiana se ha desarrollado

en medio de unas coyunturas socioeconómicas difíciles y ha contribuido deci-
didamente a poner una oferta cada vez más diversificada a disposición del pú-

blico colombiano.

Desde el Estado se ha contribuido al desarrollo de la industria a través, entre

otros, del otorgamiento de tratamientos fiscales preferenciales, aun después

de varias reformas a la estructura general de tributación en el país, o del apoyo

a la realización y participación en ferias internacionales. Mención especial me-

rece la firma del Acuerdo de Competitividad entre las principales instancias del

Gobierno responsables de las políticas industriales, culturales y educativas,

por un lado, y los representantes de los diversos sectores de la cadena de pro-

ducción del libro-papeleros, impresores, editores-, por el otro, con el objeti-

vo de identificar y desarrollar acciones que mejoren el desempeño de la

industria y le permitan al pais una presencia más competitiva en los mercados

internacionales.

Tal vez una de las conclusiones más importantes de este experimento de con-
certación interinstitucional es la demostración de la importancia de articular

14
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intereses diversos, que incluyen las esferas estatales, la actividad de organiza-

ciones no gubernamentales y la iniciativa privada. Muchos son los actores que
participan en el diseño y la puesta en marcha de las políticas de fomento a la
lectura. Por lo tanto, múltiples deben ser también los espacios de concerta-

ción y cooperación para conseguir sinergias y compartir logros.

Por ello resulta de especial interés la reciente convocatoria que han hecho el
Ministerio de Cultura y el Ministerio de Educación, con el apoyo de la Vicepre-

sidencia de la República, para conformar el Consejo Nacional del Libroy la Lec-

tura. Amparado en la Ley del Libro de 1993 y en la Ley de Cultura de 1997, el

Consejo se ha concebido como un espacio de debate de las oportunidades de
desarrollo de las políticas del libro y la lectura desde la representación de insti-

tuciones diversas. En su carácter de ente asesor del Gobierno, las recomenda-

ciones que emanen del Consejo serán un insumo fundamental para la puesta

en marcha de las acciones gubernamentales y no gubernamentales dirigidas a
estos sectores. Sin duda, estudios como éste de los hábitos de lectura y con-

sumo de libros son elementos básicos de análisis para la toma de decisiones

del Consejo Nacional del Libro y la Lectura.

Hacia adelante los retos son bastantes. Profundizar en el análisis de los resul-
tados de esta investigación. Repetir en el corto y el largo plazo la experiencia

para evaluar tendencias y establecer la efectividad de las acciones adelantadas.

Mantener espacios permanentes de diálogo y reflexión entre las diferentes ins-
tancias que contribuyen a la formación de lectores. Para mencionar so\amente

algunos.

David Melo

CERLALC

15
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Informe técnico del Módulo sobre hábitos
de lectura y consumo de libros, incluido en la
etapa i 10 de la Encuesta Nacional de Hogares

Departamento Administrativo Nacional de Estadística - DANE
Dirección de metodología y producción estadística

Temática social

I. Antecedentes
El Departamento Administrativo Nacional de Estadística - DANE tiene una

larga trayectoria y experiencia institucional en la aplicación de encuestas a

hogares, particularmente de fuerza de trabajo, pues es un ejercicio que

adelanta en forma ininterrumpida desde 1970. A partir de 1976 se deter-

minan los elementos básicos del sistema de la encuesta.

Los conceptos, definiciones, formulario básico y sistema de recolección se

enmarcan en las resoluciones y recomendaciones que produce la Confe-

rencia Internacional de Estadísticos del Trabajo (CIET)l, de la Oficina de la

Organización Internacional de Trabajo (OIT).

En forma parcial desde 1999 y definitiva a partir del año 2000, se introdujo

el esquema de semanalización de la muestra de las trece (13)2 princip3|CS

ciudades y áreas metropolitanas del país, y la mensualización para la
muestra de las zonas rurales del país.

La política del DANE de evaluar la calidad y actualidad de los marcos con-

ceptuales, metodológicos, operativos y los instrumentos que utiliza para

recolectar las estadísticas, con el fin de adecuarlos a las tendencias de los

fenómenos sociales y económicos objeto de medición, llevó a que desde

1996 se pusiera en marcha un plan tendiente a mejorar la calidad, oportu-

1 Esta conferencia de expertos de todo el mundo se reúne ordinariamente cada cinco años en Ginebra
(Suiza), y produce resoluciones y recomendaciones sobre la medición de las estadísticas laborales. La
última reunión se llevó a cabo en septiembre de 1998 y, entre otras resoluciones. adoptó la referente a
las estadísticas de subempleo y las condiciones de empleo inadecuado.

2 La Encuesta Continua de Hogares estudia 13 ciudades metropolitanas de forma continua, en tanto que
en la trimestral se tiene una cobertura diferente para cada período. Para el cuarto trimestre de 2000 sólo
se incluyeron I \ áreas metropolitanas.

I 7
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nidad y precisión de las estadísticas de empleo provenientes de la Encuesta

de Hogares. Para el efecto, se revisaron y actualizaron los marcos metodo-

lógicos y muestrales, se optimizaron los procesos y procedimientos ope-

rativos y de procesamiento, y se hizo la incorporación de la cartografía

digitalizada para el planeamiento y ejecución de los operativos de campo.

El proceso culmina con la adopción del Sistema de Recolección Continuo y

la actualización de la metodología de la encuesta, tomando como base las

resoluciones aprobadas por la Oficina de la Organización Internacional del

Trabajo desde 1983, el nuevo Sistema de Cuentas Nacionales de 1993

(SCN-93), experiencias y prácticas internacionales y, especialmente, las

particularidades del mercado laboral colombiano. El sistema, con las modi-

ficaciones señaladas, entró a regir a partir de enero de 2000 y se le denomi-

nó Encuesta Continua de Hogares (ECH).

1.1. La encuesta de hogares trimestral o transversal

En el sistema de encuestas a hogares que entró a regir a partir de

1976 y que estuvo vigente hasta diciembre de 2000, la recolección

de la información se llevaba a cabo en las dos últimas semanas de los

meses de marzo, junio, septiembre y diciembre en las principales
ciudades y áreas metropolitanas del país3; y en los meses de marzo y

septiembre para las zonas rurales y las ciudades no autorrepresenta-

das en la muestra.

2. Objetivo de la investigación
El objetivo principal de la investigación es proporcionar información bá-

sica sobre el tamaño y estructura de la fuerza de trabajo (empleo, desem-

pleo e inactividad) de la población del país. Además, permite obtener

otras variables de la población como parentesco, género, edad, estado ci-

vil y educación.

3. Diseño muestral4
La muestra que utiliza la Ericuesta de Hogares tiene las siguientes caracte-

rísticas:

3 El presente documento, salvo que expresamente se diga lo contrario, está referido a las principales
ciudades y áreas metropolitanas del pals. las cuales en la muestra son autorrepresentadas.

4 Una documentaci6n más detallada se puede consultar en Manual de procedimientos de la Encuesta
Nacional de Hogares. DANE, I 998.
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Probabilística: significa que cada unidad del universo de estudio tiene una

probabilidad de selección conocida y superior a cero.

Estratificada:el muestreo estratificado es un método que asegura una me-

jor confiabilidad de la muestra, al disminuir la varianza de las estimacio-

nes. Para la estratificación y selección de la muestra, las áreas geográficas

de las ciudades se organizaron, segun los principios cartográficos estable-

cidos, en sectores, secciones y manzanas.

De conglomerados: el conglomerado es el segmento compacto con un

promedio de 10 viviendas, en el cual se investigan todas las viviendas, to-

dos los hogares y todas las personas.

Multietápica: la selección de la muestra se realiza por etapas que se ini-

cian en un proceso sistemático con arranque aleatorio, con probabilidad

proporcional al número de medidas de tamaño - MT (tiene entre 5 y I 5 vi-

viendas), posteriormente se escogen al azar una o más unidades secunda-

rias de muestreo (manzanas) y, finalmente, dentro de cada unidad secunda-

ria de muestreo se selecciona un segmento.

3.1. Marco muestral

El marco original de la muestra es el recuento de edificaciones y vi-
viendas de la ciudad y su cartografía; éste es objeto de actualización

permanente a través de la misma muestra cada trimestre.

3.2. Controles de la muestra

Control de la muestra - Segmentos con submuestreo: el procedi-

miento de submuestreo es utilizado en los segmentos que al ser visi-

tados evidencian la existencia de un número de viviendas mayor a 20

o menor a 5.

3.3. El universo de estudio

El universo de estudio está constituido por la población civil no ins-

titucional, residente en cada uno de los dominios de estudio de la in-

vestigación. El principal subuniverso lo conforma la población en

edad de trabajar (PET), la cual representa aproximadamente el 76%.

3.4. Tamaño de la muestra

El tamaño de la muestra para la encuesta realizada en diciembre se

presenta en el cuadro I.
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Cuadro I .
Tamaño de muestra por dominio de estudio

para la encuesta de diciembre de 2000

Dominio Número Número esperado Número esperado
de estudio de seementos* de viviendas de horares

Bogotá 255 2.550 3.060

Cali 202 2.020 2.424

Medellín 285 2.850 3.420

Barranquilla 207 2.070 2.484

Bucaramanga I 59 1.590 1.908

Manizales 204 2.040 2.448

Pasto I 59 1.590 1.908

Pereira I 84 I .840 2.208

Cúcuta 163 l.630 1.956

Ibagué I75 I.750 2.I00

Montería 1.450 l .740

Total 2 138 2\.380 25.656

*Medida de tamaño equivalente a 10 viviendas en promedio.
Fuente: D ANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa i 10, diciembre de 2000.

4. Diseño de instrumentos de recolección
Formulario: el formulario básico de la Encuesta Nacional de Hogares utili-

zado en la etapa i 10 de diciembre de 2000, consta de siete capítulos o

secciones: identificación, características generales, clasificación de la po-

blación en la fuerza de trabajo, ocupados, desocupados, inactivos y Módu-

lo sobre hábitos de lectura y consumo de libros.

Manual de conceptos básicos y de recolección: el manual de conceptos

básicos y de recolección es uno de los instrumentos que debe estudiar y

manejar el personal de campo de la encuesta. Incluye los objetivos de la

encuesta, la organización del trabajo de campo y los conceptos básicos

que orientan la investigación; explica el diligenciamiento y los flujos del

formulario.

Manual de recolección del Módulo de hábitos de lectura:el manual del Mó-

dulo de hábitos de lectura explica el objetivo del módulo, los objetivos de las
preguntas, la forma de diligenciamiento y la consistencia de la información.

Manual de crítica y codificación: en el manual de crítica y codificación se
explica el procedimiento que deberá seguir la persona encargada de la críti-

ca para verificar la veracidad de la información, el correcto seguimiento de

20
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Cuadro I
Tamaño de muestra por dominio de estudio

para la encuesta de diciembre de 2000

Dominio Número Número esperado Número esperado
de estudio de segmentos* de viviendas de hogares

Bogotá 255 ' 2.550 3.060

Cali 202 2.020 2.424

Medellín 285 2.850 3.420

Barranquilla 207 2.070 2.484

Bucaramanga I 59 1.590 1.908

Manizales 204 2.040 2.448

Pasto I 59 i.590 I.908

Pereira 184 | 840 2.208

Cúcuta 163 f .630 I 956

Ibagué « 175 I 750 2:l00

Montería 145 1.450 1.740

Total 2 138 21.380 25.65

*Medida de tamaño equivalente a 10 viviendas en promedio.
Fuente. DANE- Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10. diciembre de 2000

4. Diseño de instrumentos de recolección
Formulario: el formulario básico de la Encuesta Nacional de Hogares utili-

zado en la etapa ! 10 de diciembre de 2000, consta de siete capítulos o

secciones: identificación, características generales, clasificación de la po-

blación en la fuerza de trabajo.ocupados, desocupados, inactivos y Módu-
10 sobre hábitos de lectura y consumo de libros.

Manual de conceptos básicos y de recolección: el manual de conceptos

básicos y de recolección es uno de los instrumentos que debe estudiar y

manejar el personal de campo de la encuesta. Incluye los objetivos de la

encuesta, la organización del trabajo de campo y los conceptos básicos

que orientan la investigación; explica el diligenciamiento y los flujos del
formulario.

Manual de recolección del Módulo de hábitos de lectura:el manual del Mó-
dulo de hábitos de lectura explica el objetivo del módulo los objetivos de las

preguntas, la forma de diligenciamiento y la consistencia de la información.

Manual de crítica y codificación: en el manual de crítica y codificación se

explica el procedimiento que deberá seguir la persona encargada de la críti-

ca para verificar la veracidad de la información, el correcto seguimiento de
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los flujos y la consistencia que debe cumplir el registro de los distintos ca-

pitulos del formulario.

Manual de supervisión: el manual de supervisión es el instrumento que

utiliza la persona que supervisa el trabajo de campo; incluye las normas y
la organización que deberá seguirse en la etapa de recolección de la infor-

macion.

Formatos de control: en los formatos de control se registran los rendi-

mientos y la calidad del trabajo de los grupos que laboran en la recolec-
ción, verificación y captura de los datos. Los formatos son: planilla del

supervisor, resumen de viviendas, hogares y personas, y control semanal

de trabajo.

5. Sistema de recolección
El sistema de recolección utilizado en la encuesta es el de barrido, que con-

siste en que cada grupo de trabajo labora simultáneamente en un segmen-

to hasta investigar todas las viviendas seleccionadas con sus respectivos

hogares y personas.

6. Sistema de información
A continuación se presenta en forma esquemática el sistema de informa-

ción de la Encuesta Nacional de Hogares.

Diagrama i
Sistema de Información de la ENH

A ustes del programa
de captura y sus -.

utthtanos

Envío del programa
a las Oficmas

Consolidación
de archivos

Captura de
mformación en las
Oficmas Regionales

Visto bueno de
la míormación

Envío de información
capturada y revisada

al DANE Central
Generación de

archivos, planos
y resûmenes
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7. Difusión
La información producida por la Encuesta de Hogares es divulgada a través

de distintos medios, entre los que se encuentran el Boletín de Prensa, la

revista Colombia Estadística, el Boletín Mensual de Estadística, los Indica-

doses de Coyuntura; esta información también se hace pública a través de

Internet, en la página http:\\www.dane.gov.co. Los cuadros con el cruce

detallado de todas las variables se ponen a disposición del público en to-
dos los Bancos del DANE, y los archivos planos del microdato y de los cua-

dros de salida se conservan en medio magnético para consulta o para que

puedan ser adquiridos por los diferentes usuarios.

También existe la base de datos agregados que es un sistema cliente-ser-

vidor en el que se pueden consultar series históricas de los 83 principales

cruces de variables y la ficha técnica correspondiente a cada etapa de la

encuesta.

8. Módulo sobre hábitos de lectura y consumo de libros
Por las caractesísticas dei diseño muestral, la estructura del formulario bá-

sico, la magnitud del operativo de campo, la integralidad de la información,

las posibilidades de cruces y correlación de variables, el sistema de proce-

samiento y producción de resultados, es atractivo adicionar preguntas, ca-

pítulos o módulos con alguna temática relacionada con las variables de la
fuerza de trabajo, como la salud, la educación, etc.

Teniendo en cuenta lo anterior, el Departamento Administrativo Nacional

de Estadística - DANE y el Centro Regional para el Fomento del Libro en
América Latina y el Caribe - CERLALC, con el apoyo de la Cámara Colombiana

del Libro. FUNDALECTURA y el Ministerio de Educación suscribieron el contra-

to N°308/2000, cuyo objeto es la prestación de servicios por parte del DANE

para la aplicación de un módulo sobre Hábitos de lectura y consumo de li-

bros en las ciudades y áreas metropolitanas donde se llevó a cabo la etapa

I 10 (diciembre de 2000) de la Encuesta Nacional de Hogares.

Para el desarrollo del proyecto se conformó un equipo técnico interinstitu-

cional del que formaron parte funcionarios de todas las entidades, el cual

tenía entre otras las siguientes funciones:

· Definición de contenidos del módulo

• Definición de cada una de las variables a investigar

• Generación de lineamientos para la elaboración de los diferentes instru-

mentos de recolección (formularios, manuales, instructivos, etc.)
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• Elaboración de lineamientos para los cursos de capacitación

• Creación de las normas de consistencia de la información

• Elaboración del plan de tabulación de los resultados
- Análisis de los resultados obtenidos y preparación del informe corres-

pondiente
• Concepción de soluciones a los diferentes inconvenientes presentados

durante la ejecución del proyecto

8.l. Pretest
Con el fin de probar las preguntas del módulo, se aplicó un pretest

en hogares de diferentes estratos, en cada una de las 13 principales
ciudades y áreas metropolitanas del país. Con base en los resulta-

dos, se mejoró el diseño de las preguntas del módulo y nuevamente

se realizó un pretest en octubre. Los resultados permitieron diseñar

el formulario definitivo del módulo.

8.2. Rendimientos

Los rendimientos por actividad fueron los siguientes:

Cuadro 2
Rendimientos promedio por actividad

Promedio de hogares día
Actividad por persona

Recolección 7,3

Crítica 23,8

Codificaci6n 34,8

Grabaci6n 72,92

Fuente DANE, Informe técmco de la etapa I 10 de diaembre de 2000

A continuación se presentan los resultados de la encuesta obtenidos en cada

ciudad en el proceso de recolección y su cobertura.
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Cuadro 3
Resultados de la encuesta por ciudad o área metropolitana

opol a

Barranquilla 2.235 2 176 0 18 13 28 97,36%

Bogotá 2 610 2 335 0 ISO 32 93 89.46%

Bucaramanga I 949 i 928 0 12 6 3 98.92 %

Cúcuta I 813 I 762 0 29 18 4 97,l9%

Cali 2.418 2297 0 70 14 37 95,00%

Pasto I 909 1.883 0 10 6 10 98.64%

Manizales 2 143 2 042 0 54 33 14 95.29%

Pereira 1 945 I 842 0 53 26 24 94.70%

Ibagué I 845 I 790 0 I I 38 6 97.02 %

Medellín 3 080 2 938 0 73 34 35 95.39 %

Montería 1.606 1 532 4 38 21 I I 95.39%

Total 23 553 22 525 4 518 241 265 95.64%

Fuente: Informe técnico de la etapa i 10 de diciembre de 2000 De las encuestas completas, el
número de personas encuastadas fue de 93 603

9. Principales resultados de la encuesta
Según los resultados de la Encuesta Nacional de Hogares de diciembre de

2000 (etapa l 10), para el conjunto de las I I principales ciudades con sus

áreas metropolitanas el número total de hogares fue de 4. I 77.000, en los

cuales residían habitualmente I 6.782.000 personas, es decir, un prome-

dio de 4,2 personas por hogar.

9.1. Universo de la investigación

Para la Encuesta Nacional de Hogares, la población objetivo es la po-

blación en edad de trabajar (PET), es decir la de I2 años y más en las

zonas urbanas. Según los resultados obtenidos, dicha población era

de \3.024.000 personas, esto es el 78% de la población total; el

50% correspondió a la población económicamente activa (PEA), €S

decir 8.405.000 personas, de las cuales 6.762.000 estaban ocupa-

das y 1.643.000 desocupadas. Así mismo, la población inactiva fue

de 4.6 I8.000 personas, que equivale al 40% de la población total.

5 Porcentaje de hogares con encuesta completa sobre total de hogares
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Diagrama 2
Distribución de la población en la fuerza de trabajo6

Población total
(16 78\ 727)

100%

Población menor de I2 años PET
(3.757.763) y (I 3.023.964)

22% 78%

Población menor Población entre
de 5 años 5 y I I años

(1.508.505) (2.249.258)
9% 13%

Est diando Ofi gar
(1 834 892) (1 889 645) (714.219)

I I I% l I 5% 4,3%

Inactivos PEA
(4.618.484) (8.405 480)

28% 50%

Desocupado Ocupados
(1.643.246) (6.762.234)

10% 40%

incapacitado
(179.728)

I Aspirantes (Buscan
Cesantes empleo por primera vez)

(I 295 030) (348.216)
79% I%

9.2. Alfabetismo

La población de 5 años o más que sabe leer y escribir comprende el

94% de la población total (PT), es decir 14.404.000 personas. Tam-
bién se observó que 4.6 I 7.000 personas asisten a la escuela, colegio

o universidad, de las cuales el 60% asiste a establecimientos oficiales

y 40% a no oficiales.

Por otra parte, se encontró que del total de la población 1.834.892

personas sólo estudiaban (I I%). 483.295 personas ocupadas estu-
diaban (7%) y 329.785 personas (20% de los desocupados) que es-

taban buscando trabajo estudiaban.

9.3. Distribución de la población ocupada por posición ocupacional

El 82,2% de los ocupados eran empleados particulares o trabajado-

res por cuenta propia (48% y 34% respectivamente), mientras que
los empleados del gobierno sólo representaron el 7% del total.de

ocupados (ver cuadro 4).
I
I

6 En todos los datos donde se calculan porcentajes se aproximó al siguiente número si el decimal era igual
o mayor a 5
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Cuadro 4
Distribución de la población ocupada por posición ocupacional

Posición ocupacional Total Participaci6n

Empleados particulares 3.251.430 48, I%

Cuenta propia 2.296.402 34.0%

Empleados del gobierno 492.129 7.3%

Empleados domésticos 334 200 4.9%

Patronos o empleadores 284.406 4,2%

Trabajadores familiares sin remuneración 97.294 1.4%

Otro 6.373 0, l%

Total 6.762.234 100%

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10. diciembre de 2000

Con relación a la rama de actividad, se encontró que la mayor partici-

pación fue en los sectores de servicios, comercio e industria, los cua-

les correspondieron al 32%, al 26% y al 20% respectivamente (ver

cuadro 5).

Cuadro 5
Distribución de la población ocupada por rama de actividad

Rama de actividad Total Participación

Servicios 2. I 7 1 495 32. I%

Comercio I.731.925 25,6%

Industria !.355 633 20,0%

Sector financiero 508.57 i 7,5%

Transporte y comunicaciones 505.795 7,5%

Construcción 331.428 4,9%

Agricultura 83 220 I,2%

Electricidad, gas y agua 45.15 I 0,7%

Minas y canteras 23.9 I I 0.4%

No informa 5.105 0, I%

Total 6.762.234 100%

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10, dictembre de 2000
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9.4. Población ocupada según rangos de ingresos

Según los ingresos que perciblan las personas ocupadas. el 62% reci-

bían menos de dos'salarios mínimos, el 20% no informaron, el I 5%

tuvieron ingresos de dos o más salarios mínimos y el 3% no reciben

salario (ver cuadro 6).

Cuadro 6
Distribución de la población ocupada por rangos de ingresos

Población ocupada por rangos de ingresos Total Participación

Menos de medio SMT 854 692 I 3%

De medio a menos de I SM l.687 196 25%

De I a menos de 2 SM l.65l 924 24%

De 2 a menos de 3 SM 479.677 7%

De 3 a menos de 5 SM 273.029 4%

De 5 y más SM 253 093 4%

No recibe salario 207.708 3%

No informa I.354.9 I 5 20%

Tötal 6.762.234 100%

Fuente DANE - Encuesta Naaonal de Hogares, etapa i 10. diaembre de 2000

10.Principales resultados del Módulo sobre hábitos
de lectura y consumo de libros

La información que se puede obtener del módulo de lectura es amplia y va-

riada, los usuarios pueden obtener datos desagregados tanto geográfica-

mente (para cada una de las I I ciudades y áreas metropolitanas) como a

nivel de variable según sus necesidades. A continuación se hace una des-

cripción general de los principales resultados para el conjunto de las I I

áreas metropolitanas.

10.I.Población en edad de trabajar- 12 años y más (PET)

El universo para la aplicación del módulo de lectura fue la población

en edad de trabajar, la cual, según la clasificación en lectoress y no

lectores, se dividió así: 8.844.520 (68%) eran lectores y 4.179.444

(32%) no lectores.

7 SM salano mínimo

8 Se denni6 como lector a toda persona que maninesta leer habitualmente libros. Internet. revistas y
periódicos
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Diagrama 3
Clasificación de la población en edad de trabajar:

Iectores y no lectores

Lectores No lectores
(8.844.520) (4.I79.444)

68% 32%

No estudia Estudia
(6.447. I 86) (2.397.334)

50% 18%

No leen No saben leer
(3.799.204) (380.240)

29% 3%

Cuadro 7
Distribución de la población en edad de trabajar

por tipo de lectura

Lee libros Lee revistas Lee periódicos Usa Internet

No Sí No 5í No Sí No Sí

52% 48% 74% 26% 69% 31% 95% 5%

Fuente. DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa i 10, diciembre de 2000.

De manera más desagregada se observa que el comportamiento de la
PET por tipo de lectura fue el siguiente:

28

Informe técmco - DANE



Cuadro 8
Distribución de población lectora por tipo de lectura

Tipo de lectura Total Participación

Sólo libros 3 2 I 5. I 64 24.6%

Sólo Internet 40 673 0,3%

Sólo revistas 565 824 4,3%

Sófo periódicos !.228 672 9.4%

Sólo libros e Internet 108.132 0.8%

Sólo libros y revistas 729.608 5,6%

Sólo libros y periódicos 759.38 I 5,8%

Solo Internet y revistas 27 55 I 0,2%

Solo Internet y periódicos 206.I S7 I,5%

Solo revistas y periódicos 646 955 4.9%

Libros, Internet y revistas 96.990 0,74%

Libros, Internet y periódicos 54 090 0,41%

Libros, revistas y periódicos i.063 043 8.2%

Internet, revistas y periódicos 23 459 0.2%

Libros, Internet, revistas y periódicos 257.649 2,0%

Fuente DANE - Encuesta Naaonal de Hogares, etapa I 10. diaembre de 2000

Según los resultados de la encuesta, el 6% (759.38 I personas) sólo

leían libros y periódicos; el 0.2% (27.55\ personas) sólo leían revis-

tas e Internet; el 2% (206.157 personas) sólo leÍan periódicos e

Internet y el 5% (646.955 personas) sólo leían revistas y penódicos.

Los resultados por género indican que los hombres leen más periódi-

cos que las mujeres (37% y 26% respectivamente), mientras que

ellas leen más revistas (29% frente al 22% de ellos). En cuanto al uso

de Internet, está un poco más generalizado en los hombres, 6%.
frente al 4% de las mujeres.

La diferencia en las preferencias de lectura de los estudiantes y las

personas dedicadas a oficios del hogar, se presenta a continuación

(ver cuadro 9).
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Cuadro 9
Estudiantes y personas dedicadas a oficios

del hogar por tipo de lectura

Hábito/Actividad Estudiantes Personas dedicadas
a oficios del hogar

Leer libros 89% 33%

Leer revistas 24% 25%

Leer periódicos 17% 27%

Usar Internet 8% l%

Fuente DANE- Encuesta Nacional de Hogares, etapa |10. diaembre de
2000

Por rangos de edad, las personas que tuvieron una mayor participa-

ción como lectores fueron las de I2 a 17 años (el 84% de ellas eran
lectores), mientras que aquellas con 56 años y más presentaron la

menor participación como lectores (54%) (ver cuadro 10).

Cuadro 10
Distribución de la población lectora

y no lectora por rangos de edad

Lectores No lectores
Rango de edad

Total Participación Total Participación

12 a 17 años 1.561.346 84% 287 629 16%

18 a 24 años i 633.746 71% 652.283 29%

25 a 55 años 4.622.063 66% 2 379.830 34%

56 años y más 1.027.365 54% 859.702 46%

Fuente DANE Encuesta Nacional de Hogares, etapa i 10. diciembre de 2000

Cuadro I I
Preferencias de los lectores según rangos de edad

Edad Libros Revistas Periódicos Internet

De 12 a 17 78% 23% I S% 4%

De 18 a 24 56% 27% 26% 7%

De 25 a 55 42% 28% 36% 5%

De 56 y más 3 l% 20% 35% 2%

Fuente. DANE - Encuesta Naaonal de Hogares, etapa i 10. diciembre de 2000
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El 93% de las personas con educación superior de 5 años o más eran

lectores, mientras que aquellos que tenían formación de primaria in-

completa lo eran en un 46% (ver cuadro 12).

Cuadro 12
Distribución de la población lectora

y no lectora por nivel educativo

Le :tores No ectores
Nivel educativo

Total Participación Total Participación

Superior de s años o más I.l8 l.220 93% 86.015 7%

Superior hasta 4 años 993 56 I 89% l 17 710 I 1%

Secundaria completa 2 \ 33.822 72% 8 \ 8 300 28%

Secundaria incompleta 2 748.773 72% I 066.184 28%

Primaria completa 1.139.01 I 54% 977 879 46%

Primaria incompleta 590.5 I 7 46% 705.3 I 7 54%

Ninguno 24.933 6% 370.103 94%

No informa 32.683 46% 37.936 54%

Total 8.844520 68% 4.179.444 32%

Fuente. DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10, diciembre de 2000

De igual manera, los resultados según los niveles de ingresos de la

población en edad de trabajar fueron los esperados, los de mayores

ingresos leían más y los de menores ingresos lo hacían en menor

proporción (ver cuadro 13).

Cuadro 13
Distribución de la población lectora
y no lectora por nivel de ingresos

Lectores No Itctores
Nivel de ingresos

Total Participación Total Partiapaci6n

Menos de medio SM 726 702 59% 495.537 40%

De medio a menos de I SM ll 37.549 58% 8 I 7.960 42%

De I a menos de 2 SM l.267 577 67% 636.898 33%

De 2 a menos de 3 SM . 462 908 79% I25 093 21%

De 3 a menos de 5 SM 331 245 88% 43.393 12%

De 5 y más SM 3\0.l46 92% 28.284 8%

No recibe salario I 28.53 I 68% 60.5 I 7 32%

No informan 4.479.862 69% . !.971.762 3\%

Total 8.844.520 68% 4. I 79.444 32%

Fuente. DANE - Encuesta Nacional de Hogares.etapa i 10. diciembre de 2000
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De los lectores, es decir 8.844.520 personas, el 73% no se encontra-

ban estudiado, el l 5% estudiaban en un establecimiento oficial y el
12% asistían a un establecimiento no oficial.

10.2.Comportamiento de los lectores de libros
en los últimos 12 meses

Del total de la PET (l 3.023:964), el 45% (5.872.643) leían libros, de los

cuales el 45% corresponde a hombres y el 55% a mujeres. Las razones

dadas por estas personas acerca de los motivos por los cuales leyeron

en los últimos doce meses fueron: trabajo 5%, ayudar a los niños 2%,

desarrollo personal i I%, entretenirniento 20%, estudio 17%, cultura

general 10%, además de otras razones aducidas por un 0,5%.

El promedio de libros leídos por el total de personas en edad de tra-

bajar (13.023.964) fue de 2.4 libros por persona.

El promedio (sobre la PET) de horas dedicadas a la lectura de libros de
lunes a viernes fue de 1,74; por género, el promedio de horas de lec-
tura fue de I,78 para los hombres y I,7 I para las mujeres. Se obser-
vó que las personas que menos horas leían eran las de 56 años o más

y los que más horas leían eran los de 18 a 24 años, con I,46 y 2,14

horas respectivamente. En cuanto al número de horas dedicadas a la
lectura de libros durante los fines de semana, los resultados arroja-

ron un promedio de apenas 0.48 horas (sobre la PET).

Con relación a la pregunta sobre qué personas o espacios habían

contribuido a crear los hábitos de lectura de cada uno de los consul-

tados, se encontró que las respuestas más frecuentes fueron: el cole-

gio / los profesores I 7%, el hogar / los familiares 9%, los amigos I%,

la iniciativa propia I S%, el encargado de la biblioteca 0.1%. la exi-
gencia académica 2% y otros motivos 0,3%.

Según la encuesta, las personas de 12 años o más que leyeron libros

durante los últimos I2 meses fueron 5.790.803, quienes leyeron

31.440.037 libros, es decir que cada uno de ellos leyó en promedio 5,4 li-
bros. Se encontró, también, que el número de libros leídos por hombres y

mujeres lectores durante el último año fue 5.7 y 5, l, respectivamente.

Por otro lado, analizando el nivel educativo de los lectores, se observó

que aquellos que poseen un mayor grado de formación fueron quienes

leyeron más libros durante los últinios 12 meses (ver cuadro 14).
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Cuadro 14
Libros leídos por nivel educativo

Nivel educativo Total libros Total Promedio de libros
personas leídos por persona

Superior a 5 años o más 8.557.752 944.\09 9.06

Superior hasta 4 años 5.497.738 778.678 7,06

Secundaria completa 6.207.832 !.284.237 4,83

Secundaria incompleta 8.465.l73 !.906.684 4,43

Primaria completa 1.775.590 553 055 3,2 I

Primaria incompleta 863.104 298.828 2,88

Ninguno 28.954 12 269 2,35

No informa 43.894 12.943 3.39

Total 3I.440.037 5.790.803 542

Fuente DANE - Encuesta Naaonal de Hogares, etapa i 10, diaembre de 2000

Otro resultado interesante que arroja la encuesta es el hecho de que

las personas de doce años o más que estudiaban en establecimien-

tos no oficiales leyeron en promedio 6,5 libros en los últimos 12 me-

ses; en tanto, los que asistían a establecimientos oficiales y los que

no asistían a ningún establecimiento leyeron 5 y 5,2 libros respecti-

vamente, durante el mismo periodo.

Según las respuestas dadas por las personas que leyeron libros du-

rante los últimos doce meses, sabemos que esta lectura se hizo en li-

bros propios nuevos en un 48% de los casos, en propios usados en

un 23%, en fotocopiados en un 3%, en libros prestados de bibliote-

cas en un 7% y en libros prestados por particulares en un 19%.

De los lectores habituales de libros, el 24% tenían en su hogar entre
26 a 50 libros; el 20%, más de 100; el 19%, de i I a 25; el 18%, entre

5 I a 100; el I 7%, entre ly 10; el 2% respondió que no sabía y el I%

afirmó no tener.

10.3.Comportamiento de los lectores de libros en los últimos
doce meses por compra

La cantidad de libros comprados en los últimos doce meses fue de

14.045.530, de los cuales el 57% correspondió a los hombres y el
43% a las mujeres. Las personas entre 25 a 55 años compraron el

72%. También se observó que las personas que integran el grupo
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con educación superior a 5 años o más fueron las que más participa-

ron en la compra de libros (35%), seguidos por las personas que rea-

lizaron estudios de secundaria completos (20%).

De los lectores habituales (8.844.520), el 69% no compraron libros
en los últimos doce meses y el 3 I% restante (2.760. I I 5) compraron

libros aduciendo diversos motivos (ver cuadro I 5).

Cuadro I 5
Distribución de los compradores
de libros por motivo de compra

Motivo de compra Total Participación

Lectura escolar o universitaria 1.479.475 54%

Importancia del tema 370. I 60 I 3%

Adquirirconocimientos 358.210 13%

Actualización para el trabajo 254.287 9%

Importancia del autor 74.453 3%

Para regalar 67.095 2%

Otro motivo 55.38 \ 2%

Recomendación de amigos 40.85 I I%

Libros de moda 22.202 I%

No sabe 31.985 1%

Por comentarios de prensa ! 6.0 \ 6 0%

Total compradores 2 760. I l 5 100%

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10, diciembre de
2000

10.4.Tenencia de libros por hogar

La tenencia de libros por hogar, según señala la encuesta, es de 3,4

libros. El comportamiento según rango de ingreso fue el siguiente:

Menos de medio SM 2,7 libros

Medio a menos de l SM 2,8 libros

De I a menos de 2 SM 3,3 libros

De 2 a menos de 3 SM 3,9 libros

De 3 a menos de 5 SM 4,4 libros

De So más SM 5, I libros

No recibe salario 4.0 libros

No informa 3,7 libros
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10.5.Visita a bibliotecas
De las personas de doce años o rnás de la población en edad de tra-

bajar 3.038.850 visitan bibliotecas. De ellos, el 4 I% tienen un grado

de escolaridad de secundaria incompleta, el I 6,5% de secundaria

completa, el 20% superior hasta 4 años, el 14% superior de 5 años o
más. AsÍ mismo, el 36% asiste a establecimientos educativos oficia-

les, el 30% a no oficiales y el 34%, al momento de la encuesta, no es-

taba estudiando. Un total de 1.408.567 personas tomaron libros en
préstamo.
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La diversidad de las lecturas

Germán Rey

Investigador. Defensor del Lector de El Tiempo

La lectura ha vivido muchas transformaciones. Desde la lectura como

práctica íntima a la lectura en voz alta, de la lectura como ejercicio peda-

gógico a la lectura de entretenimiento, leer es un comportamiento asocia-

do a cambios en las tecnologías y en la educación, en las posibilidades de

acceso social a la información, las rutinas de la vida cotidiana o el desarro-

llo de las industrias culturales.

La historia de la lectura ha ido componiendo su propio itinerario a través de

otras referencias culturales, de otras manifestaciones simbólicas, que han

aparecido en el tiempo con una fuerza que la cuestiona profundamente.

La escena del lector
La masificación de la lectura es un acontecimiento relativamente reciente

en Colombia. Vino de la mano de la modernización del país, cuando em-

pezaron a transformarse las estructuras educativas, creció la movilidad so-

cial, cambiaron los roles y la ubicación social de la mujer y los procesos de

industrializaciónexigieron un conjunto de conocimientos que no requería

la sociedad tradicional y cerrada del pasado.

La escena del lector y de la lectura cambió entonces. La alfabetización y el

aumento creciente del acceso a la educación facilitaron el ingreso de nue-

vos sectores sociales a la lectura como instrumento básico de la escolariza-

ción. Saber leer y escribir eran los requisitos fundamentales para ser

considerado "alfabetizado", es decir, alguien adaptado a las nuevas de-

mandas laborales, el ascenso social y el mejoramiento económico. A me-

dida que crecía el ingreso de la población a los sistemas de educación, la

lectura se fue especializando; a la par se fue generando una infraestructura

de producción editorial que abastecía el mercado, especialmente con li-
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bros de texto, renglón éste que ha sido y continúa siendo el más importan-

te de la oferta de libros.

Como lo señalan Sáenz, Saldarriaga y Ospina, un hilo conductor de los

cambios entre la escuela clásica y la nueva fue precisamente la evolución

de los métodos de lectural.

Lentamente se fue también diversificando la lectura de tal modo que otros

intereses empezaron a determinar la selección de libros y los motivos del

leer. La evolución de las cohortes educativas en el tiempo ha ido acrecen-

tando la actividad lectora en la medida en que aumenta el nivel educati-

vo. Esta asociación de la lectura a lo educativo sobrepasa sus vínculos con

la escolarización. En efecto, la lectura ha entrado a formar parte de las

pautas de crianza, de las relaciones en el hogar, de las identificaciones ge-

neracionales, de las aspiraciones de autoformación y claramente de las

exigencias del entrenamiento laboral.

Dos ejemplos pueden ilustrar el orden de estos cambios. Cuando las mo-

dernas teorías psicológicas -desde el psicoanálisis hasta el construccionis-

mo- permean la vida cotidiana, la lectura se relaciona con el desarrollo

intelectual, el fortalecimiento de los lazos afectivos o el aprestamiento

para otras funciones en desarrollo. Leer se convirtió en un ritual urbano
marcado por los nuevos conocimientos, pero también por la conforma-

ción que adquiría la familia en un contexto donde el trabajo reasignaba los

tiempos de encuentro de los padres con los hijos. Los talleres de lectura,

las librerías especializadas en libros infantiles, las conexiones entre juego y

lectura, las bibliotecas para niños (con todas sus actividades conexas)

muestran una convergencia entre el progreso del conocimiento sobre el

desarrollo humano y las competencias lectoras.

Pero también la lectura se ha ido encontrando con las identidades juveni-

les, ya sea a través de procesos de identificación etarios o de las orientacio-

nes de la moda. Así lo han entendido rápidamente los productores de

libros, que ofrecen colecciones y líneas editoriales dedicadas exclusiva-

mente a los jóvenes, con frecuencia acompañadas de música, revistas, videos

o productos informáticos. La lectura continúa siendo -ahora probablemente

1 Javier Sáenz Obregón, Oscar Saldarnaga y Armando Ospma, Mirar la mfancia: pedagogía, moral y

modemidad en Colombia, 1903-1946, Bogotá, Colctencias, Ed. Foro Nacional por Colombia, Ed.

Umdandes, Ed. Umversidad de Antioquia, vol. 1, 1997.
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más mestiza- una manera de pertenecer a una época, de diferenciarse, de

conquistar autonomía.

El Módulo de hábitos de lectura y consumo de libros de la Encuesta Na-

cional de Hogares (2000) ofrece un panorama muy interesante del resul-

tado de estos cambios, a la vez que prefigura, por lo menos, algunas

grandes tendencias de su evolución. Porque el instrumento permitió ras-

trear, como hasta el momento no se había hecho con tal amplitud en el

país, varios perfiles del lector y de la lectura, en la población en edad de

trabajar. Por una parte, las características de los lectores en general y, en

particular, de los lectores de libros, periódicos, revistas e Internet; lo que

significa poder conocer sus diferencias por edad, género, nivel educativo,

mgresos, ocupacton y area economica. Por otra parte, los datos permiten

estudiar desde los comportamientos de compra, acumulación y uso de li-

bros, hasta las razones para comprar y los motivos para leer. Además de las

principales influencias que los lectores reconocen como motores de su ca-

pacidad lectora.

Pero también es posible tratar de entender quiénes son los no lectores o los

lectores de otros medios como los periódicos, las revistas o Internet. Es de-

cir, aquellos que experimentan la vivencia de otras lecturas o que viven el

encuentro de la tradición ilustrada, a la que pertenece el libro, con las

nuevas culturas mediáticas y digitales. Como se demostrará más adelante,

la lectura se ha ampliado; es prácticamente imposible leer hoy sin tener en

cuenta el horizonte abigarrado de otras relaciones simbólicas y otras for-

mas expresivas, con las que el lector y las lecturas interactúan ya sea física-

mente, ya sea imagmanamente.

Dentro del total de la población analizada por la encuesta (13.023.964

personas), 8.844.520 son lectoras y 4.179.444 no lectoras. 6.284.957 leen

libros, 4.060.578 leen periódicos, 3.311.979 leen revistas y 634.973 usan

Internet. Proporcionalmente son más los lectores que las lectoras. Los no

lectores, que son cerca de la mitad de los lectores, forman un conjunto

mayor que cualquier otro grupo de lectores sean de periódicos, revistas o

Internet.

El mayor número de lectores son operarios no agrícolas o del comercio,

que actúan en el área de servicios, tienen entre 25 y 55 años, están ubica-

dos educativamente en secundaria incompleta y tienen ingresos de uno a
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menos de dos salarios mínimos, rasgos coincidentes .con la composición

general de la población estudiada.

Algunas precisiones pueden ayudar a componer el perfil de los lectores. El

segundo grupo de lectores hombres está entre los 12 y 17 años de edad, lo

que indica claramente una importante incidencia de los jóvenes en la po-

blación lectora. El segundo grupo de lectoras mujeres aumenta un tanto

su edad, ya que está entre los 18 y los 24 años. Así mismo, aunque el mayor

número de lectores esté integrado por los individuos con una formación

escolar de secundaria incompleta, la tendencia evidente en los datos es el

peso decisivo de la educación en la construcción del perfil de los lectores.

Los no lectores son nuevamente operarios no agrícolas (explicable por la

presencia de esta ocupación dentro del total de la población económica-

mente activa), aunque hay un cambio con relación al perfil ocupacional

de los lectores. El segundo lugar de los no lectores lo ocupan por mayoría

los trabajadores de servicios, que tienen entre 25 y 55 años de edad. Aun-

que el mayor número de no lectores son individuos cuya formación escolar

corresponde a secundaria incompleta, es muy significativo el número de

quienes sólo han cursado primaria. El segundo grupo de edad de los no lec-

tores está conformado por quienes tienen más de 56 años, mientras que el

grupo más pequeño está integrado por individuos entre los 12 y los 17

años. En materia de ingresos se vuelve a encontrar una diferencia con los

lectores; el mayor grupo de no lectores recibe ingresos entre medio a me-

nos de un salario mínimo.

La edad, los ingresos económicos y la educación tienen, entonces, una re-

levancia especial en el grupo de los no lectores. Son más pobres, tienen

menos educación y los más jóvenes no pertenecen mayoritariamente a

este grupo. Según los datos, sólo en el grupo de aquellos que han cursado

la primaria de forma incompleta son más los no lectores que los lectores.

Es muy interesante asociar los datos de este perfil con las razones para com-

prar libros. En los grupos con nivel educativo más bajo, la segunda razón de

compra de libros es la adquisición de conocimientos. El libro, además de ser

un instrumento de educación, es una oportunidad de conocimiento; en

cambio, a medida que el nivel educativo sube, la segunda razón para ad-

quirir libros empieza a ser la importancia del tema, mientras que también

crece la actualización para el trabajo. Sólo para quienes tienen los más al-
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tos niveles educativos la importancia del autor es una razón importante

para la compra de libros.

Estas constataciones permiten hacer algunas reflexiones. Sin duda la prime-

ra razón de compra es la educativa, aunque no sea estrictamente la primera

razón para leer señalada por los encuestados, que es el entretenimiento. En

esta diferencia empieza a constatarse una separación de la lectura de su

obligación instruccional y pragmática paraientamente acerarse a la lectu-

ra por placer. La transformación de la estructura educativa del país es, sin

duda, una de las explicaciones de este cambio.

Mientras que la no lectura está muy determinada por la ausencia de edu-

cación, también se observa cómo los sectores más bajos en nivel educativo

insisten en la lectura instruccional y para la adquisición de conocimientos.

La importancia del tema empieza a dirigir el comportamiento de compra

de libros de quienes están pasando o ya han pasado por la lectura instruc-

cional, mientras que la selección por autores ya es una guía, un tanto más

sofisticada, de quienes son más educados. Se muestra así una tendencia

que va desde lo instruccional a lo temático y autoral, a medida que crecen

los niveles educativos de los lectores de libros.

Estos tienen también un perfil específico que hay que resaltar. Aunque el

mayor número de lectores de libros realizan actividades relacionadas con

el comercio, el principal grupo de los lectores de libros está integrado pro-

porcionalmente por profesionales y técnicos, directivos y funcionarios pú-

blicos, que pertenecen al área de servicios, tienen entre 22 y 55 años de

edad, poseen niveles educativos altos y tienen mgresos entre uno a menos

de dos salarios mínimos. El segundo grupo de lectores de libros nuevamen-

te está entre los más jóvenes, de 12 a 17 años de edad. También es posible

constatar que a medida que caen los niveles de ingresos económicos cae la

lectura de libros.

Sila primera razón de compra de libros es la exigencia escolar y universita-

ria (1.479.475 lectores), la segunda, bastante alejada, es la de la importan-

cia del tema (370.160). Llama la atención que leer libros de moda esté

muy por debajo de la escala de compra y que igualmente los comentarios

de prensa sean prácticamente insignificantes como razón de compra de li-

bros (6.016 lectores la mencionan).
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Una dimensión importante de la Encuesta es la que describe el número de

horas que los colombianos de la población estudiada dedican entre lunes y

viernes a la lectura. El promedio de horas de lectura de los lectores de li-

bros, además de aumentar con la edad, es mayor en hombres que en muje-

res. Cuando se observa el promedio ya no sobre los lectores de libros sino

sobre toda la población, las horas de lectura decrecen con la edad.

Comparativamente leen más las mujeres jóvenes que los hombres jóvenes,

así como los hombres de más edad que las mujeres de más edad.

El mayor promedio de lectura (sobre los lectores de libros) se encuentra en

hombres y mujeres entre 18 y 24 años.

Las razones para leer libros y las personas o mstituciones que influyeron

más en la historia lectora de las personas son dos fuentes muy interesantes

de exploración de los comportamientos lectores en el país.

El entretenimiento es la principal razón para leer libros, seguido del estu-

dio, el desarrollo personal, la cultura general y el trabajo. Como se señala

más adelante, este es un dato de la mayor importancia dentro de la en-

cuesta, porque lo que está demostrando es un giro que debería ser analiza-

do con mayor cuidado y que probablemente se deba a la modernización de

la sociedad, los avances alcanzados en la educación, la incorporación de la

lectura a nuevas prácticas culturales (ya no meramente educativas, sino

también lúdicas y de descanso) y la diversificación de la oferta editorial.

Los deseos de autorrealización parecen estar en la base de las motivacio-

nes de la lectura, ya sea como aspiracion a mejores niveles de educación,

ya sea como entretenimiento y superación personal.

En los grupos de edad se encuentran algunos matices. En los más jóvenes

la principal razón para leer es el estudio, explicable por la importancia de

la escolaridad en su vida; una razón que pasa a ser la última para las perso-

nas de más edad. La proporción de importancia del entretenimiento como

razón para leer va creciendo significativamente con la edad, mientras que

el desarrollo personal es la segunda razón de lectura para las personas de

más edad.

La indagación sobre las historias personales de lectura, y más concreta-

mente sobre la persona que más influyó en el comportamiento lector, tam-

bién es muy interesante. En la población general de lectores, las personas

más influyentes son los profesores del colegio, motivo seguido por la ini-
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ciativa propia, los familiares, la exigencia académica y los amigos. Es rele-

vante que mientras lo educativo tiene gran peso en la compra de libros y

las razones para leerlos, la mayor influencia está en la orientación de los

maestros más que en las exigencias académicas. Lo que parece respaldar el

papel decisivo que tiene en la lectura la relación entre el maestro y el

alumno. Aprender a leer, apasionarse con la lectura es más el resultado de

una relación que de un marco formal institucional.

Quizás las campañas de lectura deberían insistir tanto en el acceso al libro

como en cualificar las relaciones, enriquecer las interacciones entre los

maestros y los alumnos alrededor del ejercicio de leer. Como lo han seña-

lado autores como Eco, Iser o Steiner, leer siempre es cooperar con el tex-

to. En su bello análisis de la lectura a partir del El filósofo leyendo de

Chardin, George Steiner escribe que "la esencia del acto absoluto de la

lectura es, como hemos visto, una esencia de reciprocidad dinámica, de

respuesta a la vida del texto. La relación entre el verdadero lector y el libro

es creativa"2.

Sila lectura es relación, su aprendizaje crece en el entramado de ellas. De

un modo contradictorio pero definitivo, como lo señaló Italo Calvino:

En realidad las lecturas de juventud pueden ser poco provechosas por

impaciencia, distracción, inexperiencia en cuanto a las instrucciones de

uso, inexperiencia de la vida. Pueden ser (tal vez al mismo tiempo) for-

mativas en el sentido de que dan una forma a la experiencia futura, pro-

porcionando modelos, contenidos, términos de comparación, esquemas

de clasificación, escalas de valores, paradigmas de belleza; cosas todas

ellas que siguen actuando, aunque del libro leído en la juventud poco o

nada se recuerde.3

Sien los más jóvenes tienen una importancia decisiva los profesores segui-

dos de los familiares, las personas de más edad dicen que su mayor influen-

cia fue la iniciativa propia y los familiares. Como si se hubiese dado un

quiebre generacional en cuanto a los orígenes de la lectura. En las genera-

ciones más adultas tuvo gran importancia la propia iniciativa; en las gene-

raciones jóvenes el colegio se alza como la influencia más importante.

Pero aun entre los más jóvenes hay diferencias; los hombres entre 12 y 17

2 George Steiner, "El lector mfrecuente", en Pasión antacta, Bogotá, Norma, 1997.

3 Italo Calvino, Por qué leer los chisicos, Barcelona, Tusquets, 1992.
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años después de los profesores nombran la exigencia académica; por el

contrario, las mujeres de la misma edad mencionan, después de los profe-

sores, a la familia.

También se encuentran diferencias según el nivel educativo. En quienes

tienen educación primaria el origen está en la iniciativa propia. Los de se-

cundaria incompleta mencionan a los profesores, mientras los que poseen

secundaria completa vuelven a mencionar la iniciativa propia como mo-

tor original de sus comportamientos lectores.

Las otras lecturas

Públicos, medios de comunicacion y entretenimiento

En las primeras décadas del siglo pasado, la radio empezó a mostrar otros te-

rritorios que no transitaban por la grafía convencional sino por los sonidos y

la voz. Quienes vkían separados de la lectura por su nivel educativo o por la

ausencia de competencias lecto-escriturales, pudieron ingresar a campos

que antes estaban casi por completo circunscritos al libro. Los lectores y,

aún más, los no lectores empezaron también a constituir audiencias.

El fenómeno de la irrupción de los medios electrónicos en la vida corriente

se acentuó aún más hacia la mitad del siglo con la aparición de la televi-

sión, que recogía con más fuerza lo que a comienzos ya había insinuado el

cine. A los sonidos y la voz se sumaron las imágenes inaugurando un mun-

do mediático diferente, dotado de lenguajes propios, una infraestructura

de producción industrial soportada en los avances tecnológicos, la comer-

cialización a través de la publicidady la circulación masiva de productos, y

unos procesos de recepción bastante diferentes a los del libro.

El mismo siglo XX conocería otra conmoción que llegó de la mano de la

microelectrónica y las telecomunicaciones: el surgimiento de las culturas

digitales y la conformación de poderosas redes virtuales como Internet.

En poco tiempo la lectura, tal como se conocía hasta entonces, tuvo ante

sí un horizonte cultural profundamente diferente.

La televisión y en general las tecnologías de la imagen se desarrollaron so-

bre una infraestructura industrial que niuy pronto se racionalizó en sus fa-

ses de producción y distribución. Una racionalización que significó el

encuentro, conflictivo y estimulante, entre la creatividad y la técnica, los

lenguajes y el mercado. A la vez que se diversificaron los géneros, se exten-
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dió la oferta mediática, y mientras creció aceleradamente la cobertura, se

fortaleció la viabilidad económica para el florecimiento de los nuevos me-

dios de comunicación.

En poco tiempo la industria de la televisión se convirtió en una industria

global, con centros de producción tan fuertes que tenían la capacidad de

abastecer los mercados más lejanos de la manera más rápida y exitosa.

No se trataba, sin embargo, sólo de la aparición de un nuevo medio, sino

de la construcción de una nueva cultura que, mientras tenía otras reglas

de expresión, también socavaba los fundamentos hasta entonces cònoci-

dos de la cultura letrada.

Tal como lo señala Jesús Martín Barbero:

El más claro desordenamientoque introducen los medios audiovisuales y

las tecnologías digitales es des-ubicar y des-centrar el saber de su doble

confinamiento en el espacio de la escuelay en el tiempo del aprendizaje

escolar. Hoy, una gran parte de los saberes y quizá de los más importan-

tes y socialmente valiosos, no pasanya por la escuela ni le piden permiso

a la escuela para circular por la sociedad. Un proceso que no había teni-

do casi cambios desde la invención de la imprenta sufre hoy una muta-

ción de fondo con la aparición del texto electrónico. Que no viene a

reemplazar al libro -pueden estar tranquilos los profesores que el libro no

va a desaparecer- sino a descentrar la cultura occidental de su eje letra-

do: a relevar al libro de su centralidad ordenadora, de la disposición or-

denada de saberes y la lectura, esto es, su secuencialidad de izquierda a

derecha y de arriba abajo. Lo que necesita ser puesto en perspectiva his-

tórica para que deje de alimentar el sesgo aþocalíptico con el que la es-

cuela, los maestros, los adultos miran la empatia de los adolescentes con

los medios audiovisuales, los videojuegos y el comþutador*.

Esa cultura estaba hecha de una convergencia entre tecnología y produc-

tos culturales, entre rutinas cotidianas, uso del tiempo y disposición del

ocio. También de circuitos de producción y circulación cada vez más sofis-

ticados, de referencias nuevas y sobre todo de un lenguaje que diferencia

sustancialmente a los medios electrónicos del libro tradicional. Lenguaje

4 Jesús Martín Barbero, "Ensanchando terntortos en Comunicación/Educación", en

Comumcacrón-Educacrón coordenadas, abordajes y travesías, Bogotá, Universidad central-DIUC, 2000.
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hecho de instantaneidad, combinación de lo sonoro y lo visual, capacidad

de transmisión en directo, mezcla de los géneros más diversos.

Sin embargo, las diferencias iban más allá. En primer lugar porque la cir-

culación se hizo masiva y las claves de interpretación que se necesitaban

para la lectura ya no eran las mismas que se exigían para 10 audiovisual. En

cierto modo, los límites ilustrados del libro se evitaban en las nuevas gra-

máticas visuales. Las audiencias crecieron con este cambio en las exigen-

cias cognitivas que supuso la entrada de lleno de la televisión.

Pero uno de los cambios más importantes se vivió en las denominadas lógi-

cas de la recepción, es decir, en los procesos de relación de las audiencias

con los productos audiovisuales. Así lo explicó Howard Gardner, al estu-

diar la recepción televisiva de los niños y sobre todo la construcción de lo

que élllamaría la competencia televisiva. Se trata en efecto de un proceso

de carácter cognitivo y cultural que le permite al niño, hacia los siete años,

haber adquirido un conjunto de competencias que le facilita llevar a cabo

operaciones intelectuales para distinguir la realidad de la ficción, percibir

adecuadamente el manejo del tiempo o establecer diferencias entre géne-

ros narrativos. Una competencia, que en sus palabras, "asustaría hasta al

más eximio etnógrafo".

Los procesos de recepción de los productos audiovisuales demandaron

otras claves de interpretación, otras conexiones simbólicas, otros usos so-

ciales, diferentes a los que durante siglos habían propuesto los libros y la

lectura.

De manera progresiva, lo que en un comienzo eran medios aislados fueron

encontrando convergencias y articulaciones. La intermedialidad y lo mul-

timedial empezaron a producir objetos culturales diferentes y a exigir otras

competencias de apropiación.

Entretanto, algunos pronosticaron la muerte del libro, su arrollamiento

por una cultura que no prefiguraba simplemente una transformación de

los medios, sino en especial unos cambios radicales en las formas de cono-

cimiento y en los modos de vivir. Las conmociones no provenían de las su-

perficies expresivas sino de las profundidades de los mismos sentidos

sociales. Eran las sociedades las que estaban cambiando y con ellas sus

modos de expresión y, por supuesto, el significado de la lectura.
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Las cosas no permanecían estáticas por los lados del libro. Su producción

también se había entroncado con las lógicas comerciales, su oferta se espe-

cializaba y sus sistemas de distribución encontraban nuevos nichos de

mercado. La difusión masiva, el cambio de las prácticas comerciales, la re-

novación de los sistemas de divulgación, el reconocimiento sistemático de

la demanda, el desplazamiento de sus lugares de venta son signos claros en

un entorno que se modifica de manera dramática.

También el libro y en general las estrategias escritas buscaron conexiones

con los nuevos medios, mientras la tecnología entraba de lleno a las biblio-

tecas y los sistemas de acceso al libro exploraban otras posibilidades más

allá de la educación, que había sido su ámbito principal de acción.

No fueron sólo los medios electrónicos los que descentraron la ubicación y

las funciones de la lectura. Fueron cambios sociales tan importantes como

la movilidad social, la urbanización, la participación de la tecnología en la

vida cotidiana, la circulación de la información, los cambios educativos de

la población y hasta las transformaciones en las percepciones y usos del

tiempo. Basta comparar, por ejemplo, los datos sobre tiempos de lectura y

de exposición a medios como la televisión para comprobar las transiciones

que ha traído la distribución del tiempo en la vida de los habitantes de las

ciudades modernas.

La aparición de 10 digital y la Internet contribuyeron a la variación del pai-

saje de la lectura. Nunca se había organizado un sistema informativo de tal

envergadura, con semejantes posibilidades de memoria, actualización y

acceso a la información. Laberinto móvil y en expanston continua, lo lla-

ma Pierre Levy. Lugar nómada y borroso, 10 calificó Phillipe Quéau.

Hecha de redes y de virtualidad, Internet enfatiza algunas propiedades de

la lectura, desestima otras y crea nuevas. El texto electrónico facilita las

asociaciones, permite interacciones y lugares de encuentro, organiza gru-

pos de cibernautas que se movilizan por la red con enorme facilidad, gene-

ra ámbitos de interés que se van especializando.

Los recorridos cognitivos e imaginativos de la lectura se amplían con la

navegación por el ciberespacio, las referencias culturales del libro se ex-

panden en una memoria inmensa que puede ser consultada de manera in-

mediata, las sugerencias del texto se convierten en ventanas o en "links"

que pueden proveer información complementaria o acceso a otros sitios
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que despliegan el tema de una manera veloz. Lo que la imaginación siem-

pre ha facilitado en la lectura, ahora lo asume de otro modo la navegación

virtual, componiendo nuevos escenarios y recorridos para la mente y los

sueños de los seres de nuestros tiempos.

El control remoto, el fax, el módem-escribe Beatriz Sarlo- producen

otra textura del tiempo, desconocida hace dos décadas. No se trata sólo

de la emergencia de más imágenes sino de la velocidad conque ellas se

siguen unas a otras, se reflejany se atropellan. El tiempo es más fluido.

Esta cualidad de fluidez temporal, junto a la aceleración y la virtuali-

dad, están definiendo nuevos protocolos de lecturay nuevas estrategias

de escrituras.

La interactividad es una de las características de la navegación por la red

que ofrece facilidades para crear comunidades virtuales, mientras los

"chats" pueden convocar de manera inmediata a una gran cantidad de ci-

bernautas que dialogan sobre los mismos asuntos, desde los lugares más di-

ferentes. Leer es encontrarse con otros.

Los lugares comunes

El encuentro entre las culturas mediáticas y la tradición de la lectura ha

generado algunos lugares comunes, algunos malos entendidos.

Uno primero es el supuesto desplazamiento que los medios electrónicos

habrían producido en los comportamientos lectores. La medición de los

hábitos de lectura y consumo de libros muestra un porcentaje significativo

de lectores (cerca del 68%) dentro de la población económicamente acti-

va colombiana, mientras subraya que sólo el 3% del universo donde fue

aplicada la encuesta nacional de hogares está compuesto por personas que

no saben leer.

Es evidente que la televisión es un medio con una gran cobertura y que

además las horas de consumo televisivo son muchas más que las dedicadas

a la lectura de libros, lo que se explica por las enormes facilidades de acce-

so a la televisión, los sistemas de programación que se extienden durante

todo el día adaptándose a los perfiles de las audiencias, la construcción de

franjas horarias que promueven la afiliación y las rutinas de los usuarios y

la gran diversificación de la oferta. El acceso a libros, periódicos o revistas

5 Beatriz Sarlo, "Del plano a la esfera", en Cultura, medios y soaedad, Jesús Martín Barbero y Fabio IApez
de la Roche (eds.), Bogots, CES/Universidad Nacional, 1998.
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requiere su compra o su utilización en lugares públicos como bibliotecas,

con sus necesarias mverstones economicas o desplazamientos físicos.

Sin embargo, es claro que la atracción que ejercen medios de comunica-

ción como la televisión también está vinculada con las diferencias entre la

escritura y lo audiovisual, así como con la asociación de la lectura a otras

tareas como la educativa, a diferencia de la televisión que está fuertemen-

te relacionada con el entretenimiento. Sin embargo, como se demostrará

más adelante, también en este aspecto se está produciendo un interesante

desplazamiento que se visualiza en las razones por las cuales los lectores

colombianos leen libros.

La lectura y la recepción televisiva difieren por las disposiciones que am-

bos actos tienen dentro de las rutinas diarias, es decir, en la organización

cotidiana del tiempo, pero también debido a la disminución de las posibili-

dades de recreación, cada vez más menguadas por la inseguridad, los pro-

blemas económicos y la ausencia de oportunidades de diversión.

Un alto porcentaje de lectores, el 24,6%, afirma que lee sólo libros mien-

tras que el nivel educativo es fundamental en la conducta lectora. Pero,

además, cuando se preguntan los motivos de compra de libros, un 54%

dice que lo hace como lectura escolar o de universidad. Datos que son to-

talmente coherentes con los de circulación de libros en América Latina:

los educativos ocupan los principales rangos de tiraje.

Algunos autores afirman que en América Latina grandes mayorías han

pasado directamente de la cultura oral a la audiovisual sin haber transita-

do por el libro. Las exclusiones educativas de hace unos años podrían con-

firmar aún más esta afirmación. Sin embargo, tanto en la región como en

Colombia, han ido evolucionando positivamente los índices de ingreso a

la educación escolar aunque aún subsisten problemas muy graves en la re-

tención, en los niveles de calidad y en el desarrollo de competencias referi-

das a la adquisición y uso adecuado del lenguaje.

Un segundo punto de debate es la afirmación de que las características de

lo audiovisual (instantaneidad, velocidad, redundancia, mezcla) influi-

rían negativamente sobre el comportamiento lector, llenándolo de super-

ficialidad y rompiendo las lógicas que presiden desde siempre a la lectura.

No cabe duda de que la lectura es inseparable del mundo referencial de lo

audiovisual y de que la formación lectora es cada vez más difícil de separar

5 I

La diversidad de las lecturas



de los contextos de imágenes y de información que tienen a la mano los ni-

ños y los jóvenes. En otras palabras: la lectura se inserta hoy no sólo en su

propia tradición (la de la cultura ilustrada) sino también dentro del con-

texto de las culturas mediáticas. En ese sentido la escuela ha mantenido

una gran incomprensión frente a lo audiovisual, porque más que respon-

der a sus interpelaciones la ha tratado de volver funcional a la cultura le-

trada. Como lo escribe Jorge Huergo:

L2 educación persiste en la defensa de una modalidad de lectura como

proceso escalonado y sucesivo, que responde a una cierta linealidad del

texto y a las secuencias del aprendizaje por edades o etapas. De ese

modo, la escolarización perpetúa su escamoteo de la transformación de

los modos de leer y de la des-localización de los saberes, y trabaja con los

medios como si fueran libros6

Las culturas mediáticas interrogan a la escuela sobre la linealidad de los

aprendizajes, su temor a la experimentación y a la irrupción de nuevas

sensibilidades, su lentitud para hacer propias las estéticas emergentes, su

incapacidad para abrirse al contraste con otros modos de vida diferentes.

Por el contrario, las nuevas tecnologías de la comumcacion han conectado

muy dinámicamente con los estilos de vida de los jóvenes, con los mundos

de sus aspiraciones e incertidumbres, con sus representaciones personales y

grupales. No es un simple resultado de la comercialización sino una fusión

de culturas lo que explica la cercanía de los jóvenes con la música, la tele-

visión, los video-juegos o Internet.

Más que un choque o una nueva batalla de las imágenes (S. Gruzinsky), lo

que se está produciendo es una mezcla muy interesante y creativa de re-

presentaciones, mundos de ficción y sensibilidades, que cualifica de otro

modo la capacidad lectora de los niños y los jóvenes.

Un tercer lugar común convirtió injustamente a la recepción televisiva en

un acto pasivo y a la circulación de imágenes e informaciones en una inva-

sión. Se terminó por moralizar una dinámica que exige reglas precisas y ac-

tuacionës intelectuales y emocionales. Lo que desconoce esta hipótesis es

la complejidad presente en la recepción de lo audiovisual, que pone en

movimiento procesos cognitivos, motivaciones, horizontes de sentido,

6 Jorge Huergo, "Comunicación/Educación: itineranos transversales", en Comunicación-EducacØn:

coordenadas, abordajes y travestas, Bogots, UmvefSLdad Central-DIUC, 2000.
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claves culturales y significados sociales. La bibliografía sobre los procesos

de recepción ha enseñado lo que significa la lectura como actividad com

perativa, complementación, vinculación con una rica enciclopedia refe-

rencial, así como todo lo que está en juego en la relación de las personas

con los productos mediáticos.

Un cuarto lugar común insiste en que el mundo de las imágenes es mucho

más seductor que el de la escritura y la lectura y que por lo tanto lo que

existe es una competencia desigual e injusta entre los dos, prácticamente

insuperable. Se parte además de un supuesto controvertible: si la lectura

pide esfuerzo y dedicación, los productos audiovisuales son vacíos, banales

y superficiales.

Nuevamente se trata de una reducción moralista que asocia lectura con

conocimiento e imágenes con diversión, lectura con trabajo e imágenes

con ocio. Estos nuevos maniquetsmos desconocen la potencia significati-

va de las imágenes, sus conexiones con la producción de conocimientos y

la exploración de las realidades humanas.

Público, motivaciones y entretenimiento:
los lectores de revistas y periódicos

a. La segmentación de los públicos

Uno de los resultados de las transformaciones de la lectura y los cambios

de la industria editorial es la diversificación de la oferta y la segmentación

de los públicos. La primera se ha desplegado en una gran variedad de pro-
ductos que tienen como soporte la escritura, pero que poseen procesos de

producción muy diferentes, modalidades narrativas incluso contrastantes

y perfiles diversos de sus potenciales consumidores. Mientras que el libro

es un producto original que se reproduce en sucesivas ediciones práctica-

mente iguales (con revisiones y cambios sólo en algunos casos), las revis-

tas y los periódicos son medios de comunicación de carácter masivo, con

ediciones diferentes ya sean diarias, semanales o con otra característica

temporal y que además combinan la suscripción con la venta al público,

manejan publicidad dentro de sus textos y sus propósitos fundamentales

tienen que ver con la difusión de información y el entretenimiento. Cuan-

do se observan los porcentajes de lectores por tipo de lectura, se constata

que son muchos menos los que leen revistas y periódicos que aquellos que

leen libros. Mientras 24,6% lee libros, sólo lee revistas un 4,3% y sólo lee

periódicos un 9,4%. Los porcentajes no varían significativamente cuando
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se combinan tipos de lectura. Un 5,6% sólo lee libros y revistas, un 5,8 %

sólo libros y periódicos, un 0,2% sólo Internet y revistas, un 1,5% sólo

Internet y periódicos y un 4,9% sólo revistas y periódicos.

Las cifras tratan incluso de disminuir cuando se combinan tres medios,

siempre que Internet sea uno de ellos (combinado con libros, revistas y pe-

riódicos). Solamente se encuentra un porcentaje interesante (un 8,2%)

cuando se trata de lectores que a la vez leen libros, revistas y periódicos.

Se pueden resaltar algunas constataciones generales: la primera, la gran

diferencia entre los que leen sólo libros y aquellos que leen sólo revistas o

periódicos. La segunda, el mayor porcentaje de lectores de periódicos

frente a los de revistas. La tercera, la baja utilización que aún tiene Inter-

net. La cuarta, la importancia de aquellos que leen libros, periódicos y revis-

tas, uno de los porcentajes más altos, tan sólo superado por los porcentajes

de los lectores de libros y de periódicos.Los datos, en lo que respecta a dia-

rios y revistas, son bastante consistentes con la suma del tiraje de los princi-

pales periódicos del país. En los datos analizados, los lectores de periódicos

conforman un grupo de 1.228.672 personas.

Una observación más detallada de los datos del Módulo de hábitos de lec-

tura y consumo de libros en la Encuesta Nacional de Hogares(2000) per-

mite otras constataciones sobre la segmentación de los públicos. Hay

diferencias de lecturabilidad por género: mientras las mujeres leen más re-

vistas, los hombres leen más periódicos; a su vez, la lectura tanto de revis-

tas como de periódicos va creciendo de manera significativa de acuerdo al

ascenso en la escala educativa. Entre mayor es el nivel educativo se leen

más periódicos que revistas; una equivalencia que también se mantiene

incluso en los niveles educativos más bajos (personas que sólo tienen edu-

cación primaria, incluso incompleta).

En los hombres, la lectura de revistas empieza a decrecer a medida que au-

menta su nivel educativo, mientras que en las mujeres crece progresiva-

mente hasta que se llega a niveles de educación superior, en donde

disminuye.

En cuanto a lectura de periódicos, en los hombres va creciendo hasta lle-

gar a su tope en los niveles de educación secundaria completa, bajando

después en aquella población masculina que tiene educación superior. En

las mujeres ocurre un fenómeno completamente similar.
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En cuanto a los mgresos economicos, el mayor número de lectores de re-

vistas se encuentra concentrado en el grupo que devenga entre medio y

dos salarios mínimos. A medida que crecen los ingresos económicos no

crece la lecturabilidad de revistas. Hay que observar, sin embargo, que los

datos deben mirarse con prudencia, puesto que la mayor población de lec-

tores se encuentra entre aquellos que no informan sobre su situación de

mgresos economicos.

En materia de periódicos, la concentración mayor -después de los que no

informan sobre sus ingresos-se encuentra en los mismos rangos de los lec-

tores de revistas, aunque crece su número a medida que aumentan sus in-

gresos (con relación a lo que se encontró en revistas).

Es interesante señalar que existen marcas de género en las opciones de

lectura, ya sea por las características de la oferta, ya sea por otras razones

como la orientación temática de las publicaciones, sus estructuras narrati-

vas, los imaginarios que circulan públicamente sobre la mujer, los niños,

los jóvenes y la relación entre lectura y roles sociales. Temas como la salud,

la belleza y la moda se asocian habitualmente a las lectoras, mientras que

otros, como los deportes o los negocios se vinculan con los hombres. Exis-

ten trabajos muy destacados que profundizan en las relaciones entre pro-

ducción mediática, procesos de lectura y género. Las publicaciones han

estado fuertemente determinadas por los enfoques de género de los cen-

tros productores de textos, pero también por la ubicación de la mujer en

determinados espacios sociales, su relación con las percepciones que se es-

peran de ella, así como con el mundo simbólico que se le asigna. Hay una

construcción social de lectoras y lectores conectada con las transforma-

ciones sociales y las modificaciones de las sensibilidades. No cabe duda,

por ejemplo, que los cambios en las imágenes y las prácticas de la sexuali-

dad han transformado la orientación y los contenidos de las revistas cuyo

público es de lectoras, o que cada vez las publicaciones económicas saben

que entre su público potencial hay un grupo importante de mujeres profe-

sionales y ejecutivas. El "imaginario del público" del que habla Beatriz

Sarlo tiene que ver con el "proceso de urbanización y alfabetización, desa-

rrollo comercial y administrativo, expansión del aparato escolar y del nor-

malismo"7. En medio de una serie de condiciones sociales y culturales

cambiantes, se generan los rasgos sociales de los nuevos públicos.

7 Beatnz Sarlo, El Imþeno de los senumrentos, Buenos Aires, Catálogo editora, 1985.
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Precisamente en su libro El imperio de los sentimientos, Beatriz Sarlo recuer-

da cómo en la Buenos Aires de comienzos de siglo, junto al trabajo domés-

tico y la costura, el cine y el piano, estaba la lectura. Y que había, según

muchos testimonios, más mujeres lectoras que hombres lectores. Nora

Catelliha debatido recientemente dos ideas, la de que las mujeres siempre

leyeron más que los hombres y la que sostiene que las lectoras que apare-

cen en las novelas del siglo XIX leían sólo folletines. Si bien la presencia de

lectoras no era tan grande como la de lectores, la capacidad multiplicadœ

ra que anunciaba provocó panfletos horrorizados. "En muchos autores del

XIX dice Catelli-las mujeres como lectoras representan una amenaza de

la simplificación o de la lectura errónea, como sucede con Emma Bovary.

Por otro lado, el terror al desplazamiento: a que las mujeres vayan ocupan-

do los espacios masculinos".6

Estas lectoras, Raseldas y Azucenas de provincias, pianistas, recitadoras

y maestras de los barrios porteños, costureras, estudiantes pobres, ro-

mánticas y ambiciosas forman la argamasa del público ampliado en las

primeras décadas de este siglo. Una doble pregunta sobre ellas: qué signi-

ficaba la lectura, por un lado; por el otro: cuáles son las disposiciones ex-

perienciales, estéticas, gnoseológicas que la lectura de estas narraciones

þeriódicas moviliza y requiere*.

Lectores de periódicos, los hombres han estado más asociados a los dia-

rios. Durante años, el predominio masculino en la economía y en la políti-

ca, en la cultura o en la vida social, sesgó la producción de información

hacia su mundo. El mundo del hombre era el mundo público, mientras

que el de la mujer era el mundo doméstico. Y los intereses informativos de

los hombres eran básicamente los que circulaban públicamente.

Las transformaciones introducidas por los movimientos emancipatorios

de las mujeres y las modificaciones de la vida social y económica que han

reconstruido su ubicación social han presionado cambios en los medios de

comunicación. Cambios que se perciben, así sea ligeramente, en los datos

de la encuesta.

8 "Pasi6n y temblor de la lectura", entrevista con Nora Catelli, penódico Clarín, Buenos Aires, octubre 1

de 2001.

9 Beatriz Sarlo, El Impeno de los sentimientos, Buenos Aires, Catálogo editora, 1985.
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b. La lejanía de los jóvenes

Si los jóvenes son lectores de libros, no lo son de revistas ni de periódi-

cos, aunque sí son consumidores de televisión, cine, videos, música e

Internet'°.

Hay algo en esta composición de los públicos y en la segmentación de los

gustos que demuestra que existen no sólo demandas o preferencias sino

cambios en las formas de aproximacion al conocimiento, estilos de vida,

sentidos de futuro.

Y no es siquiera que los periódicos o revistas generen productos especiali-

zados para conquistar un supuesto mercado elusivo o que modifiquen los

enfoques de la información para atraer a los lectores jóvenes, pareciéndo-

se, por ejemplo, a Internet. Lo que probablemente está sucediendo es una

renovación bastante profunda de la manera como los jóvenes se están re-

lacionado con la realidad o están viviendo sus vidas. Renovación que im-

pacta sus comprensiones de la lectura, las funciones que le asignan, los

significados que le confieren.

Dentro del total de la población mayor de 12 años son más los lectores de

periódicos que los de revistas. El grupo más bajo de lectores de periódicos

es precisamente el conformado por jóvenes entre 12 y 17 años, y es claro

que a medida que aumenta la edad, aumenta la lectura de diarios hasta lle-

gar al grupo mayoritario que se encuentra ubicado entre los 25 y 55 años.

El mayor grupo de estudiantes lectores se encuentra entre los 12 y 17 años,

seguido de quienes tienen entre 18 y 24 años.

Los jóvenes, sin embargo, son fundamentalmente lectores de libros. Casi

la mitad de quienes leen libros son jóvenes estudiantes entre 12 y 17 años,

un grupo cuatro veces mayor al de quienes son lectores de revistas en ese

mismo grupo etario y estudiantil, y cinco veces mayor al conformado por

quienes leen periódicos.

10 En un estudio antenor de carácter cuantitativo y cuahtativo ya había confirmado esta lupótests. "Sólo

un 36% de los encuestados urbanos señala haber leído el periódico todos o casi todos los días (en el

úlumo mes), mientras el 49% dice haberlo hecho sólo los (mes de semana y un 15% sólo entre semana.
Los datos discummados por edades y por sexo son taxativos. Entre 15 y 18 años úmcamente el 18% lo

ha hecho todos o cast todos los días, porcentajes que van aumentando con el avance de la edad"

Germán Rey, "La espalda del vecmo Responsabahdad social de los medios de comumcaci6n", en: Desde

las dos onflas, Germán Rey y Javier Darío Restrepo, Bogotá, Ministeno de Comumcaciones, 1995.
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Los grupos más bajos de lectores de revistas son los más j6venes y las per-

sonas de mayor edad contempladas en el estudio.

Aún así, en el conjunto de lectores de revistas que estudian, el mayor nú-

mero es el de jóvenes en las edades reseñadas (350.053 de un total de

703.185); es evidente, a partir de los datos, que los lectores de revistas es-

tudiantes empiezan a disminuir a medida que aumenta su edad, situación

que es semejante en hombres y mujeres. Entre 12 y 17 años son más las

lectoras de revistas que los lectores.

En cuanto a la lectura de periódicos por parte de lectores que estudian,

también se observa que a medida que aumenta la edad se disminuyen los

lectores, aunque el ritmo de decrecimiento es menos fuerte que el que se

constata en revistas.

Al contrario de lo que sucede con estas últimas, para las que hay una po-

blación mayor de lectoras que de lectores, en los periódicos la población

de lectores hombres que estudian supera a la de lectoras mujeres. Los gru-

pos más grandes de lectores y lectoras de periódicos que estudian se vuel-

ven a encontrar -como sucede en los libros- en los jóvenes de 12 a 17

anos.

Es preciso señalar que si bien las diferencias entre lectura de libros y lectu-

ra de revistas y periódicos en los jóvenes que estudian es significativamen-

te muy grande, éstos son a su vez los que, según los datos de la encuesta,

conforman los grupos más grandes de lectores y lectoras. Lo que demues-

tra que existe un potencial en los lectores jóvenes que estudian aún no

muy bien explorado por diarios y revistas, sobre todo si se tienen en cuenta

las diferencias entre los tipos de lectura: una -la de libros- vinculada fun-

damentalmente con las demandas educativas; la otra -de revistas y perió-

dicos- relacionada con el acceso a la información y el entretenimiento.

Aunque los datos sobre uso de Internet son poco sigmficativos, permiten

-con la prudencia necesaria- delinear a grandes trazos los perfiles de los

usuarios de esta nueva forma de comunicación. De las 261.032 personas

que dicen usar Internet y estudian, el mayor grupo no está entre los 12 y 17

años, sino entre los jóvenes con edades comprendidas entre los 18 y 24

años. Por otra parte, el uso es bastante similar entre hombres y mujeres.

En la población general encuestada, 634.973 personas usan Internet, de

las cuales el mayor número se concentra entre los 25 y 55 años. El número
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de usuarios va creciendo paralelamente al aumento de su edad hasta llegar

al tope de los 55 años en que decrece. Dentro de la población total usan

más Internet los hombres que las mujeres, los profesionales técnicos y el

personal administrativo, las personas que trabajan en servicios y los que

tienen niveles superiores de escolaridad.

La lectura como entretenimiento

Los perfiles de los lectores son como un caleidoscopio. Mientras que hay

una serie de características sociales que los dibujan, hay un conjunto de

razones que intentan explicar las motivaciones de su lectura. También,

por supuesto, existen historias diferentes como lectores, con influencias y

orígenes muy diversos que explican el desarrollo de sus hábitos de lectura.

La Encuesta Nacional de Hogares (2000) ofrece elementos para recons-

truir ese perfil.

Los lectores de revistas son mas mujeres que hombres, ya sea dentro de la

población económicamente activa, ya sea entre aquellas personas actual-

mente cesantes. El mayor número está ubicado en el nivel ocupacional de

operarios no agrícolas y técnicos de servicios, y el área económica a la que

pertenece el mayor número de lectores/lectoras de revistas es el comercio.

Las personas con estudios de secundaria completa son más lectores de re-

vistas, así como las que devengan entre uno a menos de dos salarios míni-

mos. Dentro del grupo de aquellos que estudian, el mayor número de

lectores/lectoras de revistas está en los que asisten a establecimientos ofi-

ciales, aunque la diferencia no llega a ser sign*1ficativa frente a los que asis-

ten a establecimientos no oficiales.

Los lectores de periódicos son mayoritariamente hombres, operarios no

agrícolas y gente dedicada al comercio y las ventas, que están en el área

económica de los servicios, han cursado estudios completos de secunda-

ria, poseen ingresos de uno a menos de dos salarios mínimos y asisten a es-

tablecimientos no oficiales (en el caso de lectotes que estudian y leen

periódicos).

Pero una dimensión muy importante del perfil de los lectores en general, la

dan las razones que aducen para leer. Aquí la encuesta ofrece algunos de

sus datos más interesantes y a la vez uno de los cambios más relevantes en

los comportamientos de lectura. A pesar de que existen datos muy firmes
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para asociar la lectura a la educación, la principal razón que se da para leer

es el entretenimiento.

La jerarquía es muy llamativa: después del entretenimiento sigue el estu-

dio, el desarrollo personal, la cultura general y el trabajo.

Esta jerarquía se mantiene en la población de hombres y de mujeres. En

los más jóvenes (de 12 a 17 años), el entretenimiento también es la princi-

pal razón de lectura por encima del estudio.

En este mapa de las motivaciones se destaca, entonces, la importancia del

entretenimiento. Lo que está significando una cierta separación de aque-

lla lectura que está regulada por las prácticas educativas, y por lo tanto por

las normas y el deber, hacia una lectura que se asume quizás de forma más

libre y posiblemente también más lúdica.

Si el lugar común divide texto escrito de mundo audiovisual, y los hace co-

tresponder con la separación "mundo de trabajo y responsabilidad" de

"mundo de diversión y ausencia de compromisos", lo que muestran los da-

tos es un contacto a través del entretenimiento entre estas dos formas ex-

presivas (la del libro y la de lo audiovisual).

Pero la jerarquía proporciona otras claves interesantes. Una de ellas, el

alto índice de aquellos que leen "por superación personal", así como el de

aquellos que leen por "cultura general". Posiblemente los porcentajes es-

tén asociados a sociedades que buscan la superación personal como pro-

yectos de autorrealización personal, felicidad, manejo de conflictos o

entrenamiento en capacidades que permitan enfrentar lo más exitosa-

mente posible realidades más complejas y secularizadas. La debilidad de

las certidumbres, la experiencia de los cambios y la complejidad de la vida

corriente probablemente inciden en tener como razón de lectura la supe-

ración personal. Un área que además ha crecido en su oferta originada por

las editoriales y en su compra por parte de los lectores.

El dato de la "cultura general" es también otro signo interesante de los

cambios en la lectura. Mientras la lectura por motivos educativos tiene

una explicación razonable en la necesidad de acceder a la información y

de recurrir al soporte escrito para la adquisición de conocimientos, la lec-

tura por "cultura general" quizás obedece a la necesidad que tiene cual-

quier persona para poder "sobrevivir" en sociedades que requieren de

horizontes de comprensión mucho más complejos que los que se necesita-
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ban en el pasado. Una "cultura general" que, por ejemplo, se exige para

tratar de entender lo que pasa en el mundo, desde aquel que transcurre

por el contexto internacional y que a diario se observa en los noticieros de

televisión, hasta los mundos mas íntimos que producen constantemente

interrogantes sobre la educación de los hijos, la salud, el cuidado de la eco-

nomía doméstica, etc.

Las historias personales también son un factor muy importante en el perfil

de los lectores. Los profesores, la iniciativa propia y los familiares son los

que intervienen más en la creación de hábitos de lectura. En los lectores

más jóvenes tienen una importancia crucial los profesores y los familiares;

en los hombres y en las mujeres de todas las edades, los profesores y la ini-

ciativa propia.

Lo que los datos demuestran es la gran importancia de la escuela y la fami-

lia como promotores de los hábitos de lectura, lo que llama la atención so-

bre la combinación del contexto privado del leer (el hogar) y el contexto

más público e instruccional de la escuela. Un rasgo muy importante es la

incidencia de la autonomía en la lectura: desde siempre leer ha sido parte

de un proceso personal de autonomía y libertad.

6 I
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Hábitos de lectura y uso de bibliotecas en
Colombia: los resultados de la encuesta de 2000

Jorge Orlando Melo

Direcmr de la biblioteca Luis Ángel Arango

Desde su origen en el mundo clásico antiguo, las bibliotecas fueron concebi-

das como depositarias de la sabiduría, sitios en los que se reunían los manus-

critos e impresos que compendiaban todo el conocimiento humano. Al

surgir la biblioteca pública, y sobre todo al consolidarse en los países angle

sajones durante el siglo XIX, otras funciones fueron adquiriendo importan-

cia: servir para garantizar el acceso de toda la sociedad, y sobre todo de

quienes carecen de los recursos para formar una biblioteca personal, al co-

nocumento y a la información, como base para el ejercicio de la ciudadanía;

ofrecer a todos los ciudadanos, en especial a los que no han tenido oportuni-

dades de prepararse para una profesión liberal, una herramienta para la au-
toformación y la educación continua, esenciales en las sociedades surgidas

de la revolución industrial; brindar una oportunidad de ocio y recreación

para una población con una mayor disponibilidad de tiempo libre.

Este ascenso de la biblioteca pública estuvo ligado a los ideales de alfabeti-

zación universal, al desarrollo de las preocupaciones por el nivel educativo

de las clases trabajadoras y al desarrollo de la democracia. Por ello, tuvie-

ron un desarrollo más temprano en los Estados Unidos, Inglaterra y los

países escandinavos, que ya para finales del siglo XIX contaban con una

notable red de bibliotecas públicas, y más lento en los países del sur de Eu-

ropa, que solamente a finales del siglo XX lograron formar un sistema ade-

cuado de bibliotecas públicas. En Hispanoamérica, como en los demás

países del tercer mundo, todavía hoy las bibliotecas públicas están en fases

muy iniciales de su desarrollo y atienden apenas a una pequeña propor-

ción de la población.

Por otra parte, el desarrollo del alfabetismo y de los hábitos personales de

lectura y del consumo masivo de obras de ficción, estuvo estrechamente
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ligado al surgimiento de la industria editorial y el mercado del libro moder-

no, que en forma paralela al desarrollo del sistema escolar, de las redes de

biblioteca y de los hábitos de lectura, se consolidó primero en los países

anglosajones y un poco más tarde en los países de la Europa del sur.

Las cifras de escolarización, de uso de bibliotecas y de consumo de libros

muestran con claridad los grandes contrastes entre los diversos países del

mundo en este terreno. Aunque los niveles de escolarización comienzan a

crecer con la expansión de la educación básica en el tercer mundo, los há-

bitos de lectura mantienen todavía grandes diferencias entre los distintos

grupos de países, como lo muestran las estadísticas sobre uso de bibliote-

cas y compra de libros. El cuadro siguiente, con cifras de orígenes diferen-

tes, da una idea aproximada de la situación en varios países claves. En cierto

sentido, sin embargo, minimiza las diferencias entre los países, en la medida

en que en aquellos donde las bibliotecas públicas tienen mayor uso, existe

un sistemas de bibliotecas escolares más avanzado, que usualmente tiene

más libros, recibe más visitantes y presta más libros que el sector de las bi-

bliotecas públicas. Ese sector es todavía más débil en países como Colombia

o incluso España, aunque en este país, como en Italia y Francia, se ha desa-

rrollado aceleradamente en las últimas dos o tres décadas.

Cuadro I
Estadísticas básicas sobre bibliotecas y lectura en algunos países

Finlandia 5,l 64,6 I2,7 8l 15,9 64 12,5 -

Alemania 79,7 30 1.5 3,8 328 4. I

Ing 52,8 130,9 2,5 SOI 9,5 360 6,8 348 6.5

Francia 57,0 I I 9.3 2, I I 70 3,0

Italia 57,8 52,2 0,9 I 37 2,4

España 39,7 58,4 I,5 10 0,2 - - 100 2,5

USA 269,0 723 2.8 1700 6,3 1.100 4.1 -

Colombia 40,0 4,2 0.I 3 0,07 20 0,5 30 0,7

Fuente

Volúmenes y préstamos, Gómez Soto,Mitoy realidad de la lectura los hábitos lectores en la España actual, datos

para 1993
Inglaterra http //www lboro ac uk/departments/dilsAisunist98/publib html
Estados Umdos, http//nces ed gov/surveys/libraries/highlights html#public
Alemama http //www publica-europe net/pblger htm#spllab
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Los resultados globales
Los resultados generales del Módulo sobre lectura y consumo de libros, in-

cluido en la Encuesta de Hogares realizada por el DANE en diciembre de

2000, son analizados en otros artículos de esta publicación. Sin embargo,

vale la pena recordar algunos datos generales, que es preciso tener en

cuenta para analizar la información relativa a las bibliotecas.

Recordemos que de la población en edad de trabajarl, o sea la de más de

12 años (un poco más de 13 millones de personas), figuran como lectores

"que manifiestan leer habitualmente libros u otros medios" un poco más

de 8,8 millones (el 68%). Estos son lectores de todo tipo de medios: los

que declaran que entre sus lecturas se encuentran libros son 6,3 millones,

pero sólo 5,8 millones reportan haber leído al menos un libro en elúltimo

año; estos lectores figuran como "habituales" en los cuadros de la encues-

ta. De ellos, 5 millones leyeron algún libro en los últimos tres meses.

Una proporción muy elevada de los lectores son estudiantes (y podemos

presumir que otro núcleo importante, de docentes y otros cargos, están

también vinculados a la educación). El número de lectores estudiantes es

de 2,4 millones (27% de los lectores). De ellos, son exclusivamente estu-

diantes 1,8 millones. Los estudiantes son el más activo núcleo de lectores:

el promedio de libros leídos cada año por estudiantes en la población en

edad de trabajar es de 4,6 libros por persona contra 1,9 de los que no estu-

dian. Sin embargo, si miramos exclusivamente a los lectores que dan infor-

mación sobre sus lecturas de libros (es decir si no tenemos en cuenta a los

no lectores, que casi todos son no estudiantes), encontramos que la dife-

rencia es mucho menor: 5,8 de los estudiantes, que forman el 36% del gru-

po, contra 4,9 de los no estudiantes. Los demás resultados de la encuesta

muestran bien cómo la población lectora de libros no estudiante está for-

mada casi exclusivamente por personas con un nivel educativo superior, y

permiten concluir que la gran diferencia general entre los hábitos de lec-

tura de los estudiantes y los no estudiantes depende fundamentalmente

de la población que dejó la escuela sin estudios universitarios, la cual

abandona casi por completo la lectura de libros.

Resulta entonces claro el carácter central de la vinculación, pasada o ac-

tual, con el sistema educativo, para determinar la intensidad de los hábi-

1 La encuesta no considera la población menor de 12 años, que corresponde fundamentalmente a los

estudiantes de los primeros cmco o seis grados escolares.
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tos de lectura. Por una parte, el 35% de los lectores habituales de libros,

formado por estudiantes, leen el 38% de todos los libros leídos, y por otra

parte la proporción de libros leídos aumenta en forma muy clara con el au-

mento en el número de años de estudio. Las personas que han concluido

la secundaria, y que forman el 51% de los lectores, representan casi las dos

terceras partes de todos los libros leídos (64%).

Si se compara la proporción de lectores dentro de la PET teniendo en

cuenta el nivel educativo, resulta aún más claro el papel del sistema esco-

lar. El cuadro 2 señala qué proporción de cada grupo en la PET es lector ha-

bitual. Como se ve, hay un brusco salto de la primaria completa a la

secundaria incompleta, mientras hay una disminución en el nivel de lec-

tura de quienes tienen secundaria completa. Un nuevo aumento muestra

que tres de cuatro personas con estudios superiores son lectores habitua-

les. La razón es que quienes aparecen con pnmana o con secundaria com-

pleta son personas que han abandonado el sector escolar, mientras que los

que figuran con secundaria incompleta son estudiantes activos que posi-

blemente continuarán una formación umversitana.

La conclusión obvia es que el factor más importante en el desarrollo de há-

bitos de lectura es el medio escolar, tanto en el sentido de que el tiempo

pasado en el sistema escolar es el principal determinante de los hábitos de

lectura, como en el de que las desviaciones aparentes de esta tendencia se

deben precisamente a que hay sectores todavía vinculados al sector esco-

lar, y que por razones que tienen que ver ante todo con las exigencias he-

chas por los establecimiento mismo, generan necesidades de lectura

adicionales.2

Vista a largo plazo, esta comprobación de que el principal factor que deter-

mina los hábitos lectores es el nivel de formación escolar, tiene conse-

cuencias significativas: por una parte sugiere que el comportamiento

lector debe haber aumentado en las décadas recientes, al aumentar la pro-

porción de población con niveles de educación mayores. Aunque la tabla

por edades (ver cuadro 3) está muy poco fragmentada, ofrece una radio-

grafía en el tiempo: los más altos niveles de lectura, y con mayor razón la

lectura frecuente, corresponden a los grupos juveniles, mientras los gru-

2 Esto podría someterse a confirmación discnminando las respuestas sobre hábitos lectores de los

estudiantes actuales y los no estudiantes, por mveles educativos. Recordemos que el 80% de los

estudiantes activos son lectores habituales, contra el 36,2 de la población no estudiante.
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pos superiores a 56 años, que tienen muy pocos años promedio de educa-

ción, son muy poco lectores. Por otra parte, este hecho sugeriría que la

tendencia al incremento de la lectura debería mantenerse en los próximos

años, al aumentar el número de años de educación promedio de cada

cohorte etaria. Sin embargo, esto debe matizarse por la existencia de fac-

tores que desestimulan la lectura, como la competencia con otros medios

y el impacto del retiro escolar, que se analiza más adelante.

Por lo demás, si tratáramos de definir un núcleo de lectores con la compe-

tencia adecuada para leer libros, probablemente estaría por debajo del

20%: el 23% de la población asiste a bibliotecas, el 21,2% compró libros, el

13,3% tiene bibliotecas superiores a 100 ejemplares (incluyendo textos es-

colares), el 18% tiene algún nivel de estudios superiores. De ese núcleo, la

compra y lectura de libros, además, está concentrada en una proporción

muy alta en aquellos grupos con mayores recursos economicos y mas anos

de estudio, como lo muestran los cuadros sobre compra de libros por nive-

les de ingreso o de escolaridad.

Cuadro 2
Proporción de lectores según nivel

de escolaridad en la PET

Sin escolaridad 3.1%

Primaria incompleta 23.3%

Primaria completa 26,6%

Secundaria incompleta 50,4%

Secundaria completa 44,2%

Superior hasta 4 años 7 I,4%

Superior 5 años o más 75,7%

No informa I8,3%

Promedio en toda la PET 45. l%

Fuente DANE - Encuesta Naaonal de Hogares, etapa I 10. diaembre de 2000

Los usos de las bibliotecas
Elhábito de ir a las bibliotecas depende lógicamente del hábito de leer. Sin

embargo, no todos los lectores asisten a las bibliotecas con igual intensi-

dad y frecuencia. Veamos cómo se manifiesta la asistencia a bibliotecas en

los diversos grupos demográficos.
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Los datos más generales nos indican que hay unos 3 millones de asistentes

a bibliotecas, que representan el 23% de la población. Así mismo nos indi-

can que el 6,9% de los libros utilizados provienen de las bibliotecas, pro-

porción comparativamente baja y que refleja el bajo nivel de desarrollo del

sistema de bibliotecas públicas del país?

Antes, vale la pena subrayar que esta estadística da cuenta de la asistencia

al menos una vez al año a alguna biblioteca. Casi por definición todos los

miembros del sector escolar deben contestar que han ido al menos una vez

al año a su biblioteca de secundaria o universitaria. Si esto es así, los 2,4

millones de estudiantes deberían dar cuenta de los 3 millones de visitantes

diferentes a las bibliotecas.

¿Cuántas veces van esos tres millones de visitantes en un año a las biblio-

tecas? Probablemente el país tiene un volumen cercano a 20 millones de

visitas a bibliotecas públicas (6 millones a la red del Banco de la Repúbli-

ca, 8 millones a la red de las cajas de compensación familiar, 2 millones a la

red de la Biblioteca Pública Piloto, 1 millón a BIBLORED y 3 millones al res-

to)4. La asistencia a las bibliotecas propiamente escolares es probablemen-

te muy inferior. En todo caso, la información existente sugiere que, con

excepción de la Biblioteca Luis Ángel Arango, que recibe unos 2 millones

de visitas anuales de estudiantes universitarios y 500.000 de estudiantes

de secundaria, en las demás bibliotecas la proporción de estudiantes de se-

cundaria es mucho mayor, y esto explicaría los resultados de la encuesta

en lo relativo a frecuencia de uso por grupos de edad.

Edad, género y uso de bibliotecas
El cuadro 3 nos muestra algunos resultados interesantes. El más evidente

es que, en la población de más de 12 años (nada sabemos sobre los estu-

diantes de primaria), la proporción de lectores es más alta mientras más

3 Las bibliotecas púbhcas colombianas tienen aproximadamente 1 volumen para cada 10 habitantes con

alta concentración para Bogotá y Medellín. Señalan igualmente menos de 0,5 visitas anuales por

habitante, y menos de 0,1 préstamos por habitante. En Europa el número de libros por habitante es de
3,3 (il3 en Fmlandta!), y aun en países con sistemas pobres, como España, es de 1,5. El número de
préstamos es de 4 por habitante y el número de visitas de 3. Según esto, Colombia se encuentra al 3%

del nivel europeo en disponibilidad de bibliotecas, al 2,5% en préstamos y al 16% del nivel de visitas.

Este es el indicador social que revela un mayor atraso para nuestro país comparado con los niveles

mternacionales.

4 El uso de bibhotecas públicas está concentrado en las ciudades encuestadas. Fuera de ellas, existen

bibhotecas púbhcas con un nivel significativo de usuarios úmcamente en Cartagena, Tunia, Girardot,

Quibd6 e Ipiales. Por otra parte, BIBLlaREDduplic6 el número de usuarios entre 2000 y 2001, cuando

superará los 2 millones de personas.

68

Hábitos de lectura y uso de bibbotecas en Colombia. los resultados de la encuesta de 2000



joven se es. Esta tendencia decreciente resulta intensificada por una ten-

dencia del mismo signo en relación con el uso de las bibliotecas: en éstas

también el uso decrece con el paso del tiempo, en mayor proporción a lo

que decrece el hábito de la lectura. En todo caso, para decirlo en términos

intuitivos, una de cada cuatro personas va a las bibliotecas alguna vez en

el año: dos de cada tres adolescentes y apenas una de cada 40 personas

mayores de 56 años. Dentro del conjunto de lectores, uno de cada tres fue

a la biblioteca durante el último año: estas visitas se dan con una mayor

asiduidad entre los jóvenes (casi cuatro de cinco lectores adolescentes),

pero van desapareciendo a medida que pasa el tiempo: para los lectores

mayores de 56 años, la proporción de asistentes a las bibliotecas es aproxi-

madamente uno de cada 20 (ver gráfico 1 en la página 145).

Por otra parte, en términos del conjunto de población de hombres y muje-

res, no existe diferencia significativa en el uso de las bibliotecas, como no

la hay en la proporción de lectores. Sin embargo, en algunos análisis más

detallados aparecen diferencias interesantes entre la conducta de los dos

géneros. Al comparar el uso de bibliotecas por género y edad aparece un

hecho explicable en buena parte por la estructura de población que asiste

a la educación secundaria: en el grupo de lectores con 12 a 17 años de

edad, las mujeres usan la biblioteca más que los varones. Es probable que

el mayor uso por parte de las mujeres que estudien en las bibliotecas sea

cierto en el grupo de edad siguiente, donde está obviamente enmascarado

por la proporción mucho mayor de lectores no estudiantes.

Por otra parte, la información estadística sobre usos de bibliotecas de otro

origen confirma el hecho de que es mayor el número de usuarias que el de

usuarios. Este es un proceso que se está dando a lo largo del tiempo, con el

aumento del número de la proporción de mujeres en el cuerpo estudiantil,

que ya es más o menos del 50%, aunque la tasa de escolaridad de la mujer

sea ligeramente inferior a la de los varones. Sin embargo, el hecho de que la

proporción de mujeres entre las usuarias de las bibliotecas sea un poco ma-

yor que entre el conjunto de estudiantes debería ser analizado, para tratar

de entender si se debe a una mayor disciplina escolar, o si es aplicable tam-

bién a la lectura no derivada de las exigencias docentes; debe subrayarse

que el crecimiento juvenil femenino se deriva en su casi totalidad de la ma-

yor proporción de lectoras dentro de ese segmento de la población.
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El grupo de mayor intensidad en el uso de bibliotecas es el de la población

de secundaria (12 a 17 años), pero en el paso al siguiente grupo de edad

hay algo curioso: es más brusca la disminución en la proporción de usua-

rios en la población total que entre los lectores habituales. Esto se debe, en

el mismo sentido de lo señalado antes, al hecho de que, al abandonar la se-

cundaria, los estudiantes que no siguen vinculados al sector educativo

abandonan bruscamente sus hábitos de lectura, que en gran parte son

pragmáticos y relacionados con sus estudios. Esto explica una caída brusca

en la proporción de lectores por edad, que sin embargo es en parte frenada

por la población propiamente universitaria, que continúa leyendo y ha-

ciendo uso de las bibliotecas incluso después de abandonar los estudios.

Esta hipótesis, de comprobarse, sugeriría que la lectura que se hace duran-

te la edad de los estudios secundarios no está dejando un hábito consoli-

dado de lectura, mientras que la lectura universitaria sí. A falta de datos

sobre el tipo de lecturas (por ejemplo la proporción de libros de ficción en

los libros leídos, que oscila en Europa entre el 35% y el 50%) puede supo-

nerse que una razón de esto es que el ejercicio profesional sigue exigiendo

al menos algunas lecturas de actualización, lo que no ocurre con los em-

pleos ocupados por la población con secundaria completa. Probablemente

los datos de la encuesta permiten determinar hasta dónde los asistentes a

bibliotecas en estos grupos de edad están formalmente vinculados a la

educación, lo que permitiría definir si la explicación dada es correcta.

Cuadro 3
Proporción de usuarios de biblioteca en población lectora y total,

según edad y género

Total i 13 024 8 914 68.4% 5 873 45.I% 3 004 23.\% 33.7%

I2-IT I.849 I.57l 85,0% I.344 72,7% I 216 65,8% 77,4% 40,5%

18-24 2.286 I 650 72,2% l.175 51,4% 851 37,2% 51.6% 28.3%

25-55 7 002 4 66 I 66,6% 2 805 59,9% 886 12.7% 19.0% 29.5%

56- I 887 I 033 54.7% 549 29.1% 5\ 2.7% 4.9% I.7%

Hombres 5 939 4 133 69,6% - - 1 408 23,7% 34.1% 2 595

Mujeres 7 085 4 78 I 67,5% - - I 596 22.5% 33.4% 3 077

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa i 10. diciembre de 2000
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Lectura y establecimiento educativo
Una de las más bruscas diferencias en los hábitos lectores se da, como pue-

de deducirse de lo ya discutido, entre los que estudian y los que no estu-

dian. Mientras que apenas una de cada diez personas que no estudia va a

la biblioteca, tres de cada cuatro que estudian lo hacen. Los que se consi-

deran lectores habituales de libros, por supuesto, asisten en mayor propor-

ción a la biblioteca: un poco más del 25% de los no estudiantes y un 95%

de los lectores estudiantes; apenas uno de cada 20 escolares lectores ha

dejado de pasar por la biblioteca.

Además de la gran diferencia en el uso de bibliotecas entre escolares y no

escolares, es evidente la mayor intensidad de la lectura en el sector priva-

do. Esto puede deberse a una mejor dotación de bibliotecas en este sector,

así como a diferencias en el nivel socioeconómico que, como resulta de la

encuesta, influyen fuertemente sobre los niveles de lectura: los estudian-

tes de colegios privados vienen de hogares de mayores ingresos, con mayo

res bibliotecas y hábitos de compra de libros, y en sus instituciones

encuentran mejores recursos bibliográficos. Pero mientras la proporción

de estudiantes del sector privado que asisten a las bibliotecas, comparada

con la población total, es claramente superior, es prácticamente igual

cuando se compara con la población lectora o la población lectora fre-

cuente de libros, lo que hace suponer que la explicación de esta diferencia

esté más en los hogares que en las dotaciones escolares. (O que el sector

privado está conformado en forma muy desigual en este sentido, con algu-

nos colegios con excelentes dotaciones y otros muy pobres.)

Por otra parte, debe señalarse que una diferencia significativa está en el

hecho de que los estudiantes de colegios privados usan una proporción

mayor de libros propios, mientras que en el sector público es mayor la pre

porción de libros que se consultan en las bibliotecas.
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Cuadro 4
Proporción de usuarios de bibliotecas según estudio

y tipo de establecimiento

To 8.914 0.6844 5 873 45.1 2 624 3 249

No estudia 10.434 6.499 0.6229 3.777 36,2 I.602 2.175

Estudia 2.590 2.415 0,9324 2.096 80.9 I 022 1.074

Oficial I.4I6 I.294 0.9138 i.i26 79,5 560 566

Privado I.I74 I.I21 0,9549 970 82,6 462 508

al 004 1.40È 1.597 33.7 23.1 51.Î 53.6 49.2

No estudia 1.020 436 584 I 5,7 9,8 27,0 27.2 26,9

Estudia I 984 97 I I .0 I 3 82,2 76 6 94 7 95 0 94.3

Oficial I.069 534 535 82.6 75,5 94.9 95.4 94,5

Privado 915 43( 478 8\,6 77.9 94,3 94.6 94.1

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa i 10. diciembre de 2000

Bibliotecas y niveles de escolaridad
La primera comprobación es también evidente y señala que la proporción

de lectores (sean habituales o de libros) crece con la escolaridad en forma

muy marcada. Mientras que los lectores son el 68% de la población, son

apenas el 46% de la población con primaria incompleta y el 94% de la po-

blación con educación superior de cmco anos o mas. Similar tendencia se

da si se mira a los lectores de libros, aunque en este caso se advierte la in-

flexión de la tendencia en relación con la secundaria completa, que está

conformada por una proporción especialmente alta de personas que se

ubican por fuera del sistema escolar. Mientras éstos siguen siendo lectores

ocasionales, la lectura frecuente se asocia con la permanencia en las insti-

tuciones educativas.

En forma paralela, las curvas que representan la asistencia a bibliotecas se-

gún el tipo de lectores y la población de más de 12 años reflejan la influen-
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cia determinante de la escuela. Así, en todas estas medidas se da una

brusca caída, aún más fuerte que en la proporción de lectores habituales

en la población, en relación con quienes tienen un nivel de secundaria

completa, que es la agrupación estadística de quienes han salido prematu-

ramente del sistema escolar. Los grupos en los que se acentúa dramática-

mente la presencia en las bibliotecas son: 1° el de lectores habituales con

secundaria incompleta, que son justamente los que todavía se encuentran

estudiando en ese nivel: el 64% de ellos va a bibliotecas; y 2° el de quienes

tienen educación superior hasta cuatro años, que representa en buena

parte la población que todavía no ha salido de las aulas: el 77% de los lec-

tores habituales va a bibliotecas.

Sin entrar en muchos detalles, esto plantea un interesante problema, el

del destino de los hábitos de lectura al retirarse de la escuela. Las cifras

que resultan de esta encuesta sugieren que mientras la salida en secunda-

ria produce una caída brusca en la lectura, la salida de la universidad,

mientras que representa un abandono relativo de las bibliotecas, no se re-

fleja en los hábitos de lectura: el estudiante que ha consolidado sus hábi-

tos de lectura reemplaza la biblioteca por la adquisición de libros.

Cuadro 5
Asistencia a bibliotecas por género y escolaridad

Total 13024 8914 684% 5873 451% 3003 5|l% 337% 231%

N 395 25 6,3% I2 3,0% - 0,0% 0.0% 0,0%

Primaria I 296 595 45,9% 30I 23,2% 75 24,9% 12,6% 5,8%
incompleta

Primaria 2 i 17 i 148 54.2% 563 26.6% 168 29,8% 14,6% 7,9%
completa

Secundaria 3 815 2 763 72,4% 1 924 50.4% 1236 64.2% 44.7% 32.4%mcompleta

Secundaria 2 952 2 154 73,0% I 305 44.2% 496 38.0% 23.0% 16,8%

Superior I I I I I 006 90,5% 794 71,5% 61I 77.0% 60,7% 55.0%
hasta 4 años

Superior de, i 267 I 191 94.0% 960 75.8% 417 43.4% 35.0% 32.9%
5 anos o mas

No mforma 7 I 34 47.9% I 3 I 8.3% \ 7.7% 2.9% I .4%

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10. diciembre de 2000
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Bibliotecas y bibliotecas personales
Como es de esperar, es muy clara la relación entre la asistencia a las biblio-

tecas y la posesión de una biblioteca personal: mientras mayor es la fre-

cuentación de las bibliotecas, más grande es el tamaño de las bibliotecas

privadas. El cuadro siguiente permite comprobar la estrecha relación de

estas dos variables, que por supuesto debe reflejar una dependencia co-

múñ a un tercer factor: los hábitos lectores. Quienes tienen hábitos lecto

res simultáneamente tienen una mayor propensión a conformar una

biblioteca propia y a utilizar las bibliotecas públicas o institucionales.

Cuadro 6
Asistencia a bibliotecas comparada con tamaño de bibliotecas

Sin libros 775 6.0% 26 0,9% 3.4%

I-IO 3 I17 23.9% 385 12.8% 12,4%

I I-25 2 593 19,9% 580 19.3% 22.4%

26-50 2 813 21,6% 791 26.3% 28.1%

51-100 l.767 13,6% 559 18,6% 31,6%

100- I.708 13,1% 620 20,6% 36,3%

Nosabe 251 l.9% 43 i,4% i7,I%

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa i 10. diaembre de 2000

Adicionalmente, puede verse en este mismo sentido la relación entre la

asistencia a bibliotecas y la compra de libros en elúltimo año. Como puede

verse en el cuadro 7, el 43% de los usuarios de bibliotecas compraron li-

bros, frente a un 31% en el conjunto de lectores. En sentido recíproco, los

lectores que no son visitantes de bibliotecas resultan muy pobres compra-

dores: sólo el 27% de los lectores que no visitan las bibliotecas compraron

algún libro en el año anterior. Esto está, por supuesto, muy influido por el

hecho de que aproximadamente la mitad de los libros comprados lo fue-

ron, según los lectores, por razones de estudio.

Por supuesto, en esta área se reflejan diferencias importantes entre los gé-

neros, originados por fuera del ambiente de las bibliotecas y la lectura: la
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mayor compra de libros por parte de los varones en el conjunto de la po-

blación es evidente, pero resulta significativo que las mujeres que asisten a

bibliotecas sean el grupo con una tasa de adquisición de libros más alta

(47% compran libros). Una razón de esto puede estar en el hecho de que

en el grupo de los varones están incluidos quienes compran ante todo tex-

tos de estudio: se trata de padres de familia que no van a bibliotecas pero

compran los textos para sus hijos. En forma simétrica, el grupo con menos

propensión a comprar libros es el de las mujeres lectoras que no van a bi-

bliotecas: probablemente son mujeres adultas, con una alta proporción de

mujeres dependientes.

Estos datos son más sorprendentes si se piensa que probablemente el ma-

yor sector de los asistentes a bibliotecas son menores de 18 años con baja

capacidad de compra. Esta se concentraría, entonces -lo que podría preci-

sarse con cruces adicionales a la información-, entre los usuarios adultos

de bibliotecas, aquellos con formación universitaria.

Cuadro 7
Compra de libros según asistencia a bibliotecas

Lectores % de compradores Consultan en
(en miles) en lectores bibliotecas (en miles)

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Total 8.914 #.134 4.780 - - - 3004 I:407 1.597

Sícompró 2760 14i5 1345 31,0 34,2 28.I 1184 554 630

No compró 5 884 2 574 3 310 66,0 62,3 69.2 1 751 815 936

Nosabe 2TO 145 I25 3.0 3.5 2.6 69 38 31

% de usuarios entre % de compradores No consultan % de no visitantes
compradores entre usilarios (en miles) que compran

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Total 33.7%34,I%33.4% - - - 5672 2.595 3.077

Si compró 42,9% 39,2% 46,8% 39.4% 39.3% 39,5% i 548 843 705 27,3% 32,5% 22.9%

Nocompró 29,8% 3l,7% 28.3% 58.3% 57,9% 58.6% 4074 1724 2350 71.8% 66.4% 76.4%

No sabe 25,6% 26.2% 24.8% 2.3% 2,7% 1.9% 50 28 22

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10. diciembre de 2000
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Préstamo
Las cifras sobre préstamo siguen en general las tendencias señaladas.

Entre los que consultan las bibliotecas, casi la mitad (47%) prestan libros,

cifra especialmente alta si se mira a la luz de los datos externos sobre bi-

bliotecass. En efecto, la mayoría de las instituciones educativas no tienen

capacidad para prestar libros, y lo mismo ocurre con muchas bibliotecas

públicas: recordemos que hasta 2000 prácticamente sólo en Medellín

existía un servicio desarrollado de préstamos a domicilio. En otras ciuda-

des, donde se da un préstamo significativo, éste constituye de todos modos

una proporcton inferior a la que informa la encuesta de la asistencia a bi-

bliotecas. Por ejemplo, en 2000, la Biblioteca Luis Ángel Arango, la biblio-

teca pública que presta más libros en Bogotá, hizo 380.000 préstamos sobre

2,9 millones de asistentes. Esto quiere decir que hizo apenas 12 préstamos

por cada 100 visitas. Por otra parte, esos 380.000 libros fueron pedidos en

préstamo por un número muy pequeño de usuarios: aproximadamente

9.000. Esto hace pensar que los libros prestados por las bibliotecas públicas

son retirados por un número muy pequeño de usuarios, muchos menos de

los 1,4 millones que, según la encuesta que analizamos, piden prestados li-

bros a estas instituciones. Ahora bien, de este grupo 1 millón son estudian-

tes. Lo anterior permite concluir que las personas que afirman en la

encuesta prestar libros probablemente se refieren al préstamo de libros he-

chos en la biblioteca del colegio o la universidad. Y que apenas 1 de 2,5

millones de estudiantes de educación secundaria y superior hayan sacado

libros para la casa indica hasta dónde la exigencia de lecturas diferentes a

los textos escolares es débil en el sistema educativo colombiano.

Entre estos estudiantes, probablemente la proporción de alumnos de se-

cundaria es muy baja, dada la escasa capacidad de préstamo de las biblio-

tecas de la mayoría de los colegios. Las cifras dan una leve corroboración a

esta posibilidad. Las personas con secundaria incompleta son 3,8 millo-

nes, de las cuales consultan bibliotecas 1,2 millones. Si recordamos que 2

millones de estudiantes consultan bibliotecas, es evidente que tenemos

aquí ante todo al grupo de estudiantes de secundaria. Pues bien, de ellos el

43,5% prestan libros, o sea aproximadamente medio millón de personas.

Las personas con educación superior de hasta cuatro años que consultan

5 Los sistemas que prestan un número mayor de hbros (Comfama, Comfenalco, la Biblioteca Piloto en

Medellín y la red del Banco de la Repúbhca) producen reportes sobre el número total de préstamos.

Algunos de estos datos se mencionan en las líneas siguientes.
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bibliotecas son 0,6 millones, de los cuales el 62%, unos 0,3 millones, pres-

tan libros. Estos grupos nos explican la casi totalidad del préstamo estu-

diantil. Los niveles de préstamo en establecimientos privados y públicos

son casi iguales, con un nivel algo más alto de préstamos en las institucio-

nes públicas, que probablemente se explica por la mayor frecuencia de

préstamos hechos en las bibliotecas de las universidades públicas que en

las de las privadas.

Formas de acceso a los libros
Los lectores leen en su gran mayoría libros propios: el 72% en forma relati-

vamente estable en los diversos grupos de edad. Estas cifras deben incluir,

en las edades menores a 24 años, una elevada proporción de textos escola-

res. La fotocopia, que domina en el 2,6% de los lectores, es más frecuente

en las edades correspondientes al estudio en la universidad y -de manera

menos significativa-en los colegios privados, mientras que el préstamo de

libros en biblioteca se eleva un poco más en el nivel de secundaria. En to-

dos los grupos un 20% corresponde a libros prestados por particulares, que

pueden ser miembros del hogar, profesores o amigos.

Creación del hábito de lectura
La encuesta preguntó a los usuarios qué personas habían influido en la for-

mación de sus hábitos de lectura. Si esto debía entenderse como la pre-

gunta por la trama especial de circunstancias (desde la infancia, la imagen

de los padres leyendo, la lectura en voz alta de los adultos, los hábitos es-

colares) que habían conducido los hábitos de lectura de los encuestados,

la prudencia aconseja desconfiar de sus capacidades de retrospección psi-

cológica remota. La idea de que el hábito de lectura lo crea el docente pri-

ma y es muy fuerte en la educación pública. Pero, probablemente, la

pregunta se entendió en el sentido de quién influye actualmente para ir a

leer. Es posible que los encuestados intenten decir que leen por instruccio-

nes o recomendaciones del profesor, pues el material de lectura es también

el de estudio. De otro modo no sería comprensible que los profesores sean

los principales responsables de haber creado el hábito en sus estudiantes

(mientras se encuentran afiliados al sistema escolar), pero que cuando és-

tos dejan de estudiar contesten que el hábito lo crea la iniciativa propia y

aumente también el papel de los padres. Sin embargo, no es muy claro que

apenas el 10% de los estudiantes consideren que elhábito se ha creado por

exigencia académica, mientras el 63% piensen que el hábito lo ha creado

el docente. Parece razonable, por otra parte, que en los colegios privados
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los padres ejerzan una mayor influencia en este sentido que los bibliote-

canos, quienes no juegan un papel determinante (el estudiante llega a la

biblioteca con un menú ya definido y si lo altera es porque él mismo des-

cubre en la biblioteca nuevas posibilidades que gestionará según su pro-

pia iniciativa).

Las diferencias regionales
Las tablas regionales permiten comparar las ciudades según algunos indi-

cadores globales, pero no permiten hacer comprobaciones más precisas.

Por ejemplo, sería interesante poder cruzar los datos sobre libros leídos/ho-

ras de lectura con hábitos de asistencia a bibliotecas (¿la disponibilidad de

bibliotecas aumenta las horas de lectura?), pero sin duda el tamaño de la

muestra impide establecer estas relaciones.

Los datos nos muestran a Caliy a Bogotá como las ciudades donde hay una

mayor compra de libros y a Bogotá y Cali, en este orden, como los sitios don-

de es mayor la proporción de personas con bibliotecas personales superiores

a 50 libros. Bogotá es también la ciudad con un promedio mayor de libros

leídos. En general, la relación entre compra de libros y tamaño de las biblio-

tecas personales es consistente, aunque se desvía significativamente en Ma-

nizales, donde compran pocos libros y tienen muchos, y en Cali, donde el

tamaño de las bibliotecas personales es muy inferior al que debería esperarse

teniendo en cuenta el nivel de compra declarado, lo que podría ser explica-

ble si el fenómeno de una mayor compra es reciei1te. El número bajo de li-

brerías en la ciudad sería consistente con esto.

La relación entre compra de libros y asistencia a bibliotecas es también

clara. Bogotá, Medellín, Pasto, Manizales, lo que coincide con la informa-

ción de otras fuentes, pero también Montería, donde no hay bibliotecas

públicas, son las ciudades con mayor asistencia a bibliotecas: sería preciso

determinar si las bibliotecas escolares tienen una inesperada fortaleza.

Resulta particularmente llamativo el caso de Medellín, que aparece con la

más alta proporción de población no lectora y un nivel muy bajo de com-

pra de libros, pero con un alto nivel de asistencia a bibliotecas. También

son extraños los resultados de Montería, que tiene la más alta proporción

de población lectora del país y una asistencia comparativamente alta a bi-

bliotecas, pero muy bajos niveles de compra y de libros leídos.
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En general, la asistencia a bibliotecas corresponde a los datos que dan las

bibliotecas públicas, con excepción de Montería, inesperadamente alta;

de Ibagué, en la que se esperaría una asistencia mayor; y de Barranquilla,

donde la existencia de dos bibliotecas públicas importantes haría pensar

en una situación diferente. El ordenamiento de asistencia a bibliotecas

públicas en Colombia, en proporción a la población, según los datos de las

bibliotecas, es el siguiente: Ibagué, Pasto, Medellín y Bogotá. Vale la pena

señalar aquí que en los últimos años ha habido un rápido crecimiento en el

número de usuarios de las bibliotecas públicas, sobre todo como resultado

de la conversión de las bibliotecas cerradas de varias ciudades en bibliote-

cas abiertas (en Ibagué el número de lectores de la Biblioteca Darío

Echandía pasó de 300.000 personas anuales a 700.000, sin cambio subs-

tancial en la colección, y algo similar ha ocurrido en otras ciudades). Adi-

cionalmente, el desarrollo por parte de la Secretaría de Educación de

Bogotá del sistema BIBLORED, conformado por grandes bibliotecas con co-

lecciones generales, recreativas y culturales, pero sin textos de estudio, es

muy significativoy puede tener un gran impacto de largo plazo en los hábi-

tos de lectura de la población bogotana, que no disponía de bibliotecas pú-

blicas adecuadas para los estudiantes de la escuela básica y la secundaria.

El gráfico 3 Lectores y comþradores, que está en la página 146, permite ob-

servar intuitivamente la tendencia que relaciona la asistencia a bibliote-

cas con la compra de libros, teniendo presentes las excepciones señaladas.

El gráfico 2 Libros leídos, horas de lectura y préstamo de libros, que figura en

la página 145, muestra una muy ligera relación entre el tiempo que se de-

dica a la lectura y el número de libros leídos, con excepción de las ciudades

con los valores más altos y más bajos. Un índice mostraría que los lectores

más rápidos son los barranquilleros, mientras que son lectores muy lentos

las personas de Ibagué y Bucaramanga. En especial, es sorprendente que

en Bucaramanga dediquen tantas horas a leer, a pesar de que van poco a

bibliotecas, compran pocos libros y no tienen muchos en sus casas. En

cuanto al préstamo de libros, la tendencia también es clara: leen más li-

bros en total los que sacan libros prestados de la biblioteca, con la única

excepción de Medellín, donde hay una baja lectura total, aunque sabemos

que tiene el sistema de préstamo de bibliotecas públicas más activo de Co-

lombia6. Esta tendencia sugiere que el préstamo de libros no es un meca-

6 Las bibliotecas púbhcas de Medellín prestaron en 2000 1,5 millones de hbros, contra unos 0,5 nullones

en Bogotá.
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nismo que reemplaza la lectura de libros que provienen de otros orígenes,

es decir que un aumento en el préstamo hecho en bibliotecas no significa

una disminución en la adquisición personal de libros: parecería, más bien,

que se trata de dos valores que se comportan con cierta independencia y

se suman entre sí.

Algunas conclusiones generales
De los análisis anteriores, vale la pena reiterar algunos resultados generales:

° El nivel de lectura en las bibliotecas es muy bajo, y sólo el 7% de los li-

bros leídos proviene de ellas.

° El núcleo de los usuarios de bibliotecas son los estudiantes de secun-

daria y universidad, lo que corresponde a la experiencia universal.

Sin embargo, la intensidad de uso de las bibliotecas por parte de los

estudiantes es comparativamente muy baja y no alcanza a generar

verdaderos hábitos de lectura. Los graduados de secundaria que no

siguen estudios universitarios abandonan en buena parte la práctica

de la lectura.

Es de presumir que la mayoría de los libros leídos en las bibliotecas son

libros de texto, más que materiales complementarios y lecturas recrea-

tivas o de cultura general. Por la experiencia universal, son estas últi-

mas las que influyen más el desarrollo de los hábitos de lectura y el

gusto independiente por la lectura.

Lo anterior explica el hecho de que prácticamente el único grupo de

lectores habituales que no están estudiando esté conformado por per-

sonas con estudios universitarios completos: es la universidad la que

desarrolla fundamentalmente el hábito de lectura, aunque también en

un índice muy bajo si se compara con el de otros países.

La encuesta, al aplicarse solamente en grandes ciudades, captura la

casi totalidad de los usos de bibliotecas públicas del país, con excep-

ción de Cartagena, Tunja y unas pocas ciudades intermedias. Estas 11

áreas metropolitanas no muestran diferencias muy significativas en los

hábitos de asistencia a bibliotecas; el impacto de las bibliotecas públi-

cas, que es muy diferente, se advierte pero muy amortiguado por el

peso de las consultas en las bibliotecas escolares, probablemente más

homogéneo. Pero lo importante es que el uso de bibliotecas en el resto
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del país, donde viven 24 millones de colombianos, debe ser muy infe-

rior, en especial en las poblaciones pequeñas y en las áreas rurales.

La encuesta confirma las correlaciones usuales, que indican que los

usuarios de bibliotecas adquieren más libros y forman bibliotecas per-

sonales mayores que los no usuarios.

Aunque el aumento gradual de la escolaridad colombiana probable-

mente tendrá un impacto positivo en el uso de las bibliotecas y en los

hábitos de lectura, buena parte de la mayor lectura puede orientarse

hacia nuevos medios tecnológicos.
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Módulo sobre hábitos de lectura
y consumo de libros: una mirada desde la escuela

María Clemencia Venegas

Bibliotecaria de Primaria del colegio Los Nogales

Unas reflexiones preliminares: ¿para qué sirve el estudio?
¿A quién puede interesar la aplicación de una encuesta en las once ciuda-

des más grandes de nuestro país acerca de los comportamientos lectores

de los colombianos? A muchas personas. A los editores y empresarios del

sector, sin duda, con el objeto de dimensionar y describir de manera más

precisa el mercado potencial de compradores, y predecir los volúmenes de

compra de determinados productos, exactitud que resulta aún más urgen-

te en medio de una crisis economica. El propósito de la presente encuesta

no puede ser el de descubrir si somos o no un país cuyo desarrollo lector

crezca a la par con el sector que hace los libros. ¿No sabemos acaso de an-

temano, gracias a otros estudios, que los colombianos somos lectores poco

asiduos (con promedios de consumos y de lectura muy por debajo de los de

países desarrollados, e inferiores a las cifras para el mismo rubro de otros

países de la región) ?

El asunto es, 2a quién debe interesarle? A muchas instituciones. Al Estado,

por supuesto, para tener un diagnóstico en cifras de cuán grave es el pro-

blema educativo al que se enfrenta y recibir algunas pistas sobre lo que

puede hacerse para paliarlo. Y a los educadores de todos los pelambres (en

los que me tomo la licencia de incluir a los bibliotecarios), para servir de

punto de partida en una reflexión crítica acerca de la eficacia de la escuela

(y la biblioteca) en su propósito fundamental de formar lectores autóno-

mos. Y a los padres, para hacer conciencia de la importancia de revisar sus

prioridades (no sólo en el gasto sino en la calidad de las actividades que se

constituyen en tiempo libre) para que el hogar procure el acceso a materia-

les y actividades de lectura para toda la familia. Y, desde luego, también a

quien quiera que sea la organización que traza las políticas nacionales en

materia de lectura.
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Resulta loable que se haya emprendido el gigantesco esfuerzo de aplicar

una encuesta de esta naturaleza a una población tan grande; es la primera

vez que en nuestro país se hace una encuesta de esta envergadura para

averiguar si los colombianos compran libros, si van a la biblioteca, si leen y

por qué lo hacent. Sin duda se trató de un acuerdo importante por parte

de las cuatro instituciones comprometidas en el estudio, y evidencia la vo-

luntad conjunta del sector privado y público por conocer mejor el panora-

ma de la lectura en Colombia. Un estudio de estas características, aun con

las limitaciones que más adelante se señalan, puede dejarnos saber si exis-

te entre los colombianos una correlación entre educación y lectura (¿a

mayor nivel educativo, más consumo de libros?), entre nivel educativo y

acceso y tenencia de libros o, aun, si el nivel de ingresos se corresponde

con un mayor consumo de libros (la mayor ingreso, mayor número de li-

bros en el hogar?). También permite saber qué factor pesa más en la canti-

dad de libros disponibles en el hogar: si es el nivel educativo o el nivel de

ingresos del jefe del hogar. Puede señalar sila presencia de bibliotecas es más

importante aun que el impacto educativo en los comportamientos de los

lectores adultos (¿la ocasión hace al lector o es más bien el lector, indepen-

diente de su edad, nivel educativo o ingreso, el que se esfuerza por acudir a

los libros, ya sea comprándolos, fotocopiándolos o prestándolos?). El estu-

dio permite saber, a través de comparaciones cuantificadas, cuál es la va-

riable determinante de mayor peso en el perfil de los lectores colombianos.

Es decir: qué es lo decisivo en el momento de hacerse lector: ¿cuánto se

gana?, ¿qué parte del ingreso propio se gasta en libros?, ¿cuánto se sabe? o

¿a cuántos libros se tiene acceso?

Las respuestas a estas preguntas pueden dar pistas certeras sobre silas polí-

ticas nacionales deben apuntar prioritariamente hacia abaratar el libro,

procurar más bibliotecas, elevar el nivel educativo o generar más ingresos

entre los colombianos, en el propósito de formar una nación de lectores. A

todas luces, sin un estudio como el presente, poco podría decirse, cuantifi-

cadamente, acerca del comportamiento del 78% de los colombianos res-

pecto de los libros.

1 Departamento Administrativo Nacional de Estadística DANE/Dirección de Metodología y Producción

Estadística, Informe técnico del Módulo sobre hábitos de lecturay consumo de hbros, mcluido en la etapa 110
de la Encuesta Nacional de Hogares, Bogotá, DANE, mayo de 2001. Para leer este documento ver págma

17 de este mismo hbro.
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Sin embargo, como todo trabajo técnico, el módulo tiene limitaciones que

hay que tratar con cautela y que se esbozan a continuación. En primera

instancia, por razones Juiciosas, pero que podrían debatirse, la encuesta y

en general el diseño que se eligió para el trabajo se inspiró en un estudio de

similares (pero no idénticas) características realizado en Alemania, el que

a su vez sirvió de modelo para un trabajo similar en Chile. Esta adhesión al

modelo original del trabajo alemán hizo que salieran del campo de estudio

del módulo una serie de aspectos que hubiera sido esencial incluir, si algu-

nas consideraciones educativas hubieran pesado más. Es indispensable

puntualizar que, tal vez justamente por lo anterior, algunos asuntos de in-

terés para el sector educativo resultan pobremente indagados en el diseño

del instrumento y representados en la muestra elegida para el estudio. El

estudio tiene por ello falencias que no es posible ignorar, cuando se anali-

zan sus resultados desde la perspectiva educativa. Puntualicemos algunas:

Los excluidos

Se excluyó de la encuesta al 22% de la población (3,8 millones de perso-

nas), que corresponde a los colombianos que no están en edad de trabajar:

los menores de doce años. Entre ellos está el rango entre los 6-11 años, es

decir las edades de los alumnos matriculados en educación básica prima-

ria. Esta exclusión es muy significativa. En primer término se pierde la

oportunidad dentro del estudio de percibir comportamientos de lectura

en la etapa de formación básica de futuros lectores, y dentro de la que sería

crucial examinar las actividades de acceso del niño al libro dentro y fuera

de la escuela, y los motivos que llevan a los lectores en formación a acudir

a los materiales disponibles. En segundo término se pierde la posibilidad de

medir las reales condiciones de tenencia de los niños colombianos en edad

de escolaridad primaria de materiales de lectura y materiales educativos im-

presos, así como el acceso de estos niños en el hogar y la escuela a bibliote-

cas públicas y escolares. Lo que resulta lastimoso, puesto que sobre los niños

de estas edades (7-12) sí hay estudios previos, que evalúan habilidades de

lenguaje -entre las que está la lectura-y otros factores asociados, realizados

desde hace más de una década2, ÿ OffOs estudios comparativos que incluyen

2 Ver Mmisteno de Educación Nacional/SLStema Nacional de Evaluación de la Calidad de la Educación,

SABER, Primeros resultados. matemáticas y lenguaje en la básica pomana, Bogots, Mmisteno de Educación,

1992 (Col Documentos del Saber, 1).

Alcaldía Mayor de Santa Fe de BogotálSecretaría de Educación, Evaluación de competencias básicas en

lenguage, matemaraca, ciencias míonne generaitresultados, sogots, sEO Secretaría de Educación Distntal,
septiembre de 1999
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otros países3. La combinación de datos hubiese podido complementar la

información ya disponible y arrojar luz sobre factores determinantes adi-

cionales, relacionados con la calidad de la oferta educativa de estos niños.

Esta exclusión no solamente es una gran lástima, sino que puede generar

errores en la interpretación del estudio. Por ejemplo, la omisión de la po-

blación infantil introduce la posibilidad de que los materiales adquiridos y

los libros que aparecen como existentes en el hogar sean realmente mate-

riales de y para los niños (que fueron excluidos de la encuesta) pero que

son reportados por los adultos.

Los libros

Se decidió incluir en el grupo de libros a los materiales educativos impre-

sos, es decir a los textos escolares. Al hacerse esta inclusión sin distinción

alguna, las cifras de materiales reportados por el jefe de hogar incluyen li-

bros para los niños que estudien en primaria (quienes han sido excluidos

de la encuesta como respondientes) y de secundaria (estos sí, incluidos en

la encuesta como respondientes). Esta situación infla las cifras, tanto para

la compra de quienes los adquieren (por parte del rango de edad 26-55, es

decir los padres o acudientes de estudiantes matriculados en pnmana o se-

cundaria) como para el consumo/lectura (para el caso de los jóvenes entre

12-17 años, matriculados en educación secundaria, que no compran casi,

pero en cambio tienen que leer en el bachillerato).

La definición de lectores

Es discutible la inclusión de ciertos respondientes dentro del grupo de lec-

tores, por el mero hecho dé reportar haber leído habitualmente. Por otro

lado, no es necesariamente lector quien leyó un libro en los últimos meses

y poco o nada ha leído antes. Los comportamientos de lectura suelen te-

ner patrones estacionales, que hacen cambiar las frecuencias y cantidades

de lectura en diferentes épocas del año. La encuesta fue aplicada en di-

ciembre, dentro del trimestre en que los estudiantes de secundaria matri-

culados en undécimo grado realizan sus pruebas de estado, y justo después

de la culminación del año escolar para el calendario A, el calendario que

tiene la mayor matrícula en Colombia. No es lo mismo estudiar para los

exámenes en una "clavada" de fin de año, que ser lector. Esto podría modi-

ficar artificialmente las cifras, en particular para el grupo de edades entre

3 Laboratono Latmoamericano de Evaluaci6n de la Cahdad de la Educación/UNESCO, Primer estudio

mtemacional comparatwo lenguaje, matemática y factores asociados, para alumnos del tercer y cuarto grado de

educación básica, Segundo mforne, Bogots, Mmisteno de Educación Nacional/OREALC, febrero de 2001.
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los 12 y 17 años y en especial en aquellas ciudades donde la matrícula es

mayor para calendario B (Cali, por ejemplo), puesto que el calendario es-

colar está distribuido irregularmente dentro de las once ciudades encues-

tadas en el país. Estos datos de la población encuestada reportan como

lectores a los respondientes: más de 13 millones de colombianos "en edad

de trabajar", pero excluye de los datos a los 1,5 millones de niños menores

de cinco años (es decir el 9% de la población, los prefectores según algunos

educadores, o los lectores iniciales, según otros), y a los 2,5 millones de ni-

ños entre 5 y 11 años (el 13% de la población en el sistema educativo), de-

finitivamente lectores por razón de su condición escolar. Cualquier estudio

sobre consumo de materiales de lectura vs. edad cronológica en los huma-

nos revela que la gráfica en forma de hipérbole, típica de los comporta-

mientos de lectura, tiene su mayor gradiente en los años de escolaridad

primaria; son los años de la mayor avidez por lo impreso. Bueno, pues estos

últimos son los lectores que no están.

Los materiales de lectura

La mayoría de losítems de la encuesta (11 de un total de 14 preguntas) in-

daganexclusivamente por la compra, préstamo, tenencia, tiempo de lectura

y consumo de libros. Aunque hay preguntas que hacen referencia a otros

materiales de lectura, es muy clara la preferencia en el instrumento por el

rubrolibros, el que desafortunadamente incluye también a los textos esco-

lares. Esta exclusión hace que los resultados de la encuesta no se refieran

realmente a hábitos de lectura (aunque sería preferible hablar de "com-
portamientos de lectura", dada la forma como se ha definido al lector habi-

tual), sino que más bien se interesa por reportar el consumo de libros. La

inclusión de los textos dentro de esos libros comprados, leídos, prestados,

fotocopiados, etc. le otorga a la condición de lector habitual una impronta

escolarizante, particularmente para el renglón de los adolescentes en edad

de estudiar. Esta condición de obligatoriedad no permite separar dentro del

estudio los datos referidos a la cantidad y calidad de lectura que se realiza

por exigencias escolares de aquella que no lo es, es decir de la lectura autœ

noma y voluntaria, que es justamente la que la escuela y la biblioteca pre-

tenden formar. Por la anterior razón, los lectores entre los 12 y los 17 años

aparecerán dentro del estudio como mejores consumidores de libros (es de-

cir de textos escolares) de lo que realmente son. Y otro tanto podría decirse

de los estudiantes universitarios. Adicionalmente, la preferencia por el ren-

glónlibros excluye la información sobre otros perfiles de lectores que hubie-
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ra sido muy interesante investigar: los lectores de publicaciones periódicas

entre los adultos mayores, por ejemplo. Son tan lectores estos últimos como

quienes consumen libros y pueden llegar a ser aún más regulares en sus há-

bitos que los lectores de ocasión, así éstos lo sean de libros... escolares.

Se hará referencia a las anteriores anotaciones al estudio, cuando se anali-

cen puntualmente las cifras. En todo caso, la anterior reflexión pretende

ayudar a comprender mejor las razones para la aparición de ciertos datos

en el estudio. Si bien es cierto que la carencia de algunas preguntas obliga

a leer la información "entre líneas", para descubrir lo que el estudio no re-

vela directamente.

¿Estudiantes lectores o lectores "cautivos"
en edad escolar?
De acuerdo con los datos de la encuesta, el 68% de la población económica-

mente activa (de todas las edades) puede incluirse dentro del grupo de lecto-

res. El número promedio de libros leídos por año es de 5,4 libros por persona

lectora de libros, y esta cifra se hace mucho más alta en el rango de edad en-

tre 12 y 17 años. Los estudiantes que están en secundaria al parecer leen un

promedio de 5 a 6,5 libros anuales (siestán matriculados en planteles oficia-

les o privados, respectivamente). De hecho, el 84% de los jóvenes entre los

12 y 17 años son lectores, es decir tienen la mayor participación dentro del

rubro. Cabe preguntarse si es realista esta cifra, aparentemente alta. Si se in-

cluyeron en la categoría de libros los textos escolares, esto no resulta para

nada sorprendente. La lectura de estos jóvenes correspondería a una exi-

gencia curricular. Estos jóvenes leen porque deben hacerlo; tienen libros

porque son las herramientas de su ocupación. Lo que no es necesariamente

motivo de alegría: tener materiales de lectura disponibles en el sistema edu-

cativo es una condición mínima de calidad de la oferta escolar*. En cambio

sí es motivo de tristeza el hecho de que el porcentaje restante de estudiantes

(16%, la sexta parte de la población en edad escolar) NO lean libros. ¿No

tienen textos escolares? ¿Son estudiantes, pero no leen libros? ¿Están por

fuera del sistema educativo? Una respuesta afirmativa a cualquiera de las

anteriores preguntas resultaría alarmante. Desgraciadamente la encuesta

no nos permite responder a estos interrogantes.

4 El Estudio Internacional Comparativo refendo a los rendimientos escolares en la básica pnmana ubica la

vanable "Materiales de mstrucción" como determmante en los resultados académicos. A cada elemento

adicional de equipamiento escolar (matenales educativos) corresponde un aumento en rendimiento en

lenguaje de 1,96 puntos.
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Regresemos al grupo de los estudiantes -"lectores" de libros en un 89%- y

a lo que sucede una vez salen de la secundaria. La cifra de lectura de libros

decae en un 22% para el siguiente grupo de edad (18-24 años) y en un

14% adicional para el siguiente grupo etáreo (entre 25 a 55 años, el más

amplio de todos). ¿Significa esto que al egresar de la secundaria y de la

universidad los jóvenes dejan de leer libros? ¿Por qué dejan de leer libros?

¿Eran verdaderos "lectores habituales" aquellos estudiantes que leían por

obligación? A la pregunta "¿Por qué cree usted que la gente no lee libros?",

el40% de todos los respondientes declara que "por falta de hábitos de lec-

tura"... de libros, debería agregarse (ver cuadro 1). A la gente hay que

creerle. Los respondientes nos están diciendo, tanto por las cifras como

por las opciones que hacen frente a preguntas como la anterior, que no tie-

nen por costumbre leer libros cuando ello no es una imposición. No suce-

de el mismo fenómeno de descenso en las cifras con, por ejemplo, la

lectura de revistas, que sí se mantiene prácticamente constante para todos

los grupos de edades (23%-28% en los primeros tres rangos de edades) y

para todas las ocupaciones (25% de los lectores acostumbran leer revistas,

sean estudiantes o no). La lectura de revistas no está, desde luego, prescrita

en el currículo formal; es realmente lectura voluntaria y autónoma, y por

ello no decae con la edad, ni con las exigencias propias de la ocupación. Es

probablemente ésta, nuestra verdadera cifra de "lectores habituales".

Cuadro i
Motivos por los cuales la gente cree que no se leen libros

Motivo Sobre el total de la Sobre PET
población

Por falta de tiempo 2.35 I.377 22.6% I8.I%

Por falta de hábitos de lectura 4 I60.I95 40. l% 3!,9%

Porque no disponen de libros I 734.249 I 6,7% I 3,3%

Porque no hay bibliotecas cerca 175.509 I,7% I,3%

Porque prefieren leer periódicos 363.004 3.5% 2,8%

Por falta de ejemplo 65l 802 6.3% 5.0%

Porque prefieren leer revistas 278.927 2.7% 2,\%

Porque prefieren leer Internet 133.856 I.3% I,0%

Porque tienen otras preferencias 533.752 5.1% 4.\%

Total 10.382 67\ 13.023.964

Nota Esta pregunta se formuió a todos los miembros del hogar presentes durante la encuesta
Acepta respuesta múltiple La opaón "no sabe". no se induye en este cuadro.
Fuente DANE Encuesta Nacional de Hogares, etapa i 10. diciembre de 2000
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La impronta escolarizante de la lectura
Bueno, está bien: aceptemos que los jóvenes de 12 a 17 años tienen la par-

ticipación más alta entre los lectores habituales. Son también el grupo que

más visita las bibliotecas anualmente (el 40%, según el cuadro 2), que más

realiza consultas en sala y que más lleva libros en préstamo a domicilio (el

38%, siendo un poco más alta la cifra de visitas y préstamos en los estu-

diantes matriculados en el sector oficial)S. Pero, ipara qué visitan estos jó-

venes esas bibliotecas, consultan en esas salas y prestan esos libros? Si lo

hacen exclusivamente para hacer tareas y realizar trabajos escolares, en-

tonces estos jóvenes son "buenos estudiantes", no buenos lectores.

Cuadro 2
Lectores que han visitado bibliotecas en los últimos !2 meses

Poblaci6n que no Población que Préstamos para la
consulta consulta casa

Del2al7 ,1.848975 632.860 34% 1.216.115 40% 54l.977 38%

De 18 a 25 2.286.029 1.435.006 63% 851.023 28% 455.639 32%

De 25 a 55 7 00 1.893 6.\ \ 5.820 87% 886.073 29% 393 688 28%

Más de 55 1.887.067 1.836.428 97% 50.639 2% 17.263 \%

Total 13.023.9641 10.020:114 77% 3.003.850 100% 1.408.567 100%

Fuente: DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10. diciembre de 2000

El cuadro 3 indaga por las razones que subyacen a la lectura. El 86% de los

jóvenes entre los 12 y los 17 años dice leer libros por razones de estudio y

sólo el 24% lo hace por entretenerse (es el mismo 24% de la lectura de re-

vistas en este rango de edad, dicho sea de paso). Un número muy pequeño

de jóvenes explica que lee para su desarrollo personal (el 8%) y para ad-

quirir cultura general (el 7%). Pero estudiar es una forma de leer, no un

prop6sito de lectura. Uno no estudia para estudiar, estudia para aprender,

entre otras muchas cosas. ¡Qué raro que los jóvenes no parezcan entender

la lectura escolar como un instrumento de desarrollo personal y cultural!

Qué extraña dicotomía la que parece existir según las respuestas: leer sirve

para estudiar o para entretenerse, pero no para las dos cosas al tiempo;

menos aún para informarse y desarrollarse personalmente. Claro, si se lee

para estudiar o se estudia para pasar el examen, y si leer solamente sirve

5 Las estadísticas de usuanos de bibliotecas púbhcas también reportan que el 39% de sus usuanos están

entre los 13-18 años. Caja Colombiana de Subsidio Famihar, Col.susslDio/Red de Bibhotecas, Impacto

social de las babhotecas de cajas de compensacrón en la cahdad de vida de la población, Bogotá, COI.SUBSIDIO.
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para estudiar o para entretenerse, entonces no es sorprendente que una

vez la lectura cumpla con su función instrumental se abandone. Ya se pasó

el examen, ya se terminó la clase, ya se acabó el colegio: dejemos de leer, ya

no sirve para nada.

Cuadro 3
Razón por la cuál la gente lee libros

(participación sobre lectores 12 meses) por edades

12 a 17 rños 18 a 24 años 25 a 55 .ños Más de 53 años

Por estudio I l 52.552 86% 6 I 3.582 52% 376.102 I 3% 26 462 5%

Por
entretenimientol 327.243 24% 487 614 42% I.483 508 53% 342.7\2 62%
gusto

Por desarrollo
personal 10l 850 8% 251.277 21% 933.923 33% 185.622 34%

Por cultura
general 99.386 7% 233.l56 20% 788.294 28% 172 038 31%

Portrabajo I.872 0% 59302 5% 484.I67 17% 42384 8%

Para ayudar a los
niños/jóvenes 7.f lO l% 18.892 2% ISI l27 6% !3.878 3%

Por otra raz6n 6. I 64 0% 9.320 l% 36.76 I l% ll .276 2%

Nota. Pregunta con opción múltiple de respuesta Los porcentajes no suman 100% Se calculan sobre el
total de lectores habituales (12 meses)

I

Bases ! 1.344.075 l.174.93I 2.804.961 548.676

Fuente DRNE - Encuesta Naconal de Hogares, etapa i 10, diciembre de 2000.

Miremos qué hacen estos mismos jóvenes en la distribución de su tiempo

de lectura: leen libros por espacio de 2,8 horas de lunes a viernes (cerca de

40 minutos diarios en promedio), pero solamente 20 minutos diarios (40

minutos en total) durante el fin de semana. Los estudiantes en general

leen mucho menos (¿para su esparcimiento?) durante su tiempo libre.

Gastan casi cinco veces más tiempo leyendo para estudiar que leyendo

para entretenerse. Las cifras de tiempos de lectura son mucho más altas

para los estudiantes de todas las edades matriculados en el sector privado

(4,1 horas entre semana, 1,1 horas en el fin de semana) que en estudiantes

pertenecientes a planteles del sector público (3,3 entre semana y 0,9 horas

durante el fin de semana). ¿Cómo puede sorprendernos que los colombia-

nos dejen de leer al egresar del sistema, sila única utilidad de la lectura es

la escolar? Y, por otro lado, si entretenerse leyendo es el único otro propó-

9 I
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sito que se percibe como posible, ¿para qué elegir los libros? Después de

todo, hay mejores formas de divertirse, si se tiene entre 12 y 17 años.

¿Quién lo formó como lector o quién lo obligó a leer?
Una de las preguntas de la encuesta indaga acerca de quiénes han sido las

personas que han incidido en el comportamiento ("en el hábito" reza el

ítem) de lectura del entrevistado. Las respuestas son consistentes con lo

que habría de esperarse, sise cree en la hipótesis de que los datos acerca de

la lectura tienen un tinte un tanto escolar. En la franja de 12-17 años el

66% atribuye su lectura a la influencia del colegio o el profesor (al parecer,

más para los estudiantes varones -el 68%- que para las mujeres -el

64%-). Esta cifra baja gradualmente en un 20% sucesivamente en los si-

guientes grupos de edades, pero dentro de los jóvenes de edad escolar

nada parece tener tanta influencia sobre la lectura como el profesor o el

colegio6. Dos datos adicionales llaman la atención. Solamente el9% de los

escolares piensa que le debe su hábito de lectura a las exigencias académi-

cas. Esto puede interpretarse como que los escolares en un 66% leen por

las indicaciones o por el ejemplo (en el mejor de los casos) de su grupo de

profesores y en menor medida porque su estudio lo requiere. Dicho sea de

otra forma, leen por más influencia del profesor que por interés en el estu-

dio. Pensemos optimistamente que se trata de una coyunda del ejemplo, o

al menos de una amable coerción, para que no culpemos al profesor de

obligar a leer, en todos los casos. Esto pudiera llegar a ser muy positivo. El

hecho de que el impacto de la escolaridad sea en esta materia más relevan-

te que la influencia de los amigos o del hogar le confiere al docente una

oportunidad privilegiada, en cuanto a la formación de sus estudiantes

como lectores autónomos.

Ahora, no creo que quepa llamarse a engaño en todo esto. Las cifras de

lectura decrecen tan pronto los estudiantes salen del entorno escolar y las

cifras atribuibles a lo académico no vuelven a aparecer entre los otros lec-

tores, de suerte que si hay una influencia escolar, su efecto no es perma-

nente, o está tan teñida por la obligación escolar que no dura. El propósito

de la escolaridad es formar lectores autónomos para toda la vida, pero so-

6 El segundo informe del Estudio mtemaaonal comparanco sobre lengt«qe y matemánca antes citado comcide
con los datos acerca de la influencia del docente en las habilidades de lectura de sus estudiantes. En el

área de lenguaje, tanto la formación docente como la capacitación docente en servicio se teportan como

altamente significativas en las vanaciones positivas de puntaje en el rendimiento de los estudiantes.

Claro, estos datos se refieren a tercer y cuarto grado de educación básica.
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lamente los adultos mayores declaran (en un 55%) leer por iniciativa pro-

pia. La autonomía, como factor de conquista del hábito lector, crece

gradualmente entre los grupos de edades a medida que se envejece, en

tanto que no crecen otros factores de influencia, tales como el papel de los

amigos, ni la influencia del bibliotecario. En contraste, cuando se exami-

nan las razones para hacerse lector por niveles educativos, la iniciativa

personal aparece como factor determinante, más alto en quienes no han

pasado por el sistema educativo que en cualquier otro grupo (el 70%), y

bastante alto en los grupos de primaria completa e incompleta (el 46% y el

49% respectivamente). Por así decirlo, la lectura por iniciativa propia se

conquista, aun sm altos niveles de escolaridad, y a medida que se enveje-

ce. Los colombianos nos hacemos lectores aun sin la impronta de la escue-

la e independientemente en la medida en que nos hacemos viejos. ¿Muy

poco lectores, muy tarde lectores para el sistema educativo, para el apara-

to productivo?

Por otro lado, un dato muy interesante es que, salvo para los escolares de

secundaria, para los tres grupos de edad restantes, la familia y el hogar

como creadores de hábitos de lectura tienen una participación porcentual

muy similar, cercana al 20%2. Esto es consistente con otros estudios en jó-

venes adultos (14 años en adelante), cuyas habilidades de lectura están

positivamente correlacionadas con el nivel educativo de los padress. Di-

cho de otra forma, en la quinta parte de los casos el hogar y la familia con-

tribuyen a formar lectores, lo cual es muy positivo, pero debería ser aún

mejor. Particularmente cuando se considera la exigua cantidad de libros

con que se cuenta en cada hogar para construir tal influencia. Causa in-

quietud el caso de la influencia del hogar dentro de la formación de lecto-

res, dentro del grupo de 12 a 17 años. Solamente el 14% de jóvenes en esas

edades -menos los hombres que las mujeres- declara que su casa tiene

una impronta sobre su comportamiento lector. El hogar tiene menos in-

7 UNESCO-OREALC/Mmistero de Educación Nacional, Habdidades en lectura y matemáticas de jóvenes y
adultos de los cuatro pnmeros estratos socroeconómicos componente de Colombia, en Aportes núm. 49,

Bogots, Dimensión Educativa, mayo de 1997.

8 UNESCO-OREALC/Mimsteno de Educación Nacional, Educacrón y trabajo: componertte de Colombra,

Investigación coordmada por UNESCO en 7 países de América Latina, en Aportes núm. 52, Bogotá,

Dimensión Educativa, noviembre de 1977.

Tanto en el estudio de UNESCO/OREALC con;6venes de 14 años en adelante, como en el caso del
Estudio Comparativo Internacional de UNESCO sobre rendimientos en la básica primaria, se señala

como clave el mvel de escolandad de los tutores (padres). En el estudio de los escolares, por cada

umdad de año de aumento en esta vanable se evidencia un mcremento de 0,97 puntos en los

rendimientos de lenguaje.
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fluencia que la que debiera. ¿Se corresponde esto con la oportunidad de

acceder a libros en el hogar o a la apatía del hogar frente al libro? Sólo el

8% de los hogares colombianos tiene, según esta encuesta, más de cien li-

bros en el hogar (el que corresponde a los ingresos más altos, desde luego,

y al nivel más alto de escolaridad); pero el 62% de los hogares o no tienen

libros o tienen menos de 25 libros en casa*. Imaginemos un entrepaño pe-

queño (de unos 30 cm. de ancho) con libros, el que puede contener algu-

nos textos escolares. Ese estante imaginario es lo único que tiene más de la

mitad de los hogares colombianos para leer, para promover lectura, para

apoyar el trabajo escolar de los hijos.

Revisemos la anterior cifra, contrastándola con las razones aducidas por

los lectores para leer. Solamente el 12% de los lectores respondientes di-

cen que leen "para ayudar a los niños y jóvenes" (se trata de una pregunta

de opción múltiple, en la que resulta posible dar varias respuestas). ¿Signi-

fica esto que solamente en uno de cada diez hogares alguien quiere (o al-

guien puede) leer a los niños, compartir con ellos los libros, ayudarles a

hacer tareas escolares?I°

Pocos libros en el hogar, pocos adultos interesados en la lectura dentró de

la familia, poco el tiempo que se dedica a leerles a los niños. Con semejan-

te panorama lo lógico sería que los bibliotecarios aparecieran al lado de la

escuela como importantes personajes alternativos en la creación de hábi-

tos. Pero, tristemente, sólo el0,13% de los respondientes en total citan al

bibliotecario como una figura de influencia en la formación de lectores.

Varias razones pueden explicarlo: las bibliotecas públicas y escolares no

son ubicuas, el perfil del bibliotecario no siempre es el de un promotor de

lectura y cultura. Además, las visitas regulares a la biblioteca no son (aún)

parte de nuestra cultura. Mientras que asistir a la escuela es en cierta me-

dida obligatorio (culturalmente), la visita regular a la biblioteca no lo es.

Del número total de lectores reportados por la encuesta solamente el 23%

asisten a bibliotecas, de ellos, la mayoría de ellos (el 66%) son escolares

entre los 12 y los 17 años, seguidos por los jóvenes en edad de formación

9 El Estudio Internacional Comparativo antes citado muestra que la vanable "10 o más libros disponibles

en el hogar" tiene una impacto determmante sobre los rendumentos de los escolares en lenguaje (4,54

puntos más altos para los escolares que disponen de libros en su casa).

10 El segundo mforme del Estudio Internacional Comparativo del llamado antenor también señala el factor

"Los tutores leen" como vanable importante dentro del rendimiento escolar. En el caso de aquellos

alumnos cuyos padres les leen a menudo, aumentan los rendimientos en lengua3e en 5,8 puntos;.y para
aquellos cuyos tutores les leen a veces, en 3,15 puntos.
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universitaria (37%). Pero si, como se mencionó en un aparte anterior, en-

tre estos jóvenes la lectura se realiza para hacer tareas11 o para dar cumpli-

miento a las pautas educativas, seguramente se acude a la biblioteca con el

fin puntual de consultar y no propiamente para buscar la asesoría de un

buen lector, en materia bibliográfica. Eso, asumiendo que exista para to-

dos una biblioteca cercana, atendida por personal que está en condiciones

de hacer sugerencias de lectura. Ahora, esta última apreciación resulta un

tanto injusta con las bibliotecas públicas en particular, puesto que un

enorme trabajo de promoción de lectura dirigido a poblaciones de educa-

ción primaria ocupa desde hace dos décadas en nuestro país a las salas in-

fantiles de las bibliotecas grandes12. Pero este trabajo y su impacto quedan

lamentablemente por fuera de esta encuesta, en razón de la exclusión de

los niños más pequeños.

El acceso a los libros
¿Quién les da los libros a los jóvenes? ¿Cómo los consiguen, en medio de lo

que parece una grave inequidad en el acceso a materiales de lectura? De

acuerdo con las cifras del estudio (ver cuadro 4) la población que más lee

libros (nuestro grupo de estudiantes de secundaria y educación superior)

no es la que más compra. Los adolescentes solamente adquieren el 7% de

los libros comprados en los últimos 12 meses y los jóvenes, el 12% respecti-

vamente. Son los colombianos lectores, que sí adquieren libros, entre 25 y

55 años, los que compran el 72% de los libros. Lo que resulta lógico, pues-

to que se trata del rango etáreo con los ingresos más altos y porque dentro

de su compra figuran los materiales educativos para los menores de edad a

su cargo.

11 De acuerdo con las estadísticas de usuanos de la Red de Bibhotecas Púbhcas de la Caja Colombiana de

Substdio Famihar, el 68% de los visitantes de las bibhotecas entre los 7-18 años hace tareas en la

biblioteca. Impacto social de las bibhotecas de las caras de compensación en la cahdad de vida de la población,

Bogotá, COLSUBSIDIO, )umo de 2001.

12 Un ejemplo de estudio sobre el tipo de trabajo que se reakza desde las bibhotecas, así como su impacto

sobre los usuanos, se reporta en el estudio Impacto social de las bibliotecas de las cajas de compensaada en la

cahdad de orda de la población reahzado por la Red de Bibhotecas de la Caja Colombiana de Substdio

Famthar, COLSUBSIDIO, junio de 2001.
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Cuadro 4
Hábitos de población de 12 años y más, que compró libros

en los últimos 12 meses y la cantidad de libros
según género y grupos de edad

Género y grL pos de edad Cantidad de libros

Tota\ Total 14.045.530

De 12 a 17 1.033.302 7,36%

De18a24 \674893 1\,92%

De 25 a 55 10.097.736 71.89%

De 56 y más 1.239.599 8 83%

Hombres Total 7.gi4.683

De l2 a l7 439.015 5.62%

De 18 a 24 724.300 9.27%

De 25 a 55 5.801.187 74,23%

De56ymás 850.181 1088%

Muleres Total 6.230.847

De 12 a 17 594.287 9,54%

De 18 a 24 950.593 15,26%

De 25 a 55 4.296.549 * 68,96%

De56ymás 389.418 625%

Datos expandidos con proyecciones demográficas de poblaaón, estimados con base en los
resultados del censo I993
Nota toda vanable cuya frecuenaa de ocurrenaa en la poblaaón de referenaa es mfenor al 10%,
tiene un error relativo supenor al 5%
Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa i 10, diciembre de 2000

Pero esto no es así para todos los colombianos. El cuadro 5 corrobora este

planteamiento. Del total de la población encuestada, el 79% no ha com-

prado libros en los últimos doce meses (lo que se corresponde, dicho sea

de paso, con las bajas cifras de tenencia de libros en el hogar). Del por-

centaje restante, el 11% declara que compró libros por necesidades de

lectura escolar o universitaria (por cierto, esta también aparece como la

razón de compra más importante, para los jóvenes compradores entre los

12 y los 17 años y para el siguiente rango de 18 a 25). Para la población

compradora de libros en Colombia la importancia del tema del libro y la

adquisición de conocimientos se citan como razones para la compra de

libros, para un 2,8% y 2,7% de la población compradora, respectivamen-

te. La actualización en el trabajo aparece como razón de compra en el

2% de los casos, solamente.
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Cuadro 5
Población de 12 años y más que compró libros en los últimos

12 meses por razón de compra de libros
según género y grupos de edad

Género y grupos Lectura escolar
de ,dad Total No han comprado y unive sitaria

Total 13.023 964 10.263.849 78.81% 1.479.475 13,Š6%

De 12 a 17 I 848.975 I 545.501 83,59% 271 803 14.70%

De 18 a 24 2 286 029 1.836.681 80,34% 298 792 13,07%

De 25 a 55 7 001.893 5.215.936 74.49% 862.399 12,32%

De 56 y más I 887.067 1.665 73\ 88.27% 46 481 2.46%

Hombtes Tota i 5.938,965 42524.277 76,18% 769.726 12,96%

De 12 a 17 940 744 801 392 85.19% 123 417 13,12%

De 18 a 24 1.031 360 833 999 80.86% I29 102 12.52%

De25a55 3158412 22\4242 70.11% 483917 15,32%

De 56 y más 808 449 674 644 83.45% 33 290 4.12%

Mujeres Total 7.084.999 5739.572 81,01% 709.749 10,02%

De 12 a 17 908.231 744.109 81.93% 148 386 16,34%

De 18 a 24 1.254 669 I 002.682 79.92% 169 690 13,52%

De 25 a 55 3.843 48 I 3 00 I 694 78.10% 378.482 9.85%

De 56 y más 1.078 618 991 087 91.88% 13 191 1.22%

Género y grupos Importancia Actualización Libros de moda
de rdad del autor para el trabajo

Total 74453 0,57% 254.287 1,95% 22.202 0.17%

De 12 a 17 I 876 0.10% 433 0.02% 504 0.03%

De 18 a 24 6 867 0,30% 20.249 0.89% 3.959 0.17%

De 25 a 55 51 989 0.74% 209 439 2.99% 16 180 0.23%

De 56 y más 13 721 0,73% 24 166 1,28% I 559 0.08%

Hombres Tótal 40.551 ö.68% 148:307 "2,50% 7.368 0.12%

De 12 a 17 691 0.07% 75 0,01%

De 18 a 24 4 625 0.45% 8 803 0.85% i 323 0.13%

De 25 a 55 26 283 0,83% 120 418 3.81% 5 068 0.16%

De56ymás 8952 I,lI% 19011 2.35% 977 0,12%

Mujeres Total 33.902 0.48% 105.980 1,50% 14.834 0.21%

De 12 a 17 1 185 0.13% 358 0.04% 504 0.06%

De I 8 a 24 2 242 0. I 8% I I 446 0,9 I% 2 636 0.2 I%

De 25 a 55 25 706 0.67% 89.02 I 2,32% I ! ! 12 0,29%

De 56 y más 4 769 0.44% 5.155 0.48% 582 0,05%

Fuente DANE- Encuesta Nacional de Hogares, etapa i 10. diciembre de 2000.
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Dicho de otra forma, al parecer, los pocos colombianos que sí compran li-

bros (ojo, que no aparecen en la encuesta los compradores de revistas y

diarios, que también son lectores) lo hacen en su gran mayoría para satis-

facer.sus necesidades escolares y educativas, o las de los jóvenes a su cargo.

La encuesta no permite discriminar esto último con precisión, pero la im-

pronta educativa sigue apareciendo como muy importante entre los moti-

vos de compra de libros por parte de los colombianos. El peso relativo de

este factor hubiera podido ser más claramente contrastado, si se hubieran

excluido (o por lo menos separado) los textos escolares de los libros pro-

piamente dichos, por un lado, y si dentro de los materiales de lectura tam-

bién se hubiera incluido y desglosado la compra de revistas y diarios.

Pero el acceso al libro no se hace solamente a través de la compra o de los

libros que se poseen en casa. Conseguir de segunda mano, pedir prestados

o fotocopiar libros es parte de la cultura del "rebusque" de los colombia-

nos. De los casi seis millones de colombianos que aparecen en la encuesta

como lectores de libros (ver cuadro 1), menos de la mitad (el 48%) lee sus

propios libros. El resto compra libros usados (24%), se los prestan los ami-

gos (19%), los pide prestados en la biblioteca (7%) o los fotocopia (3%).

Parece que quienes quieren leer logran acceder al libro de cualquier mane-

ra. Pero, para no pintarnos un cuadro demasiado risueño de la recursivi-

dad criolla, veamos el panorama global. Del número total de encuestados,

el 55% no accede a ningún tipo de libro, es decir que no lee porque no

puede, no tiene qué leer. Estos no lectores, sin acceso a libros, son el 27%

de los menores de edad entre los 12 y 17 años (medio millón de mucha-

chos) y el 49% de los jóvenes entre los 18 y 25 años (un poco más de un

millón de jóvenes). Claro, desgraciadamente no todos estos jóvenes (1,6

millones) están matriculados en la educación formal, pero y los que lo es-

tán, ¿cómo hacen para estudiar sin libros?

Regresemos a los que sí tienen acceso al libro, de una forma u otra. Específi-

camente a los estudiantes de secundaria. De este último rango de edades, el

37% poseen libros propios, y la cifra declina gradual y ostensiblemente para

los otros rangos. Solamente el 15% de los adultos mayores accede a libros

propios. También es el rango de 12 a 17 años el que más accede a libros

usados (el 15%), cifra que también disminuye para los otros grupos de

edad. El grupo de jóvenes entre los 18 y los 25 son los más activos fotoco-

piadores (3%). (iEl total de libros fotocopiados reportados por la encuesta

es de más de 150.000 al año, y lo más probable es que esta cifra sea aún
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más alta!). Las cifras de acceso a través del préstamo de libros por parte de

amigos es también más alta entre los niños y jóvenes (10% y 11%, respecti-

vamente). Le siguen los libros prestados a los jóvenes por las bibliotecas

(9% y 5%, respectivamente). La ubicación de las cifras más altas entre los

estudiante o poblaciones en edad de estudiar nuevamente nos debe dar

indicios acerca de los motivos que subyacen a ese acceso. Estas personas

simplemente necesitan los libros para estudiar.

Tal como aparecen los datos, es evidente que, aunque el bibliotecario (en

opinión de los encuestados) no influya formando los comportamientos de

lectura de los colombianos, su institución, es decir la biblioteca, sí está

realizando una labor importante, al contribuir al acceso de todos a los li-

bros". El cuadro 4 reporta que las bibliotecas dan cuenta del 7% del acce-

so de los lectores a los libros, aun para aquellos que no estudian (el 3% de

los lectores no estudiantes consiguen sus libros prestados por las bibliote-

cas), y posibilita el acceso de libros a los estudiantes. El 18% de los estu-

diantes que asisten a planteles oficiales y el 10 % de los matriculados en

instituciones privadas acceden a sus libros gracias a las bibliotecas. Y las

bibliotecas no solamente prestan libros a los usuarios porque se necesitan

para hacer tareas escolares. El 23% de la población lectora total visita las

bibliotecas, y es muy claro que este porcentaje se eleva en aquellas áreas

metropolitanas con muchas o grandes bibliotecas o con bibliotecas que

llevan muchos años ofreciendo programaciones de calidad (Bogotá, Me-

dellín y Pasto, las de porcentajes más altos de visitantes). Dicho de otra

forma, si hay oferta, hay visitantes. Y una oferta de calidad por parte de la

biblioteca democratiza el acceso al libro.

Tipos de materiales leídos:
a la búsqueda del lector perdido
El panorama se modifica sustancialmente cuando se compara la lectura de

libros con la de otros materiales14. En general, quienes no estudian leen

más revistas (el 79% de los lectores de revistas no estudian) y diarios (el

13 En el Estudio Comparativo Internacional, que evalúa el unpacto relativo de diferentes factores sobre la

cahdad de la oferta escolar, la vanable "Tamaño de la biblioteca" ocupa el octavo lugar de importancia

entre todas las vanables determmantes del rendimiento escolar. Los resultados señalan que los alumnos

de las escuelas que cuentan con más de md hbros en su bibhoteca muestran un rendimiento superior en

10,4 puntos en lenguaie.

14 El estudio de CoLsuasioo acerca de los matenales de lectura de los usuanos de la red de bibliotecas

reporta que, de todas formas, los idvenes entre los 13 y los 18 en un 39% consultan textos escolares y un

47% entre los 19 y los 29 consultan textos de estudio. Las cifras de consumos de matenales educativos

en la bibhotecas púbhcas es alto.
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86%). Consultan más Internet quienes no estudian (59%) que quienes sí

lo hacen (41%) (ver cuadro 6). Los menores de edad (12-18 años) sola-

mente consultan Internet en un 13%, mientras que los adultos (25-55

años) lo hacen en un 55%. El 58% de los lectores de revistas y el 62% de los

lectores de prensa están en este último grupo de adultos. Es muy evidente la

diferencia marcada entre los perfiles, por el tipo de materiales elegidos para

leer. Ello confirma lo antes precisado en cuanto a la inconveniencia de in-

cluir en la encuesta materiales educativos entre los libros y enfatizar la lec-

tura de libros de forma exclusiva".

Cuadro 6
Lectores habituales que estudian y que no están estudiando

Libros Internet Revistas Periódicos

No estudian 4 0 I 5 56 I 64% 373.94 I 59% 2 708 794 79% 3 502 313 86%

Estudian 2 269.396 36% 261.032 41% 703.185 21% 558 265 14%

Total 6.284.957 100% 634.973 100% 3.411.979 100% 4.060.578 100%

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10, diciembre de 2000.

El grupo más numeroso de usuarios de Internet está entre la población de

mayor nivel educativo (un 40% de quienes tienen 5 años de educación su-

perior o más usa Internet), en tanto que las cifras más altas de lectores de

revistas y periódicos (26% y 25%, respectivamente) están entre la pobla-

ción que posee estudios completos e incompletos de secundaria (ver cua-

dro 7). Por otro lado, y predeciblemente, las cifras de consumos más

elevadas se dan para el grupo con ingresos más altos, en todos los tipos de

materiales (ver cuadro 8).

15 El estudio de la red de Bibliotecas Púbhcas de COLSUBSIDIo (2001) reporta la literatura infantil como el
matenal prefendo por e171% de los mños entre 8 y 12 años, las revistas como el matenal elegido por el

48% de los lectores entre los 30 y los 45 años y el 29% de los lectores entre los 19 y los 29 años. Los

periódicos son elegidos por el 35% de los lectores entre 46 y 60 años.
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Cuadro 7
Lectores habituales por el nivel de educación que tienen

Libro a intemat Revist is Periódia os

Ninguno 16 349 0% 254 0% 6 406 0% 8 338 0%

Primaria incompleta 341 203 5% 7.487 \% 185.954 5% 264.188 7%

Primaria completa 638.777 10% 14 203 2% 405.693 (2% 580.508 14%

Secundaria 2.045 279 33% 98 612 16% 918 670 27% 973 911 24%incompleta

Secundaria
completa i 390 69 I 22% 95 35 i I 5% 902 850 26% I.085 838 27%

Superior hasta 4 844.006 13% 165 425 26% 395 556 12% 441 125 I I%años

Supenor de 5 años 990 726 16% 252 147 40% 587 4\9 17% 689.195 17%y más

No informa 17.926 0% 1 494 0% 9.431 0% 17.475 0%

Total 6.284.957 100% 634.973 l00% 3.41).979 100% 4060.578 100%

Fuente. NNE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10, diaembre de 2000

Cuadro 8
Lectores habituales por el nivel de ingreso

Total Libros Internet Revistas Periódicospoblación lectora

5 640 0% 3 580 0% 0 0% 84 0% 3 073 0%

5 309 154 60% 4 018 592 76% 366 655 7% 2 005 036 38% 2 062.968 39%

i I 55 068 13% 688 104 60% 33 335 3% 434 904 38% 599 872 52%

1 279.546 14% 776 546 61% 67.993 5% 487 \90 38% 7l0 787 56%

463 486 5% 313 330 68% 40 3i2 9% 176 946 38% 269 554 58%

323 344 4% 241 837 75% 48.999 15% 146 739 45% 21 I 261 65%

308.282 3% 242.968 79% 77.679 25% 161.080 52% 203.063 66%

8.844.520 100% 6.284.957 - 634.973 - 3.411.979 - 4.060.578

Fuente. DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa i 10, diciembre de 2000.
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Curiosamente, el cuadro 9 nos revela qué sucede con quienes no han sido

incluidos en la categoría de lectores habituales. Estas personas sí consu-

men muchos tipos de materiales de lectura. Los no lectores habituales (el

32% de la población en edad de trabajar, más de 4 millones de personas) sí

leen. iY al parecer, leen mucho! Por ejemplo, de ellos el 95% son usuarios

de Internet, el 74% son lectores de revistas y el 69% son lectores de pren-

sa, aunque no sean lectores habituales de libros. Pero son lectores. Tal vez

futuros estudios se centren también en estos lectores que no están hacien-

do tareas, nileen por exigencias académicas, ni bajo la influencia escolari-

zante de los profesores. Son lectores autónomos. Leen porque sí, para sí

mismos, para informarse, para actualizarse, para hacer cosas. No sabemos

si visitan la biblioteca para leer prensa y revistas en sala, para usar las ter-

minales disponibles. Se quedaron por fuera de los cuadros, igual que los ni-

ños menores de 12 años cuando leen en la biblioteca el material elegido

por ellos, no el texto escolar prescrito por la escuela y comprado por el pa-

dres. Los motivos extraescolares para leer se quedaron por fuera. Es una

enorme lástima.

Cuadro 9
Lectores habituales que estudian y que no están estudiando

Total PET Libros Internet Revistas Di los o
penodicos

No lector 4 179 444 32% 6 739 007 52% 12 388 991 95% 9 6 I I 985 74% 8963 386 69%
habitual

Lector 8 844 520 68% 6 284 957 48% 634 937 5% 3 411 979 26% 4 060 578 31%

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10. diciembre de 2000

Conclusiones
El acceso a los materiales. Los datos del estudio acerca de los lectores

colombianos ponen en evidencia la importancia del acceso libre y gra-

tuito a la lectura. Es claro que no resulta equitativo, en la situación

presente, que sectores tan enormes de nuestra población no tengan la

posibilidad de acceder a materiales de lectura en razón de sus ingresos.

Y que por lo tanto, sies un propósito del Estado formar ciudadanos que

16 De acuerdo con el estudio de COLSUBSIDIO antes citado, el 77% de los usuarios entre los 8 y los12 años

lee hteratura mfantil, el 61% lee tiras c6micas, y el 47% lee textos escolares. .
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tengan TODOS el derecho a estar informados y a participar de manera

reflexiva y crítica en el ejercicio de la democracia, éste debe posibilitar

el acceso equitativo a los materiales de lectura. Dos sectores se ven

comprometidos con el logro de esta meta. En primer término el sector

educativo, donde resulta crucial la tenencia y uso de materiales educa-

tivos impresos variados y suficientes (entre los que, desde luego, está el

texto escolar), y la disponibilidad de colecciones escolares de materia-

les diversos en bibliotecas del plantel o, por lo menos, a las que el plan-

tel tenga acceso. En segundo término, el sector de las bibliotecas

públicas, que debe poder garantizar el acceso libre y gratuito a otros

materiales de lectura (no solamente a los libros) para lectores de todas

las edades, y que ofrezca programaciones de actividades que incluyan a

todos los sectores de la población. Esto último es particularmente im-

portante en la formación de lectores autónomos, puesto que la biblio-

teca es la única institución que puede poner a la disposición de los

lectores materiales que trasciendan el mero uso escolarizado (mate-

riales multidisciplinares, transdisciplinares, escritos desde diversas

posturas ideológicas y con distintas perspectivas del conocimiento), y

ofrecer actividades alternativas con los materiales sobre todos los so-

portes, que amplíen el repertorio de propósitos y modos de leer.

Lo anterior significa que el Estado (como parte primordial de las accio-

nes para el mejoramiento de la calidad de la oferta educativa) debe

proponerse la dotación de materiales educativos para el aula de forma

permanente y la creación de bibliotecas escolares en los planteles,

cuyo trabajo sea coherente con el PEI de la institución y complemente

y acompañe el trabajo del docente. Ahora bien: en materia de textos

escolares y bibliotecas del plantel, no se trata solamente de dar libros;

hay que enseñar a elegir, a organizar, a usar. Así la tenencia significa

realmente acceso y consumo.

En segundo término, trabajar hacia la equidad en el acceso también

significa crear y dotar más bibliotecas: garantizar que puedan funcio-

nar con fondos actualizados y que respondan a diversas necesidades;

que los servicios bibliotecarios de las bibliotecas públicas estén dirigi-

dos a todos los sectores de la sociedad, en modalidades de atención que

ganen a los ciudadanos como usuarios regulares. Se debe comenzar por

adaptar los servicios de suerte que resulten atractivos y útiles para los

usuarios: con horarios amplios y convenientes, de fácil (o por lo menos

descomplicado) acceso a todos los servicios, con estanterías abiertas,
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servicios de préstamo a domicilio, colecciones circulantes (bibliotecas

rotativas, cajas viajeras, bibliobuses) que atiendan grupos especiales

(jardines, parques, hospitales, cárceles, empresas y toda clase de espa-

cios públicos), sin discriminación de ningún grupo social, indepen-

dientemente de su edad, nivel educativo o condición de discapacidad.

Pero para poder hacerlo, sucede algo parecido a lo que ocurre con los

materiales educativos: no basta con construir, dotar e inaugurar. Se re-

quieren recursos para seguir haciendo funcionar. Se necesita personal

capacitado para continuar su labor de desarrollo profesional e institu-

cional, para organizarse en asocio con otras instituciones y responder a

las necesidades de su comunidad".

La escuela, los docentes y su relación con la lectura. Los docentes

ocupamos una posición privilegiada en la labor de formar lectores.

Pero claramente no todo lo que debiera hacerse se está haciendo. Es

indispensable que se revisen las prácticas pedagógicas de la escuela en

torno a la lectura, para revalorizarla y no reducirla a ser solamente he-

rramienta de la instrucción, sino un elemento esencial del desarrollo

individual y de la transformación social. Una mirada crítica sobre la

manera como se lee en la escuela, la clase de materiales y actividades

de lectura, puede determinar si realmente se están formando en los es-

tudiantes las competencias de lenguaje que se necesitan, no para apro-

bar el año, sino para ser autónomos; no por obligación, sino por otras

muchas razones; no solamente con propósitos académicos, sino con

otros que liberen a la lectura de su coyunda escuelera. Introduciendo

en las actividades de lectura elementos lúdicos, retadores; eligiendo

propósitos contextualizados, en indagaciones reales, ligadas a la vida y

no a ejercicios académicos; haciendo que la lectura sea sigmficativa,

relevante, útil, cercana a los intereses y conocimientos de niños y jóve-

nes. Es posible que una política de Estado logre esta reformulación de

los currícula, para que la lectura resulte trascendental en todas las

áreas y no solamente en la del lenguaje. Una revisión "oficial" de lo que

se está logrando es ciertamente necesaria. La incorporación de la lec-

tura en todas las áreas es una necesidad 6. Pero también hay que eva-

17 Asumpta Bailac, El semicro de la biblioteca þública: pautas para su desarrollo, en II Encuentro

iberoamericano de responsables nacionales de bibliotecas públicas, Actas, Guatemala, novtembre de

2000.

18 CERLALO Las políticas nacionales de lectura, Bogotá, Centro Regional Para el Fomento del Libro en
América Latma y el Canbe, 1998.
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luar el currículo oculto de la lectura. Y ese solamente lo puede revisar

cada uno de nosotros, los docentes. En nosotros está reflexionar y res-

ponder interrogantes como: ¿qué concepto de lectura estamos mode-

lando o estamos transmitiendo en el microclima de nuestra aula?;

¿estamos obligando a leer?; 2cómo evaluamos la lectura?; lo que se lee,

¿corresponde a nuestros intereses, metas pedagógicas y ritmo, y no

tanto al de los estudiantes?; nuestro estilo docente, ipermite la deses-

colarización de la lectura?; ¿estamos listos para jugar con la palabra,

hacer verdaderas investigaciones usando toda clase de fuentes, con

propósitos verdaderos y resultados tangibles, aunque esto no sea exac-

tamente lo que está en el programa del áreal; inos arriesgamos a tener

lectura gratuita en el aula (sin exámenes, reportes, fichas, análisis, co-

mentarios, nota, etc.) ?; lestamos preparados para trabajar con la di-

versidad de intereses, materiales y estilos de aprendizaje de nuestros

alumnos?; ¿queremos trabajar interdisciplinariamente, ensayando dis-

tintas estrategias de integración con los colegas de otras áreas, para

leer también en matemáticas, ciencias, sociales, aunque eso signifique

soltar un poquito el control total sobre la asignatura que manejamos?;

¿qué podemos hacer (o qué debemos dejar de hacer) para que los estu-

diantes lean también después de salir del colegio, durante el fin de se-

mana, en vacaciones, cuando ya sean grandes?

El papel del hogar. Cualquier acción dirigida al núcleo familiar debe

estimular la valoración de los actos de lectura como positivos e inte-

gradores del núcleo familiar. Las campañas y programas tanto de los

colegios como de las bibliotecas deben proponerse enriquecer en el ho-

gar las interacciones en torno a la palabra, invitando, por ejemplo, a los

padres a participar con los niños en actividades de leer, contar o co-

mentar materiales, para apoyar (sin reiterar) la labor de la escuela. Lo

ideal es asociar los actos de lectura al uso creativo del tiempo libre, la

diversión y el trato amable en la vida familiar. Los padres, encargados

de hogares infantiles y otros adultos que tengan menores a su cargo

pueden ser capacitados para ser mediadores en el proceso de apropia-

ción de la lengua escrita de manera natural, afectuosa y ligada a lo pla-

centero. Por otro lado, debe estimularse en los padres la adquisición de

materiales para los niños, la visita a bibliotecas o puestos de lectura y el

préstamo de libros infantiles en la biblioteca local, para que los niños

puedan acceder a libros en el hogar. Es necesario un trabajo a través de
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los medios para reeducar la forma de gastar el presupuesto familiar, de

suerte que éste incluya preferiblemente algunos materiales de lectura,

y para cambiar algunas costumbres asociadas al uso del tiempo libre, de

manera que en éste se incluya también la lectura, y ojalá la lectura con

los hijos.

Para los estudios futuros. Es indispensable que en futuros estudios se

incluya a los escolares desde los 5 años en adelante, y se separen las

preguntas acerca del consumo y tenencia de acervos bibliográficos

para que se distinga la lectura escolar de la que no lo es. Esto permitiría

superar muchos de los vacíos de la presente encuesta, ligados a la lec-

tura desescolarizada. Sería igualmente deseable incluir en la encuesta

la compra y consumo de otros materiales de lectura, no solamente los

libros, y ajustar mejor el perfil de lo que es un lector habitual.

Recoger la información sobre lectura y lectores en Colombia. Di-

mensionar muchos de los datos arrojados por el presente estudio fue

dificil, puesto que no existen sistemas de información actualizados so-

bre lectura, que incluyan datos de otras investigaciones, publicacio-

nes, experiencias de promoción de lectura y trabajos de distintas

instituciones gubernamentales y no gubernamentales en este campo.

Los datos estadísticos sobre bibliotecas escolares y públicas, comporta-

mientos lectores, dotación bibliográfica y acceso a textos en planteles,

consumo de libros, etc. son asistemáticos y están dispersos. Es crucial

el desarrollo no solamente de nuevas investigaciones, sino el desarro-

llo de programas que reúnan los estudios y posibiliten el acceso a este

conocimiento, para ponerlo al servicio de todas las instituciones que lo

requieran.
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La crisis de la demanda de libros

Richard Uribe
Director Ejecutivo de la Cámara Colombiana del Libro

Antes de iniciar un análisis de los resultados estadísticos del Módulo sobre

hábitos de lectura y consumo de libros de la Encuesta Nacional de Hoga-

res, etapa 110, DANE 2000, hemos considerado útil ponerlo en contexto

con la evolución del mercado editorial en Colombia.

Por el lado de la oferta (la cadena intelectual - editorial - industrial), el

país cuenta con 122 empresas editoriales activas que editan y reimprimen

el 91% de las ventas, además de muchas instituciones, entidades, asocia-

ciones y autores-editores (clasificados en el cuadro 1). Todos producen al

año 6.980 títulos nuevos y 4.896 reimpresiones, atendiendo el 70% del

mercado. El 30% restante lo provee el mercado internacional, especial-

mente España, México, Estados Unidos e Inglaterra.

Cuadro I
Producción de títulos por tipo de empresa (la edición y reedición)

Núm. Núm. Títulos Títulos Participación
Tipo de empresa de empresas de empresas 1999 2000 en las ventas

1999 2000 2000

Editores, autores y empresas 328 492 403 672 2.4%
unipersonales

Empresaseditonales i20 I22 3009 3454 91.6%(la edición v reedición)

Empresas editonales (reimpresión)* - - 3.207 4 896

Empresas pnvadas no editoras I 55 197 583 646 2.3%

Empresasoúbbcas 84 96 324 6\5 0.5%

Fundaciones, asociaciones, mstitutos' 177 177 522 51 I I.7%
otras

Instituciones religiosas 8 13 69 96 0,3%

Organismos mtemacionales 6 6 10 19 0.0%

Llmversidades pnvadas y púbbcas 80 87 802 967 1,3%

Total 958 I 190 8 929 11 876 006%

Fuente Agencia Colombiana del ISBN. Cíllculos - Departamento Económico - CCL
*El cuadro mcluye rermprestones sólo para las empresas editonales industnales Fuente Encuesta CCL
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La calidad de la producción editorial está respaldada por una industria ss-

lida y tecnológicamente al día, para la impresión en sustrato papel o para

la reproducción de contenidos en medios electromagnéticos.

El know-how empresarial, la creatividad de los autores y una coherente y

consistente política de Estado (Ley del Libro de 1993) han permitido el

desarrollo de empresas editoriales colombianas con capital nacional o ex-

tranjero que han impulsado en los últimos 25 años la democratización del

libro. En 1994 se vendieron en el mercado más de 33 millones de libros

editados en Colombia y se exportaron a más de 30 países. Entre 1986 y

2000 el sector del libro le ha generado al país 563 millones de dólares en

divisas. La oferta editorial también se ha ampliado por el incremento de

las importaciones hasta el año 1996.

En los últimos cinco años, sin embargo y en contraste, la situación varió

radicalmente en el mercado nacional. La recesión que se vivió en el país

golpe6 el empleo y el ingreso disponible de los colombianos, causando un

dramático impacto en el consumo de libros editados legalmente en el país,

el cual disminuyó de 32 millones a 17 millones en 1999. En el año 2000 las

cifras preliminares se acercan a los 21 millones al editarse más ejemplares

de menor precio y se estiman 7 millones de libros importados.

¿Por qué no leen los colombianos?
Son muy contados los compradores potenciales de libros que no saben

leer; sin embargo, los resultados de la encuesta nos muestran que el 32%

de la población en edad de trabajar (PET), con 12 años o más, en los once

centros urbanos más importantes del país, no son lectores habituales ni de

al menos medio libro al año, una revista o un periódico. Y es aún más alar-

mante que sólo el 21% compre al menos un libro al año. ¡Sólo uno de cada

cinco compradores potenciales compra!

Los colombianos encuestados opinan que en el país no se leen libros por

falta de hábitos (40,1%), por falta de ejemplo (6%), por falta de tiempo

(22,6%), por falta de dinero (16%), por preferir leer periódicos, revistas,

Internet (12,5%), por falta de bibliotecas públicas (1,7%) y por otras razo-

nes (5%) (ver gráfico 6 en la página 148).

Al analizar las respuestas por estratificacióny tomando sólo las tres de ma-

yor peso se encontró una coincidencia de opinión en todos los estratos

(ver cuadro 2).
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Cuadro 2
Razones principales según opinión de los colombianos

por las cuales no se lee

Falta de Falta de Falta de
Estrato hábitos tiempo dinero

1 49.5% 28,5% 22.0% 100%

2 51,0% 29,5% 19.5% 100%

3 50,0% 29.0% 21.0% 100%

4 49,5% 27,0% 23,0% 100%

5 SI,0% 25.0% 24,0% 100%

6 55,0% 23,0% 22.0% 100%

Fuente DANE- Encuesta Naaonal de Hogares, etapa i 10. diciembre de 2000. Muestra efectiva de
22 343 hogares residentes en once ciudades del país.

Las siguientes razones señaladas fueron, en el estrato 1, la carencia de bi-

bliotecas públicas, en el estrato 3, la preferencia por leer revistas y en los

estratos altos, la preferencia por leer en Internet.

Es claro y contundente que el 50% de los colombianos de todos los niveles

socioeconomicos coincida en su apreciación de que la falta de hábitos de

lectura es la principal razón para la no-lectura con todo lo que esto puede

llegar a significar en la estructura de consumo.

Como veremos más adelante, según la encuesta el hábito lector en los es-

tratos altos se crea más en la familia y en el hogar, en donde se encuentren

bibliotecas particulares con más de 100 libros (53% de los hogares de es-

trato 6 tienen este tipo de bibliotecas, mientras que en contraste el 16% de

los hogares de estrato 1 no tienen ningún libro y la inmensa mayoría me-

nos de 10). No ocurre así en los demás estratos, donde el hábito lector es

generado principalmente por el colegio o por iniciativa propia. En los es-

tratos bajos, frente a la falta de libros en el hogar y de ejemplo proveniente

de la familia, el sistema educativo y las bibliotecas públicas son las princi-

pales estructuras capaces de transformar la cultura no lectora.

Factores que inciden en el consumo de libros
La encuesta realizada en diciembre de 2000 refleja un período de consumo

muy bajo de todo tipo de bienes y servicios en el país. A continuación ana-

lizaremos brevemente cada uno de los factores que inciden en disminucio-
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nes o aumentos en el consumo de libros a la luz de la encuesta realizada y

otras informaciones que hemos acopiado.

En Colombia el grado de analfabetismo no es relevante pues el 94% de la

población sabe leer. En los once centros urbanos investigados en la en-

cuesta sólo el 2,8% indicó no saber leer. Sin embargo, el grado de educa-

ción de la población y la cobertura educativa son, junto con el ingreso

disponible en el hogar, las variables determinantes en el consumo de li-

bros. Así como la existencia de una cultura generadora de hábitos lecto-

res, que consideramos endeble en el país.

El precio, la persuasión publicitaria y el mercadeo del libro, así como la dis-

ponibilidad de tiempo para leer y el fácil acceso que tenga el consumidor

para la compra del libro, juegan también roles iraportantes.

El consumo de libros puede crecer cuando se propician escenarios de inte-

gración y comunicación a nivel local, regional o nacional, o cuando se for-

man públicos específicos para la literatura que configuran mercados donde

las obras son seleccionadas y consagradas por méritos estéticosl.

Factores como la deserción escolar y la emigración han incidido también

de manera especial en la baja del consumo de libros.

El impacto de la emigración
de colombianos en el consumo de libros
Según Alfredo Sarmiento2, entre 1998 y 1999 la educación promedio de

los jefes de hogar en Bogotá disminuyó, a pesar de que la matrícula de los

niños en edad escolar aumentó, especialmente en el sector oficial. El he-

cho de que en una población del tamaño de Bogotá este promedio baje,

significa que están saliendo (emigrando) personas con educación univer-

sitaria o con especializaciones y entrando (migrando) familias cuyos jefes

de hogar tienen menos educación que el promedio de la ciudad (secunda-

ria incompleta). En 1999 se registraron 80 mil personas con educación su-

perior que emigraron del país. Esto es muy significativo por la incidencia

1 Guillermo Zunkel,(coordmador Convenio Andrés Bello CCAB), El consumo cultural en Aménca Latma,

1999.

Z Alfredo Sarmtento, "Investigación sobre costos ocultos de la pérdida de capital humano", en Revista de

Estudios Sociales, Facultad de Ciencias Sociales, Umandes/Fundación Social, núm. 7, sepnembre de

2000.
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que tiene el nivel de educación del jefe de hogar en el consumo de libros,

como se verá más adelante.

La deserción escolar y su impacto en el consumo
Otro hecho que debe tenerse en cuenta al analizar el consumo de libros es la

cantidad de estudiantes matriculados en el sector público y privado. La cri-

sis económica ha hecho que en los últimos tres años se retiren jóvenes de los

colegios, especialmente del sector privado, donde los estándares de adop-

ción de textos y consumo de libros es mayor que en los colegios públicos.

Como se señala en el estudio reciente de Planeación Nacional, el proble-

ma de la deserción escolar, motivada por la grave recesión económica, es

más profundo; la tasa de jóvenes escolares entre 12 y 17 años con dedica-

ción exclusiva al estudio se reduce entre 1997 y 2000 en 3 puntos, mien-

tras que la de la población entre 18 y 25 se acerca a los 4 puntos (cuadro

3). Algunos de los jóvenes que antes sólo estudiaban han comenzado a

combinar sus actividades diarias con el trabajo, mientras que otros se han

retirado del sistema educativo para engrosar las filas de la fuerza laboral. El

retiro de la población de la educación media y superior trae serios perjui-

cios al desarrollo del capital humano del país3. Como veremos más adelan-
te, el número de estudiantes de secundaria y universitarios en un hogar

inciden de manera sustantiva en la compra de libros.

3 "Coyuntura econ6mica e indicadores sociales 2000", Boletín Siso núm. 30, DNP, septiembre de 2001.
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Cuadro 3
Asistencia escolar por grupos de edad, zona y género (%), según

dedicación a nivel nacional (1997-2000)

5-6 años 7-I I años 12-17 años 18-25 años

Zona y género 1997 2000 1997 2000 1997 2000 1997 2000

Asistencia escolar exclusiva o con participación en la Joblación económi:amente .:ctiva

Hombres 69,9 76,0 91.6 92.9 75.9 74.1 26,8 26,2

Mujeres 70,9 79.3 93,6 94,0 78,0 76.8 27,2 24, I

Cabecera 80,I 84.9 94.7 95.2 83,7 82,4 31,9 29,5

Resto 50 9 61 9 88 3 89 7 61 0 59 6 12 5 12 0

Total 70 4 77 7 92 5 93.4 76 9 75 4 27,0 25 i

Dedicación excicsiva al estudio

Hombres 69,9 76,0 90,8 92,0 68,6 65,6 17,0 14.3

Muleres 70,9 79,3 93,3 93,7 74,4 71.2 18,l 13,5

Cabecera 80,1 84.9 94,† 95.2 78.9 75,7 20,5 16,l

Resto 509 6l 9 867 877 540 520 89 73

Fuente Cálculos DNP-DDS-GCV, con base en DANE, Encuesta Nacional de Hogares. Boletín SISDnúm 30,
Coyuntura económica e mdicadores sociales 2000", DNP. Septiembre de 2001

El incremento en el uso
de fotocopias afecta el consumo de libros
En los últimos años se ha registrado un mayor uso de textos fotocopiados

en el sistema escolar y universitario. Esto, además de afectar los derechos

de autor, incide directamente en el desestímulo por el uso y compra de los

textos escolares y universitarios.

Perfil del comprador urbano de libros
Como se demostrará estadísticamente más adelante, el consumo de libros

estáíntimamente ligado al ingreso y al grado de educación del jefe del ho-

gar, así como al número de estudiantes presentes en él, dado el mayor peso

proporcional que tiene en el país la lectura escolar y universitaria. Por otro

lado el consumo de libros se ve afectado por elhábito lector y el disfrute de

la lectura en el tiempo libre. Una mirada a algunas de las principales varia-

bles investigadas en la encuesta nos permite conocer el perfil del compra-

dor, cómo adquirió sus hábitos de lectura, cómo accede al libro, cuáles son

sus razones de compra y motivaciones de lectura de acuerdo con su estra-
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tificación social. En el cuadro 4 se resumen los resultados obtenidos. Los

gráficos 4, 5, 7 y 9, incluidos en el anexo, lo complementan.

Cuadro 4
Perfil del comprador por estratificación

Estrato I 2 3 4 5 6 Total

Poblaciónenmillones 1.2 4.6 7.4 2,f 1.0 0.5 16.8

Población en edad de trabajar
en millones 0.8 3,4 5,8 I,8 0.8 0,4 13.0

Lectores en miles 291.7 1 258,6 2 591.4 940.7 537.6 252,7 5 872.7

Número de hogares 256 000 I 105 000 I 834 000 569 000 273 000 140 000 4 i77 000

Acceso a libros

Nuevos 30.0 39.9 46.6 52.8 63,5 79.0

Usados 33.0 27.7 24.0 22.2 [5,9 6,5

Fotocopias 3,5 2,0 2,6 2.2 3,4 3,0

Prestados por bib1totecas 9,8 8,0 7, \ 6.1 4.5 3,3

Prestados por particulares 22,6 21,8 19,6 16.2 12.3 8.0

ns/nr I,1 0,6 0 i 0.5 0,4 0,2

Total 100.0 100.0 100,0 100.0 100.0 100.0

Quién cre6 el hábito

Profesores - colegio 40.0 40.0 39.0 37,0 37.0 39.0

Famiha-hogar 14,0 15,0 18.0 25,0 31,0 39.0

Imciattva propia 34.0 36.0 36.0 31.0 25.0 19.0

Otros 12 0 9 0 7 0 7,0 7.0 3 0

Total 100 0 100.0 100.0 100.0 100,0 100,0

Ofras últimos I 2 meses (dic I 999 - dic 2000)

Personas que compran libros 95 776 52 I 794 I 172 270 479 701 307 100 183 474 2 760 I 15

Millones de libros comprados 0.4 2.2 5,5 2,6 2.0 l.3 14.0

Gastoporcompradorpromedio 62246 7I89I 96095 I67000 214000 205913

Promedio de hbros comprados 3.8 4,3 4,8 5,6 6,5 7.1 5.1

Personas ue no compran libros 374 342 i 484 059 2 655 224 810 337 4I I 3I5 148 904 5 884 I8i

Porcentaje de hogares

No tienen bibhoteca en el hogar 16.0 13,0 7,0 3,0 2,0 2.0

Tenen más de cien libros en el I.0 3.0 9,0 20.0 33,0 53.0
horar

Razones de compra

Por lectura escolar y universitaria 72,7 64.6 57,8 45,5 40.2 29,2 53,6

Actualización para el trabajo 1.4 5.4 7.6 11.5 15.4 17,8 9.2 l

Importancia del tema y el autor \0,8 I I,3 15,8 19,0 19,0 22,6 16.1 t

Adquinrconocimientos 8.7 10,7 11.9 16,0 14,5 17.9 12,98

Otras (moda, regalo' 6.4 8.0 6,9 8.0 10.9 12.5 8,1
comentanos, amigos)

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100.0

Fuente Cálculos ŒLcon base en la Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10,
Módulo sobre hábitos de lectura, DANE, diciembre de 2000
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¿Cómo se accede a los libros?
En la actual coyuntura económica, por la disminución en los ingresos dis-

ponibles, son de esperar comportamientos diferentes de la población fren-

te a sus maneras de acceso a los libros.

La población con altos ingresos, en un 79%, lee libros nuevos, aun cuando

ya un 15,9% del estrato 5 lo hace en libros usados. Esto es signincativo y se

corrobora con mayores visitas a los sitios de venta del usado o por los ofre-

cimientos en los colegios privados de compra y venta de los textos de los

alumnos de cursos anteriores.

También se encuentran índices altos de rotación de libros por préstamo

entre los particulares: 8% en el caso de los estratos altos, 19% en los estra-

tos medios y 22% en los estratos bajos.

Al hacer el análisis cruzado por acceso al libro entre personas ocupadas y

desempleadas de la encuesta, encontramos lo siguiente: el acceso a libros

usados en los desempleados tiene un ligero incremento en su participa-

ción (2 puntos), mientras que el acceso a nuevos disminuye en 11 puntos,

el préstamo de particulares crece en 5 puntos y los préstamos en bibliote-

cas en 3 puntos.

El tema de fotocopias en la encuesta sólo es indicativo de aquellas perso-

nas que acceden exclusivamente al libro fotocopiado y representa el 3%

de todos los lectores, lo que es muy diciente. 152.372 personas leen sólo en

libros fotocopiados, de ellos el 32% no estudia y el 68% es estudiante. El

18% tiene entre 12 y 17 años, el 46% entre 18 y 25 años y el 35% entre 26 y

55 años. En los estratos altos este comportamiento se incrementa (en 1

punto) sobre los estratos medios. Otras aproximaciones que tiene la Cá-

mara Colombiana del Libro señalan que el número de libros científicos y

técnicos que se fotocopian total o parcialmente y que se venden como re-

prografía ilegal puede ascender al 15% del mercado legal. También se han

encontrado colegios y escuelas en donde el uso de la fotocopia de textos

escolares se ha extendido con el respectivo impacto en el consumo de li-

bros y en la calidad de la comprensión de la lectura por la fragmentación

del libro y desde luego por el desestímulo a la formación de bibliotecas que

esta conducta conlleva.
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La creación de hábitos y compras
La población lectora de la encuesta señaló que adquirió el hábito lector en

el colegio (39%), en segundo término, que éste se desarrolló por iniciativa

propia (34%) y en el 20% de los casos, que el hogar fue el determinante.

Una mirada por estratificación y un cruce por compra nos brinda mayor

información.

Los profesores y el colegio, en todos los estratos, son considerados los prin-

cipales generadores del hábito lector (entre 37% y 40%), mientras que el

hogar, que pesa muy poco en los estratos bajos (14%), se incrementa como

fuente de generación de hábitos lectores de manera consistente en la me-

dida en que aumenta la estratificación social hasta alcanzar en el estrato 6

el mismo peso que el colegio (39%).

Los libros comprados por quienes señalan haber adquirido el hábito lector

por iniciativa propia ascienden al 36% (33% son las personas que desarro-

llaron hábitos lectores por iniciativa propia); los comprados que señalan

haber adquirido elhábito a través de la familia ascienden al 26% (20% son

las personas que dicen haber adquirido el hábito en el hogar) y quienes se-

ñalan haber adquirido el hábito por los profesores en el colegio ascienden

al 32% (39% son las personas que dicen haber adquirido el hábito en el cœ

legio). En otras palabras, cuando el hábito de lectura se adquiere por ini-

ciativa propia hay una mayor tendencia a consumir que cuando éste se

adquiere en el colegio. En todo caso, la mayor propensión a comprar se da

en quienes han desarrollado su hábito lector en los hogares (vimos ante-

riormente que esto se da básicamente en estratos altos), donde la variable

ingresos y la existencia de libros en el hogar son determinantes en los pa-

trones de consumo.

En el gráfico 4 de la página 147 se indica la tenencia de libros en los hoga-

res sin estratificación.

Razones de compra
La lectura escolar y universitaria constituye la razón de mayor peso (54%),

seguida por la importancia del tema y el autor (16%), la adquisición de co-

nocimientos (13%), la actualización para el trabajo (9%) y otras razones

diversas (8%). Una hipótesis se puede trazar señalando que las razones de

compra están directamente relacionadas con el tipo de libro adquirido.
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Aun cuando no se puede deducir de este estudio, es razonable pensar que

cuando se compra porque el libro está de moda, o se ha leído una reseña

en la prensa, o lo recomiendan los amigos, o es para regalo, este libro es de

interés generalo religioso. De la misma manera, se deduce que la razón de

compra por lectura escolar y universitaria incluye, de por sí, la importan-

cia del tema y el autor.

En consecuencia, como hipótesis, podemos decir que el 24% de los libros

están en la esfera del entretenimiento, el 53% en la lectura escolar y uni-

versitaria, y el 22% en la esfera del trabajo, la consulta y la investigación.

Hicimos varios ejercicios de cruce por razones de lectura vs. gasto y núme-

ro de libros comprados. Como la razón de lectura tenía respuesta múltiple,

miramos también aquellas respuestas que tenían solamente una razón. En

todos los casos, el peso relativo de "para ayudar a niños" osciló alrededor

del 2,5%; "para el desarrollo personal", entre el 16,6% y el 17,8%; y "por

entretenimiento", entre 28% y 39%. En los demás casos los cruces no die-

ron rangos consistentes.

Compradores y cantidad de libros comprados
La encuesta señaló que hay 2.760.000 compradores, correspondientes al

21% de la PET y 5.884.000 que no compran (recordamos que la pregunta
de compra no fue formulada a la población no lectora). El promedio de li-

bros comprados asciende a 5,1 libros por persona compradora. Al tenerse

en cuenta la población en edad de trabajar se llega a un consumo de 1,06

libros, que es un índice muy bajo (ver gráfico 11 en la página 150).

Según los estimativos de la Cámara Colombiana del Libro, las once ciuda-

des censadas representan el89% de las ventas del sector editorial industrial.

Compras por ciudad
Por ciudades, la proporción de personas que compran libros respecto a su

población en edad de trabajar es la siguiente: Cali 25,6%, Bogotá 23,6%,

Medellín 19,5%, Barranquilla 18,5%, Bucaramanga 19,2%, Montería

19%, Pasto 17,7%, Pereira 16,5%, Manizales 16,4%, Ibagué 15,6%, Cúcu-
ta 12,8%. La participación de las compras de cada ciudad sobre el totalre-

gistrado en las once ciudades se describe en el cuadro 5. El Distrito

Especial de Bogotá representa cerca del 50% del mercado del libro en Co-
lombia. En una futura publicación analizaremos los resultados regionales.

El gráfico 8 de la página 149 compara las compras por ciudades y estratos.
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Cuadro 5
Participación de la compra por ciudad

Ciudad Dinero Ejemplares

Bogotá 5 I,6% 48%

Cali 12,7% I S%

Medellín 10.4% 13%

Barranquilla i I,3% 9%

Bucaramanga 3,7% 4%

Pereira 2,2% 3%

Cúcuta 2,5% 2%

Ibagué I.4% 2%

Manizales I,5% 2%

Montería 1.2% I%

Pasto I,6% 2%

Total 100 0% 100%

Fuente Cálculos CCL con base en la Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10.
Módulo sobre hábitos de lectura. DANE, diciembre de 2000

Elasticidades del gasto en compra de libros de los hogares
frente al ingreso del hogar, el nivel educativo del jefe del
hogar y el número de estudiantes en cada hogar
Una manera de aproximarse al estudio de los determinantes del gasto en

libros de los hogares colombianos es a través del análisis econométrico de

las funciones de gasto.

Con Alvaro Reyes de Econometría S.A. discutimos la importancia de co-

trelacionar diversas variables basándose en la Encuesta Nacional de Ho-

gares del DANE, etapa 110, para estimar econométricamente una función

del gasto en libros realizado por los hogares ($/año) de acuerdo con sus

principales determinantes a largo plazo: el ingreso del hogar, entendido

como la suma de los ingresos de todos sus miembros ($/mes); el nivel edu-

cativo del jefe de hogar (secundaria básica, media y superior); y la presen-

cia de estudiantes en el hogar en diferentes niveles educativos (primaria,

secundaria y superior).

El cuadro 6 presenta los resultados obtenidos al estimar estas funciones de

gasto para el total de las once ciudades y para cada una de ellas. Para el

conjunto de las once ciudades se incluyó, además, una variable categórica

dicótoma (0/1) para identificar el efecto de las ciudades residencia.
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Cuadro 6
Elasticidades del gasto en libros de los hogares

frente a algunos de sus determinantes

Elastir idad del gasto, en los últimos 12 meses con respecto a:

Nivel educativo del jefe Presena= de estudiantes en el
Ciudad Ingreso 'sf/no) iogar (sí/no) R2 (f)

del hogar
(mes) Secundaaria Media Superior Pnmana Secunedaraia Superior

Bogoté 0.376 - 0.196 0,627 - 0.171 0.376 0.227 (51.2)

Medellín o.247 - 0.391 0,913 - - 0.497 0.217 (59.I)

Cali 0,335 - 0.369 0,707 0.111 0,287 0,317 0.215 (48,5)

B/guilla 0,454 - 0.298 0.719 0.169 0,185 0,359 0.273(64,7)

B/manga 0.326 - 0,272 0.597 0.382 0.318 0.485 0.189 (29.7)

CÚCuta 0,370 0,343 0.518 0,583 - 0,153 0.410 0.179(2I.I)

Manizal€S 0,309 - 0.189 0,674 - 0.317 yB

Pereira 0,396 0,450 0.434 0.934 - 0.187 0.330 0.242 (33,5)

Ibagué 0,284 - 0,485 0.498 - 0,315 0.678 0.l85(25.9)

Montería 0.385 0,300 0.464 0,911 0.284 0,218 0.297 0.273(36,5)

Pasto 0.427 - 0.306 0.565 0,242 0.351 0.233(48.I)

l i ciudades 0,357 0.065 0.318 0.72 0.104 0 176 0.401 0 254 (233.8)

Fuente CCL cálculos de econometría con base en la Encuesta Nacional de Hogares, etapa ! 10, Módulo
sobre hábitos de lectura. DANE. diciembre de 2000.
Muestra efectiva de 22.343 hogares residentes en once ciudades del pals.
R2 = proporci6n de la vanancia del gasto en libros explicada por las vanables consideradas.
(f) = estadístico f que indica la alta connabihdad estadística de los resultados

En las once ciudades, los resultados obtenidos indican que el gasto en libros

de los hogares tiene una elasticidad de 0,357 con respecto al ingreso co

rriente de los mismos (cuadro 4). Esto significa, en un corte transversal de

hogares, que si se duplica el ingreso del hogar, controlando las otras varia-

bles (nivel educativo del jefe del hogar, frecuencia de estudiantes en el ho-

gar y ciudad de residencia), el gasto en libros se incrementa en un 35,7%.

Si la función de demanda estimada es una buena aproximación al com-

portamiento de los hogares en el largo plazo, este resultado también pue-
de interpretarse para afirmar que si en los próximos años el ingreso real

de los hogares se duplica, es de esperar que su gasto real en libros aumen-

te en un 35,7%.

Las elasticidades de la función de gasto con respecto al nivel educativo del

jefe de hogar indican los gradientes de incremento del gasto en libros al

aumentar dicho nivel educativo, manteniendo constantes las otras varia-

bles que influyen en el gasto en libros (ingreso del hogar, presencia de estu-
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diantes y ciudad de residencia), con respecto al grupo de hogares cuyo jefe

no ha cursado estudios de primaria completos.

Si el jefe ha alcanzado la secundaria básica, el gasto en libros de su hogar es

6,5% superior al promedio de hogares donde el jefe ha cursado únicamen-

te la primaria o tiene menos formación; si el jefe alcanzó el nivel de educa-

ción media, el gasto en libros de su hogar es 31,8% más alto que el del

promedio de los hogares cuyo jefe tiene educación primaria o menos. Fi-

nalmente, si el jefe tiene algún año de educación superior, su hogar tiene

un gasto en libros 72% más alto que el del promedio de los hogares cuyo

jefe tiene únicamente estudios de primaria o menos.

Las elasticidades de la función de gasto con respecto a la presencia de es-

tudiantes en el hogar, muestra también los gradientes de incremento del

gasto en libros con la presencia de estudiantes de diferentes niveles. Así, si

el hogar tiene algún estudiante en primatia, el gasto en libros del hogar es

10,4% mayor que el de un hogar que no tenga estudiantes, manteniendo

constantes las otras variables (ingresos del hogar, nivel educativo del jefe

del hogar, presencia de estudiantes de otros niveles y ciudad de residen-

cia). Si hay estudiantes de secundaria, este diferencial es de 17,6% y si hay

estudiantes de educación superior este diferencial es de 40,1%.

Cuando estas funciones de gasto en libros se investigan en cada ciudad

por separado, se observan algunos patrones de interés, que veremos a

continuación.

La elasticidad del gasto en libros con respecto al ingreso del hogar varía

desde 24,7% en Medellín hasta 45,4% en Barranquilla. En Bogotá, tiene

una elasticidad intermedia de 37,6%. Una menor elasticidad del gasto en

libros al ingreso familiar puede significar que el libro está penetrando es-

tratos de menor ingreso, donde dicha demanda es más inelástica, en el

sentido de que se compran más libros necesarios (estudio) que libros para

entretenimiento. Con esta interpretación, los mercados donde podría ha-

ber una mayor penetración del libro en estratos de bajos ingresos serían

Medellín, Ibagué, Manizales, Bucaramanga y Cali; y los mercados donde

habría una menor penetración serían Barranquilla, Pasto, Pereira, Monte-

ría y Cúcuta. Bogotá ocuparía una posición intermedia.

Sólo en el caso de Cúcuta, Pereira y Montería, el hecho de que el jefe del

hogar haya alcanzado la secundaria básica genera un mayor gasto en libros
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con respecto a hogares en los que el jefe ha cursado la primaria o menos

(34,3%, 45%, 30%, respectivamente). En todas las ciudades, cuando el

jefe del hogar alcanzó el nivel de educación media se gasta más en libros

que cuando el jefe posee estudios de primaria o menos (desde un 18,9% en

Manizales hasta un 51,8% en Cúcuta).

Finalmente, el tener educación superior hace que en todas las ciudades se

gaste más en libros en esos hogar que en los hogares cuyo jefe sólo cursó

primara o menos (desde un 49,8% en Ibagué hasta un 93,4% en Pereira).

La presencia de estudiantes de diferentes niveles educativos en el hogar

influye también significativamente sobre el gasto en libros. En Bucara-

manga, Montería, Pasto y, en menor medida, en Cali y Barranquilla, la

presencia de estudiantes de primaria en el hogar significa un mayor gasto

en libros que el gasto que hacen los hogares sin estudiantes. La presencia

de estudiantes de secundaria y media hace diferencia en casi todas las ciu-

dades (desde un 15,3% en Cúcuta hasta un 31,8% en Bucaramanga), con

excepción de Medellín y Pasto. Finalmente, en todas las ciudades, la pre-

sencia de estudiantes de educación superior genera un diferencial muy

significativo con respecto al gasto en libros de hogares sin estudiantes

(desde el 29,7% en Montería hasta el 67,8% en Pereira).

No compradores
Para el análisis de los segmentos de la población no compradora, agrupa-

mos a las personas por los ingresos de su hogar. El 41% de las personas no

compradoras corresponden a hogares con ingresos menores a un salario

mínimo. El 25,3%, a hogares con entre uno y dos salarios mínimos. El

13,3%, con entre dos y tres. El 10,7%, con entre tres y cinco. El 6,1%, con

entre cinco y nueve. Y el 3%, con mayores de diez. Por rangos de edad: en-

tre 12 y 17, el 20%; entre 18 y 24 años, el 19,2%; entre 25 y 35 años, el

21%; entre 36 y 55, el 25%; entre 56 y 65 el 7%; y de más de 65, el 6%(ver
gráfico 10 en la página 150). Alrededor de 550.000 personas que viven en

los estratos 5 y 6 no son compradoras. Y cerca de 1 millón de personas con

algún nivel de educación superior tampoco compran.

Puntos de venta y consumo de libros
El tema no fue investigado en la encuesta pero consideramos importante

mencionar la existencia de una estructura compleja y débil para la venta

de libros en el país. Por un lado, son muy escasos los puntos de venta en las

pequeñas poblaciones y las zonas rurales en donde prácticamente no hay
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librerías ni manera de conseguir libros. En las ciudades intermedias, las li-

brerías son insuficientes o escasas y en las ciudades grandes existen mu-

chas zonas o barrios donde son inexistentes.

Algunos indicadores para reflexionar: mientras en Alemania se encuentra

un punto de venta de libros por cada 4.000 habitanted, en Argentina hay

uno por cada 7.000 habitantes y en España uno por cada 15.000 habitan-

tess, en Colombia tenemos registrados sólo 381 puntos de venta, es decir

uno por cada 100.000 habitantes. En las grandes ciudades, los almacenes

de cadena y las cajas de compensación tienen en la actualidad un peso im-

portante en la venta de libros.

Las nuevas tecnologías
y las próximas mediciones de consumo
Termino estas consideraciones sobre el consumo con una breve reflexión

sobre las nuevas tecnologías del libro teniendo en cuenta que futuras com-

paraciones estadísticas tendrán necesariamente que profundizar sobre el

tema del sustrato sobre el cual se reproduce el contenido. Hace unos tres

años se publicó en españolEl futuro del libro6, donde se compilaron escritos

de investigadores de diferentes países y de todas las disciplinas, reunidos

en un congreso dirigido por Umberto Eco.

En éste se plantean incógnitas que van desde la transformación de las ins-

tituciones culturales dedicadas al almacenamiento y conservación de los

libros, hasta cambios en los procesos cognoscitivos de la lectura y escritura

que surgen directa o indirectamente de la introducción y uso de las tecno-

logías emergentes para leer y escribir, y de la afectación de los sistemas di-

gitales y de los sistemas interactivos basados en textos para la escritura y la

interacción como el Word Wide Web y el MOO, al desarrollo y evolución

de las normas textuales en los procesos de producción. El libro es una for-

ma heterogénea que puede albergar a distintos invitados textuales, como

señala Raffaele Simone2.

4 Dato tomado de: Buch und Buchhandel m Zahlen, Boersenveremig des Deutschen Buchhandels S.V.,

1997.

5 Ahmed Romero, "Libreros. Un oficio incosteable", en revista Op. Cit, mayo de 2001.

6 Geoffrey Nunberg, (compilador), El futuro del libro, editorial Paidós, 1998. Título onginal: The Future of
the Book. Pubhcado en mglés por Brepols, Turnhout, Bélgica.

7 Ibid.
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En Colombia, la Agencia del ISBN utiliza las directrices de la Agencia Mun-

dial y se adopta la palabra "libro" en el sentido de 'publicación' y también es

entendida como sinónimo de 'contenido'. Por lo tanto, no hace ninguna di-

ferencia para el otorgamiento del ISBN la forma fÏsica como se presente el

contenido. La normatividad legal colombiana ha actualizado sus disposicio

nes para la publicación de libros en Internet e Intranet, así como en audio-

casete, videocasete o en los demás medios electromagnéticos.

Las aplicaciones de la tecnología digital no se limitan a los textos en panta-

lla, sino que introducen cambios en la edición impresa. La impresión digital,

por ejemplo, elimina costos de producción, almacenamiento y distribución

-asociados a los métodos anteriores de impresión tipográfica y litográfica- a

corto plazo para tirajes pequeños. El número de títulos mantenidos en ca-

tálogo, por lo tanto, puede aumentar y se pueden publicar más títulos por

año con menores tirajes. Esto es un hecho en el caso colombiano para el

año 2000, en donde el número de títulos de las reimpresiones creció más,

proporcionalmente, que el número de ejemplares.

A futuro, para fines estadísticos, en casos precisos como el de la venta de

enciclopedias en CD ROM, éstas se deberán sumar a la venta de enciclope-

dias en papel para entender qué está pasando en el mercado de las enciclo-

pedias. Una enciclopedia en CD ROM tiene.su precio si se compra por

unidad, pero en muchos casos ésta se incorpora como un valor agregado a

la venta del computador. La editorial, en ambos casos, está vendiendo el

contenido así sea a través de sustratos diferentes. Análisis de consumo de

libros, tales como normas, registros legales y manuales técnicos, empiezan

ya a enfrentar la misma problemática, pues se hacen populares como pu-

blicaciones en Internet. Por lo tanto, las formas de medición del consumo

requerirán de nuevas técnicas para captar lo que realmente está pasando

en el mercado. En todo caso es claro para el mercado colombiano que los

libros editados e impresos en papel siguen siendo la opción principal para

los editores y consumidores (de los 6.980 títulos editados en el país en el

último año 577 se publicaron en medios electromagnéticos).
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¿Dónde están los lectores en Colombia?
Un análisis del comportamiento regional

de la lectura y el consumo de libros en Colombia

Bernardo Jaramillo

Consultor privado experto en industria gráfica y editorial

Introducción
En buena hora, el Departamento Administrativo Nacional de Estadística

- DANEy el Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina

y el Caribe - CERLALC, con el Apoyo de la Cámara Colombiana del Libro,

FUNDALECTURA y el Ministerio de Educación incluyeron en la Encuesta

Nacional de Hogares que realiza periódicamente el DANE un módulo es-

pecializado sobre hábitos de lectura y consumo de libros, en las ciudades y

áreas metropolitanas donde se llevó a cabo la etapa 110 (diciembre de

2000) de la Encuesta Nacional de Hogares.

Los resultados son bastante elocuentes y abren espacio a grandes posibili-

dades de análisis que permitan, por un lado, comprender los determinan-

tes del comportamiento lector en Colombia y, por elotro, diseñar acciones

de política de fomento y promoción de la lectura y del consumo de bienes

editoriales. Normalmente, la riqueza documental de una encuesta de este

tipo se queda en el "escándalo" producido por algunos titulares efectistas

que soslayan la diversidad y complejidad de un tema como el de la lectura

en un país con las características de Colombia.

Cuando se emprende una encuesta siempre queda la frustración de no ha-

ber preguntado esto o aquello y cuando se procesan los resultados siempre

queda la frustración de no haber hecho este u otro cruce de variables. Ga-

jes del proceso de investigación. Las entidades participantes en el proyec-

to han entregado a un grupo de analistas un importante acervo de

información resultante del Módulo sobre hábitos de lectura y consumo de

libros con el fin de profundizar en algunos aspectos específicos de la pro-

blemática de la lectura en el país.
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Deliciosa tarea. La mía se dirige a realizar una mirada al contexto regional,

hacia la dimensión geográfica de la lectura en Colombia. La abundancia

de información existente en la Encuesta de Hogares permitiría generar

sinnúmero de cruces entre las variables normales de la misma y las pregun-

tas del Módulo de lectura, que harían las delicias de cualquier analista.

Además, para las autoridades del gobierno, para el sector académico, para

la industria y el comercio, para los medios de comunicación y para los re-

presentantes de la cultura en las regiones, la experiencia de esta encuesta

y la información obtenida se constituyen en una herramienta fundamen-

tal para comprender la problemática local y emprender acciones en ese

ámbito. El reto de las entidades que realizaron este estudio, además de

analizar cuidadosamente los resultados y proponer acciones de carácter

general sobre el tema, es sensibilizar a cada una de las entidades territoria-

les hacia entender cuál es el comportamiento lector de sus paisanos y de

qué manera es posible variar, positivamente, el cuadro desolador que, en

ocasiones, muestran las cifras de la encuesta.

¿De qué regiones y de qué personas hablamos?
El análisis de los datos del Módulo sobre hábitos de lectura y consumo de

libros debe hacerse teniendo en cuenta la metodología y el momento en

que se realiza la Encuesta Nacional de Hogares (ENH) correspondiente.

En este caso, estamos hablando de la etapa 110 de la ENH, realizada en di-

ciembre de 2000. La ENH de diciembre, de acuerdo con la metodología, es

una encuesta focalizada en la zona urbana de las 11 principales áreas me-

tropolitanas del país: Barranquilla, Bogotá, Bucaramanga, Cali, Cúcuta,

Ibagué, Manizales, Medellín, Montería, Pasto y Pereira.

La ENH y el Módulo de lectura fueron aplicados a una muestra de la pobla-

ción civil, residente en los hogares ubicados en las ciudades mencionadas

y en sus respectivas áreas metropolitanas. La ENH tiene como objetivo

fundamental determinar la evolución periódica de las características de la

fuerza de trabajo y por ello la población objetivo es la población mayor de

12 años, la que se denomina Población en edad de trabajar (PET), aunque el

universo del estudio es el conjunto de la población en las zonas seleccio-

nadas. Una vez que la encuesta ha sido realizada y procesada, los datos se

expanden y se generan indicadores para el conjunto de la población de

cada una de las áreas metropolitanas y para el total del país. Así es como

sabemos, con periodicidad, cómo evoluciona la tasa de desempleo, cuán-

tos colombianos están buscando trabajo y qué perfil educativo tienen.
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Con el Módulo sobre hábitos de lectura y consumo de libros sabemos, adi-

cionalmente, cuántos colombianos leen, qué leen, cuántos libros tienen,

si van a bibliotecas, qué los motiva a leer y, el interés básico de este capítu-

lo, cómo se comportan los lectores colombianos en las distintas ciudades.

Los análisis que aquí se realizan se refieren exclusivamente a algunas va-

riables del Módulo de lectura en el grupo de población mayor de 12 años

(la famosa PET). Ello no obsta para que los interesados en el tema busquen

profundizar en los resultados del Módulo para el conjunto de la población

y se incluyan además nuevas variables de la ENH y de las preguntas del

Módulo sobre lectura.

Lectores y regiones
De acuerdo con la ENH, en diciembre del 2000:

° La población mayor de 12 años en las 11 áreas metropolitanas era de

13.023.964 personas, esto es, 78 de cada 100 colombianos en las 11

áreas metropolitanas tenían más de 12 años al momento de la en-

cuesta.

° De esos 78 colombianos, 53 se declararon lectores habituales en el mo-

mento de la encuesta. De los 25 restantes, que se clasifican como no

lectores, 22 manifestaron no leer habitualmente y 3 declararon no sa-

ber leer (ver gráfico 12 en la página 151). En términos absolutos, esto

significa que:

• 8.844.520 colombianos en las 11 áreas metropolitanas (69% de los

mayores de 12 años) se declararon lectores habituales de libros, publi-

caciones periódicas e Internet.

• 4.179.444 colombianos en las 11 áreas metropolitanas (31% de los

mayores de 12 años) manifestaron no ser lectores habituales. De este

grupo, 380.240 personas (2,9% de los mayores de 12 años) declararon

no saber leer.

• Bogotá, Medellín y Cali, áreas metropolitanas que concentran el

69,3% de la población mayor de 12 años de las 11 áreas metropolita-

nas, ostentan una concentración casi similar de la población lectora

(69,4%).
Cinco ciudades superan el promedio general de participación de lecto-

res habituales entre la población de más de 12 años: Montería, Barran-

quilla, Bogotá, Bucaramanga y Cali, en su orden. Por debajo del

promedio general se ubican Ibagué, Pasto, Manizales, Pereira, Cúcuta
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y Medellín. En el caso de Montería, por ejemplo, la proporción de lec-

tores habituales dentro de su población mayor de 12 años supera en

casi 4,5 puntos porcentuales el promedio de las 11 áreas metropolita-

nas. (Ver en el gráfico 13, página 151, la distribución geográfica de la

población que lee habitualmente en las 11 áreas metropolitanas.)

Si se realiza el análisis por área metropolitana y género, se obtienen los

siguientes resultados:

Cuadro i
Porcentaje de población lectora por área metropolitana,

segun genero

Total Hombres Mujeres

Montería 72.4 74.1 7\.0

Barranquilla 7 i .7 74.2 69.5

Bogotá 70.8 72,0 69,8

Bucaramanga 70,7 71.I 70.4

Cali 70.4 71.8 69.2

lbagué 67.3 66. I 68.3

Pasto 66,7 70, I 63.9

Manizales 63,5 64.7 62.4

Pereira 62.2 62,5 6 I.9

Cúcuta 6 1.9 60.4 63.2

Medellín 59.8 60,2 59,6

Total Š9,T 68,9 67;0

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10. diciembre de 2000.

Montería mantiene el mayor porcentaje de población lectora para el

total y para ambos sexos. En el caso de los hombres mayores de 12

años, lectores habituales, el orden de las áreas metropolitanas que su-

peran el promedio nacional se mantiene (con la excepción de Pasto).

La participación relativa de las mujeres dentro de la población lectora

es inferior a la de los hombres en 9 de las 11 áreas metropolitanas -ex-

cepto Cúcuta e Ibagué-. Las diferencias más profundas se dan en Pasto

y Barranquilla, ciudades en las que la participación femenina dentro

de los lectores es inferior en 4,7 y 6,2 puntos porcentuales, respectiva-

mente, a la de la población masculina.
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Para un análisis más detallado de las características de la población lectora

habitual hay que tener en cuenta que el perfil de la población lectora en

Colombia es el siguiente:

° En el grupo de edad de 12 a 24 años, 77% de las personas se consideran

lectores habituales. Este grupo es el que mayoritariamente hace parte

de la población inactiva estudiando, en el que se supone que la lectura

debe ser una actividad casi cotidiana. En el grupo de población de ma-

yores de 25 años, los lectores representan el 70%. En el caso de las mu-

jeres jóvenes (12 a 24 años), la población lectora representa 79% del

total; en las adultas, este porcentaje se reduce a 62%. Las participacio-

nes en los hombres jóvenes y adultos son de 75% y 66%, respectiva-

mente. Existe una correlación directa entre el mayor peso relativo de

la población joven en las diferentes áreas metropolitanas y la mayor

presencia de lectores. En el caso de Montería, por ejemplo, esta ciudad

registra la más alta proporción de jóvenes dentro de la población de

más de 12 años. Mientras que en el promedio de las 11 áreas la partici-

pación del grupo de edad de 12 a 24 años es de 32%, en Montería este

indicador es 38%.

De la población que se considera lectora habitual, 27% (2,4 millones

de colombianos mayores de 12 años) están registrados como estudian-

tes. Entre el grupo de población que en el momento de la encuesta asis-

tía a las instituciones educativas, 93% se declara lector habitual (con

una mayor participación de lectores entre los que asisten a estableci-

mientos no oficiales -91% vs. 95%-).

El grupo de población mayor de 12 años que no estudia constituye el

73% de la masa de lectores en las 11 áreas metropolitanas. En este gru-

po, 38 de cada 100 personas no son consideradas lectores habituales.

Dentro de la población mayor de 12 años que se encuentra ocupada,

las tasas de lectores habituales son bastante dispersas, de acuerdo con

el grupo ocupacional (ver cuadro 2).
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Cuadro 2
Porcentaje de lectores en la población mayor de 12 años ocupada

% de lectores
Grupo ocupacional habituales

Profesionales y técnicos 93.2

Directivos 88.8

Personal administrativo 78,3

Comerciantes y vendedores 65.5

Trabajadores de servicios 59.9

Operarios no agrícolas 56.7

Traba adores agrícolas 5 I. I

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa |10, diaembre de 2000.

Según el nivel educativo, para el total de las 11 áreas metropolitanas, la

distribución del total de la población es la siguiente:

Cuadro 3
Distribución porcentual de la población mayor de 12 años,

según nivel educativo

Nivel educativo Total Hombres Mujeres

Ninguno 3.0 2,6 3.4

Primaria incompleta 9.9 9,5 10.3

Primaria completa 16,3 15,8 16.6

Secundaria incompleta 29,3 30,5 28.3

Secundaria completa 22,7 21,8 23,5

Superior hasta 4 años 8,5 8,9 8.2

5uperior de 5 o míls años 9.7 10.3 9,2

No informa 0.6 0,6 0,5

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10. diciembre de 2000

¿Cuánto leen en las regiones?
Un colombiano mayor de 12 años, habitante en alguna de las 11 áreas me-

tropolitanas, que se declara lector habitual, al ser indagado por la cantidad

de horas semanales que dedica a la lectura de libros, exhibe un promedio de

4,4 horas a la semana. La pregunta fue formulada con respecto a la lectura
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que se realiza "por gusto o entretenimiento", en adición al tiempo dedica-

do a la lectura de libros por estudio o por razones de trabajo, en la semana

anterior a la de realización de la encuesta. De igual manera, ese mismo cm

lombiano leyó en los últimos 12 meses un promedio de 3,6 libros.

La definición de lector habitual puede resultar bastante compleja. La en-

cuesta indagó qué lee habitualmente la población mayor de 12 años, te-

niendo como opciones los libros, Internet, revistas y periódicos; o sino lee;

o si no sabe leer. En la población mayor de 12 años, 6,3 millones de perso-

nas -48%- afirmaron ser lectores de libros. Cuando se indaga si se leyó al-

gún libro en los últimos 12 meses, la respuesta es afirmativa en el caso de

5,8 millones de personas -45%-; y al preguntarse si se leyó un libro en los

últimos 3 meses, la respuesta es afirmativa para el 39%. Esto podría acer-

carnos a una definición de lector habitual de libros en la encuesta.

El tema requiere profundizar el análisis para poder llegar a definir algunas

tendencias en el comportamiento lector del colombiano.

Para el primer indicador, el de número de horas dedicadas en una semana

completa a la lectura de libros "por gusto o entretenimiento", el promedio

para los lectores habituales en las 11 áreas, tal como se anotó antes, fue de

4,4 horas. Por encima del promedio nacional se ubican Bogotá, Bucara-

manga, Cali e Ibagué (ver cuadro 4). En el caso de los hombres lectores

habituales, el promedio de horas semanales de lectura de libros fue de 4,6

y las mismas ciudades mencionadas se encuentran por encima del prome-

dio nacional. En el caso de las mujeres lectoras habituales, el promedio de

horas fue 4,3 y en las mismas ciudades, adicionándole Manizales, se supera

el promedio nacional.

Es interesante ver cómo, por ejemplo, Montería, que registra los más al-

tos índices de población lectora habitual, presenta una de las más bajas

tasas de dedicación semanal a la lectura de libros (3 horas a la semana,

en promedio).

Los resultados de la encuesta parecen consistentes con hallazgos de ante-

riores estudios. En febrero de 1992, FUNDALECTURA realizó una encuesta

sobre el comportamiento lector de los colombianos (aplicada a población

mayor de 18 anos, en 14 ciudades). Las cifras de horas dedicadas a la lec-

tura en una semana fueron: 40% de la población dedicaba hasta 1 hora a

la lectura entre semana y 32% durante los fines de semana. Entre semana,
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25% de la población dedicaba entre 1 y 3 horas a la lectura y en los fines de

semana la proporción era de 28%.

Esta es, definitivamente, una variable crucial para entender cuáles son las

pautas del consumo de lectura en el país. Por eso, en etapas posteriores de

análisis más detallado de la encuesta, sería importante contar con desa-

gregaciones estadísticas del tipo de lectura en las regiones (libros, revistas,

Internet, periódicos) para poder realizar una afirmación cierta en relación

al concepto de lector habitual.

Cuadro 4
Número promedio de horas a la semana dedicadas
a la lectura de libros, por gusto o entretenimiento

Area Metropolitana Total Hombres Mujeres

Bogotá 5, I 5,6 4,7

Bucaramanga 5, I 5.0 5, I

Cali 4.9 4.5 5,2

lbagué 4.8 4,6 5.0

Manizales 4.3 4.1 4,5

Medellín 3,9 4. I 3,8

Pereira 3,6 3,5 3.6

Pasto 3,2 3.2 3,2

Barranquilla 3.1 2.9 3.3

Montería 3.0 3,2 2,8

Cúcuta 2.4 2.3 2,5

Total 4.4 4.6 , , 4,3 ,

Fuente DANE- Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10, diciembre de 2000.

El otro indicador acerca de cuánto se lee en las regiones del país es el del

consumo de libros por habitante (ver gráfico 14 en la página xxx). De

acuerdo con los resultados de la encuesta, un colombiano mayor de 12

años, en las 11 áreas metropolitanas, leyó durante el 2000 2,4 libros en

promedio. Para las mujeres el indicador fue de 1,3 y para los hombres de

1,1. En total, de acuerdo con esos promedios, los lectores de libros de las

11 ciudades leyeron 31,4 millones de libros durante 2000.
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Cuadro 5
Promedio de libros leídos por habitante en el último año

por género según área metropolitana

Area metropolitana Total Hombres Muieres

Bogotá 2.87 l.40 1.47

Manizales 2.55 1.22 l.32

Cali 2.43 1.12 l.31

Barranquilla 2.36 I.l4 I 22

Pereira 2.16 1.00 I.l6

Medellín 2.08 0.92 I I 6

lbagué l.95 0.88 1 07

Bucaramanga I 92 0.88 1.04

Montería 1.79 0.79 1.00

Pasto I.69 0.80 0.89

Cúcuta 1.27 0.57 0.70

Totalt - 2,41 : IJ4 = l.27

Fuente. DANE - Encuesta Naaonal de Hogares, etapa i 10. diaembre de 2000

Esos indicadores son bastante gruesos y ocultan grandes realidades del

mundo de la lectura. La encuesta reportó 5,8 millones de lectores de li-

bros, que representan el 44,5% de la población mayor de 12 años y el 65%

de los lectores habituales. ¿Cómo son estos lectores de libros?

En promedio, cada persona mayor de 12 años leyó 2,4 libros durante el

ano.

En promedio, cada persona que se reporta como lectora habitual leyó

3,6 libros en el año.

En promedio, cada persona que afirmó leer libros leyó 5,1 libros en el

ano.

Este último grupo tiene bastantes particularidades:

El 48% se ubica en el grupo de edad de 25 a 55 años.

55% son mujeres, que leen un promedio de 5,1 libros al año. Los hom-

bres representan el 45% de los lectores de libros, pero muestran un ma-

yor índice de lectura (5,8 libros al año).

36% de los lectores de libros son estudiantes, con un promedio de 5,8

libros leídos durante el año.
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Los lectores de libros que no asisten al sistema educativo representan

el 64% de la población de 12 años y leyeron 5,2 libros en promedio du-

rante el año.

Para analizar el problema en el ámbito regional, se partió de la informa-

ción de libros leídos por habitante. A partir de allí se construyeron una se-

rie de cuadros (cuadros 6, 6A y 6B) en los que se infleren algunos

indicadores para las diferentes áreas metropolitanas.

Cuadro 6
La lectura de libros en las regiones.

Principales indicadores por área metropolitana

Bogoté 5061.309 14.527.121 3.581.929 2493.022 49.3% 2.9 4,I 5.8

Manizales 300.035 763.634 190.377 132.502 44.2% 2.5 4.0 5.8

Medellín 2 245.107 4 679.903 1.343 416 935.017 41.6% 2.1 3,5 5.0

Pereira 462.540 998989287532200,I2243,3% 2,2 3,5 5.0

Cali 1.716.473 4.178.754 1.207.698 840 558 49,0% 2.4 3.5 5.0

Barranquilla i 192.940 2.810256 855 130 595 171 49.9% 2,4 3,3 4,7

Ibagué 306 497 59T 016 206 333 143.608 46.9% I,9 2.9 4,2

Bucaramanga 713 202 I 369 697 504.491 351.126 49.2% I.9 2.7 3,9

Pasto 266.479 451.218 177.615 123 620 46,4% I.7 2.5 3,7

Montería 190 625 340.914 138.103 96.120 50.4% I,8 2.5 3.5

Cúcuta 568 757 722 543 351 892 244 917 43.1% I,3 2.I 3.0

Total 13,023.964 à l.439.9Ì9 à.844.52ý 6 Ñ55 787 47,3% 4, 3i 5Ñ

* Nota Para calcular la poblaaón que lee libros en las diferentes áreas metropolttanas y la proporción de
lectores en la PETse tuvo en cuenta la proporción de lectores de libros sobre la población total
Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa i 10. diciembre de 2000
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La lectura de libros en las regiones. Principales indicadores por
área metropolitana y género

Cuadro 6A

Metro tana

Nomh 1
Bogotá 2.295 536 3 221 188 1.652 781 1.150 336 50,1% I,4 I.9 2,8

Manizales 137 424 168 155 88 929 61 895 45.0% I.2 1.9 2,7

Pereira 212.594 211 627 132.891 92 492 43,5% I.0 1.6 2.3

Calt 777 486 873 366 558.312 388 585 50.0% I, I I,6 2.2

Barranquilla 562 054 640 758 416.950 290 197 51.6% I.I I.5 2.2

Medellin 1 013 236 936.399 609 663 424 326 4\,9% 0,9 I,5 2,2

lbagué 137.768 121 391 91.091 63 399 46.0% 0.9 1.3 l.9

Bucaramanga 329.389 289 874 234 102 162.935 49 5% 0 9 i.2 1.8

Pasto 118.634 94762 83191 57901 48,8% 0.8 I,l I,6

Montería 86 644 68 252 64 238 44 710 51.6% 0 8 l.I I 5

Cúcuta 268.200 153.034 162.053 I 12 789 42 I% 0 6 0 9 I 4

T 4.094.204 2.Ê49 566 48.0% \ \ 1.7 2.4

* Nota Para calcular la poblaaón que lee libros en las diferentes áreas metropolitanas y la proporaón de
lectores en la PETse tuvo en cuenta la proporción de lectores de libros sobre la poblaci6n total.

Cuadro 6B

Metro tana

Mujeres

Manizales 162 6 I I 214 897 101.448 70 608 43 4% i 3 2 1 3 0

Bogotá 2 765 773 4 057 361 1 929 149 1 342 688 48,5% 1,5 2,1 3,0

Medellí 123.81 I 2.3 33 5 Sl063 IS% I2 I 28

Cali 938.987 1 231 172 6 9 386 SI 972 8,1% I,3 I,9 2.7

Pereira 2 . 6 I 022 5 6 I 107 630 3 1 I 2 I 2

Barran uilla 630.886 766 97 38 181 30 .97 8,3% I.2 I,8 2,5

lbarué 168.729 179 992 I 15 242 80 208 47 5% I i I 6 2,2

Bucaramanga 383 813 399 342 270 389 188 191 49,0% I,0 1,5 2,1

Montería 103 SI 10 .051 3 865 S I 10 1 0 I 2 0

Pasto I 78 5 132.2 5 9 . 2 65.719 .5% 0,9 l. 2.0

Total 7.084.999 9.009.710 4 750.322 3 306 224 46.7% 1.3 1.9 2.7

* Nota: Para calcular la poblaaón que lee libros en las diferentes áreas metropolitanas y la proporaón de
lectores en la PET se tuvo en cuenta la proporaón de lectores de libros sobre \a poblaa6n total
Fuente: DANE - Encuesta Naaonal de Hogares, etapa ! 10, diciembre de 2000
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Por encima del promedio nacional, para el conjunto de la población, se

ubican Bogotá y Manizales. De igual manera para el caso de los hombres.

En los resultados para las mujeres, Medellín ingresa a la lista de ciudades

que se ubican por encima del promedio nacional.

Bogotá, por ser la capital del país, con una alta población estudiantil y una

amplia oferta de servicios culturales, de librerías y bibliotecas, tiene el ma-

yor promedio de libros leídos por habitante que se declara lector frecuente

de libros (5,8). La población mayor de 12 años en Bogotá representa el

39% de la PET de las 11 áreas metropolitanas, pero representa el 46% del

total de libros leídos en los hogares de la encuesta.

Manizales, una ciudad caracterizada por ser una ciudad universitaria, re-

gistra el mismoíndice de libros leídos por habitante lector frecuente de li-

bros que Bogotá. La participación de la ciudad en la PET total, en la

población lectora y en el número de libros leídos es más o menos la misma,

es decir no registra variaciones significativas.

Cuadro 7
Distribución porcentual de la PET

Distribuci6n % de la Distribuci6n % del
Área poblaci6n en edad de Distribución % del número de lectores

Metropolitana traba|ar (PET) tOtal de libros leídos habituales

Bogotíl 38.9 46.2 40.5

Manizales 2,3 2.4 2,2

Medellín 17,2 14,9 15.2

Pereira 3,6 3.2 3,3

Cali I 3,2 I 3,3 I 3,7

Barranquilla 9,2 8,9 9,7

Ibagué 2.4 1.9 2,3

Bucaramanga 5,5 4,4 5,7

Pasto 2.0 I,4 2,0

Montería I .5 I, I I,6

Cúcuta 4.4 2,3 4.0

56i too.o loo,o loo.o
Fuente. DANE - Encuesta Naaonal de Hogares, etapa i 10. diaembre 2000

Medellín, Pereira, Cali y Barranquilla se ubican en el segundo nivel de li-

bros leídos por la población lectora de libros, con un promedio de 5 libros
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por habitante. Los más bajos niveles son los registrados por Pasto, Monte-

ría y Cúcuta, con 3,9, 3,5 y 3 libros por habitante al año (ver gráfico 15 en

la página 152).

Frente a este indicador sería de sumo interés conocer la distribución de la

población en las 11 áreas metropolitanas de acuerdo con el nivel educati-

vo. La encuesta de FUNDALECTURA de 1992 encontró un promedio de 3,5

libros leídos por habitante en el último año. De estos, correspondían a lec-

tura por gusto o placer 1,6 y 1,9 a lectura por motivos de trabajo o estudio.

En la misma encuesta se muestra que el 71% de la población había leído

menos de 5 libros en el año y sólo el 6% había leído más de 10 libros en el

año. En el estudio de diciembre de 2000 se muestra que el 62% de los li-

bros leídos lo fueron por parte de población no estudiantil, lo que permite

pensar que la lectura por placer ocupa un buen espacio en la población

mayor de 12 años. Un dato interesante es que 50,7% de los que se declara-

ron lectores de libros lo hacen por razones de estudio, trabajo o por ayudar

a los niños, lo que significa que la otra mitad de lectores lo hace por entre-

tenimiento, desarrollo personal o cultura general.

¿Compran libros?, ¿prestan libros?
La población de las 11 áreas metropolitanas, la que el año pasado leyó 31,4

millones de libros, ¿cómo accedió a ellos? Las respuestas pueden ser múlti-

ples y la encuesta da luces sobre algunas de las formas de acceso al libro.

Según los datos de la encuesta, los 5,8 colombianos mayores de 12 años,

que leyeron libros en el 2000, accedieron a los mismos de las siguientes

formas:

Cuadro 8
Formas de acceso a los libros por parte

de los lectores de éstos

Libros Porcenta|e de lectores

Propios nuevos 48,1%

Propios usados 23.5%

Prestados por particulares 18,5%

Prestados por bibliotecas 6.9%

Fotocopias 2,6%

No sabe 0.4%

Fuente: DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa l 10. diciembre de 2000.
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Es decir, 71,6% de los lectores de libros lo hizo con libros propios. De

acuerdo con la sabiduría popular, este porcentaje de libros propios se in-

crementa (rá?) con los libros prestados por particulares.

Veamos:

La compra de libros

Los datos muestran que la población mayor de 12 años compró 14 millones

de ejemplares de libros el año pasado. Esto daría una compra por habitante

de 1,1 libros. Salir de la oscuridad de este promedio implica construir otros

indicadores:

72% de esos libros fueron comprados por personas entre 25 y 55 años.

56% fueron comprados por hombres.

51% de esos ejemplares fueron comprados por personas con nivel de

educación superior.

El dato más importante es que sólo 21% de la PET compró libros, es de-

cir, los 14 millones de libros fueron comprados por 2,8 millones de per-

sonas mayores de 12 años. Con esto, se tiene que el promedio de libros

comprados por cada comprador es de 5,1 libros, muy cercano al pro-

medio de libros leídos durante el año por la población lectora de libros.

21 de cada 100 colombianos mayores de 12 años compran libros; 31 de

cada 100 colombianos mayores de 12 años, que leen, compran libros.

Y ¿dónde están? Cali es el lugar, según la encuesta, donde existe una ma-

yor propensión a la compra de libros. En promedio, 26% de los 100 caleños

de más de 12 años compró libros el año pasado. Si se calcula el indicador

con respecto a la población lectora habitual, se tiene que en Caliel 36% de

los lectores habituales compró libros el año pasado. Por encima del prome-

dio nacional se ubican, además de Cali, Bogotá y Medellín. Las demás ciu-

dades registran promedios inferiores, siendo Cúcuta, Ibagué, Barranquilla

y Manizales las que menor proporción de compradores de libros registran.
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Cuadro 9
Población que compra libros respecto a la PET y a la población

de lectores, por género y según área metropolitana

% de lectores que % de la PET que
Área metropolitana compran libros compra libros

Cali 36.4 25,6

Bogotá 33.4 23,6

Medellín 32.6 I 9.5

Bucaramanga 27,2 I 9,3

Pasto 26,6 i 7,7

Pereira 26,6 I 6,5

Montería 26,3 19, l

Manizales 25,8 I 6,4

Barranquilla 25,8 18,5

lbagué 23.2 i5,6

Cúcuta 20.7 I 2.8

Total 31,2 21.2

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares, etapa I 10, diciembre de 2000

Las bibliotecas domésticas

Esa buena costumbre de comprar libros es la que permite consolidar las bi-

bliotecas domésticas. La encuesta indagó sobre el tema y los resultados

son bastante significativos. En 4,2 millones de hogares, en las 11 áreas me-

tropolitanas, el 8,4% carece de libros propios. Las bibliotecas domésticas

existentes son pequeñas: en el 66% de los hogares hay menos de 50 libros.

En 24,1% de los hogares hay una tenencia de entre 5 ly 100 libros y sólo el

1,8% de los hogares tiene bibliotecas propias de más de 100 libros.

Bogotá es, por lejos, la ciudad mejor dotada con bibliotecas domésticas.

Mientras que en el promedio de los hogares de las 11 ciudades el porcenta-

je de bibliotecas domésticas de menos de 25 ejemplares es 46%, en Bogotá

este indicador es de 35%.

Las ciudades con mayor participación relativa de hogares sin biblioteca

doméstica son Manizales, Pereira y Cúcuta (con participaciones superio-

res a 10%).

Pereira, Ibagué, Pasto, Montería, Barranquilla, Bucaramanga y Cúcuta

son las ciudades en las que más del 70% de los hogares cuentan con biblio-

tecas familiares de menos de 50 ejemplares. De nuevo, los resultados de la
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encuesta son consistentes con los de la encuesta de 1992, según la cual el

55% de los hogares encuestados tenía menos de 50 libros en su biblioteca.

Cuadro 10
Distribución porcentual de los hogares según tenencia de libros

Área No tienen Entre I y Entre 26 y Entre 5 I y Más de Total
metropolitana libros 25 libros 50 libros 100 libros 100 libros

Barranquilla 8,0 54.4 20,1 17,3 0.3 100

Bogoté 7,4 35.3 22,2 32.5 2,6 100

Bucaramanga 6.9 57,6 17,3 16,9 I,3 100

Cali 9.8 48.5 19.3 20,5 1.9 100

Cúcuta 10.3 63,7 15,4 9.9 0,7 100

Ibagué 9.0 51,8 20,4 17,5 I,2 100

Manizales I I.I 49.2 is.7 20,5 0,5 100

Medellín 9.0 51.8 17.6 , 20,1 l.6 100

Montería 8.6 59.8 14,7 14.6 2.4 100

Pasto 9.0 53,9 19,2 17,6 0,4 100

Pereira l1.0 53.4 17,i 18,2 0.3 100

Total 8.4 45.8 19,8 24,1 1,8 100

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares. etapa i 10, diciembre de 2000

Las bibliotecas públicas

Tres millones de colombianos mayores de 12 años visitaron las bibliotecas

públicas en el año anterior al de la encuesta. De ellos, el 66% eran estu-

diantes, el 53% eran mujeres y el 69% estaban en el grupo de edad de 12 a

24 años.

Por encima del promedio nacional de visitas a bibliotecas (con relación a

la PETy a la población lectora) que fue de 23% y 34%, respectivamente, se

ubican Medellín, Pasto, Manizales y Bogotá. Es interesante ver, por ejem-

plo, el caso de Manizales, que registra uno de los más altosíndices de lec-

tura por habitante, tiene uno de los más bajos en compra de libros, pero

registra una alta tasa de asistencia a bibliotecas públicas.

A la biblioteca se acude a leer y buena parte de la diferencia entre el total

de libros comprados o prestados por particulares y la masa total de libros

leídos proviene del préstamo de las bibliotecas públicas.
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Cuadro I l
Porcentaje de la PET y de los lectores habituales

que van a bibliotecas públicas

% de lectores que % de la PET que va a
Área metropolitana van a bibliotecas bibliotecas

Medellín 41.8 25,0

Pasto 37,9 25,3

Manizales 37,0 23.5

Bogotá 36.2 25,6

Ibagué 33. I 22.3

Montería 32,2 23,4

Pereira 31,2 19.4

Bucaramanga 30,4 2i.5

Barranquilla 27,3 19,6

Cúcuta 27,2 I 6,8

Cali 26 7 I8 8

Totaf 340 23 i

Fuente DANE - Encuesta Naaonal de Hogares, etapa i 10. diaembre de 2000.

El peso del préstamo en bibliotecas entre los lectores de libros fue de 6,9%,

de acuerdo con los resultados totales de la encuesta. 1,4 millones de perso-

nas, cerca del 47% de los visitantes de bibliotecas, prestaron libros en las

mismas durante el año pasado. De este grupo de acreedores de las bibliote-

cas, el 72% eran estudiantes, el 53% eran mujeres, el 71% estaba entre 12

y 24 años de edad y el 53% tenía nivel educativo secundario (completo e

incompleto). Es interesante observar que el 77% de la población mayor de

12 años, que se encontraba estudiando, era visitante de las bibliotecas y el

39% había prestado libros en la biblioteca pública durante los últimos 12

meses.

De cada 100 lectores habituales que visitaron bibliotecas, 46 tomaron li-

bros en préstamo, sin diferencias notorias entre los sexos. Los lectores que

más usaron el préstamo bibliotecario se encuentran en Manizales, Mede-

Ilín, Pereira, Pasto y Bucaramanga, ciudades que se ubican con promedios

superiores al nacional. La más alta tasa de préstamo bibliotecario corres-

ponde a Medellín, donde el 64,5% de los lectores hicieron uso del présta-

mo. Las tasas más bajas corresponden a Cali (dónde se muestra la mayor

incidencia de compra de libros entre la población lectora) y en Ibagué y

Montería.
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Cuadro 12
Porcentaje de la población lectora que presta libros, con respecto

a la población lectora que consulta en bibliotecas

Area Total Hombres Mujeres
metropolitana

Medellín 64.5 65,2 63.9

Manizales 56,3 56, I 56.5

Pereira 54,9 56,7 53,2

Pasto 5 I,7 50,9 52,3

Bucaramanga 47.5 45,7 48,9

Barranquilla 44.1 44,3 43,9

Bogotá 42,3 4 I,9 42,7

Ci'icuta 40,8 38,0 43.0

Cali 38,3 36,5 39,9

Ibagué 33.1 34.7 31,8

Montería 28,4 28.4 28.5

Total 4&r 46 5 " " " 47 2

Fuente DANE - Encuesta Nacional de Hogares. etapa i 10, diciembre de 2000

Los lectores en las regiones
El análisis hasta aquí realizado pretende mostrar unos elementos básicos

de la fotografia que le fue tomada a los hogares de las 11 áreas metropolita-

nas y a su comportamiento con respecto al libro y la lectura. La informa-

ción disponible es muy amplia y, como se anotó antes, un mayor desglose

de las variables de la encuesta para cada una de las áreas metropolitanas se

convierte en una herramienta fundamental para el diseño de políticas cul-

turales en el ámbito regional. Las variables de la encuesta que fueron pro-

cesadas para este análisis son una simple fracción de las posibilidades de

análisis regional que permite el Módulo sobre hábitos de lectura y consu-

mo de libros de la Encuesta Nacional de Hogares. La radiografía de la si-

tuación regional que de aquí se desprende no está muy lejos de cualquier

diagnóstico sobre las condiciones y las diferencias regionales en Colombia

que podrían detectarse analizando cualquier problemática, sea ésta eco-

nómica o social. En realidad no se trata de volver sobre los mismos proble-

mas del centralismo y la escasa atención a las entidades territoriales más

pobres por parte de los organismos centrales del Estado. El asunto es que

una buena dosis de información y de análisis específico, entregada oportu-

namente a las instituciones claves en las diferentes áreas metropolitanas,
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puede constituirse en la mejor forma para que desde el ámbito local se ge-

neren propuestas de acción para mejorar los indicadores culturales me-

diante acciones de promoción y fomento que toquen la médula de los

problemas del libro y la lectura y se abran espacios para profundizar en mu-

chos temas prioritarios que la ENH no alcanzÓ a cubrir.

Son muchas las inquietudes que quedan, pero es mucha la información

aún disponible para entenderlas.
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Tenencia de libros
4 en los hogares
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Nota Para más de 100 libros se estimó un promedio de 125 libros por hogar

Número de libros comprados
5 según edad y motivo de compra
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147

Gráficos



Motivos por los cuales
6 la gente no lee libros
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de lectura _J cercanas grjhdLcg] LleyAtan en Intemet

Total de libros leídos al año
7 por ciudad y estrato (en miles de libros)
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Libros comprados en el último año
8 según ciudad y estrato (en miles de libros)
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742 5l3 2 592 82 44 130 146 155 256 102 806 5 567

kaand 429 286 894 l4 110 28 123 50 83 25 546 2587

Porcentaje de mujeres y hombres
9 que leen y compran libros
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Personas NO compradoras
I 0 de libros por grupos de edad

21%

12-l7 18-24 25-35 36-55 56-65 másde65

Número de libros comprados
I l según actividad del encuestado

/

8%

Trabajando Estud ando Oficios Otra Buscando Discapaatados 0%
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l 2 Lectores y no lectores en la PET

0%

Lectores No No No saben
habituales lectores leen leer
8 844 520 4 179 444 3 803 294 376 150

Lectores habituales en PET,
3 en I l ciudades principales
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Libros leídos por habitante
4 en i I ciudades principales
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Encuesta Nacional de Hogares
Módulo de hábitos de lectura y consumo de libros

T PEA Formidano No de

República de Cdombia NCÚESTA TÑlMESTRAL OE ÑOGAR LosdatosquedC D estefamwo
CIUDADES YAREAS METROPOUTANAS son estictamente conndencides y en mngan

DE R T AE T TNo Etapa 110 - noviembre de 2000 ca t f s fiscdes a pueden Wharse

1.I IDENTIFICACION

1 Departamento 6. Seccen ¯] 11 Númerodepersonasenelhogar
2.Municipio 7 Manzana 12 Resdradodelaencuesta

3. Segmento 8. Vwienda 13 Drección de la vimenda

4. Estrato 9 Total de hogares en kl vW renda
5. Sector I I | | 10. Hogar No. 14 Bamo Teufmo

A.II. MTRol DF CAI IDAD OF I A FMCIIFETA

1 - ENCUESTA
se 2 - SUPERVISION

ENCUESTADOR SEMANA DE RECOLECCION ENCUESTA

RESULTADO DE LA ENCUESTA SUPERVISOR

Visita No 1 2 3 4 Observaciones

Fecha (dfa - mes) LlJ LIJ LJ_J LJ_j L_LJ L_LJ L
Día de la semana

Hora-Inicio
(hora - mmutos)

Hora-Termmacen L LJ LLJ

(hora - mmutos) mg

Resultado (*)

COORDINADOR DE CAMPO

3 - CRITICA Y CODIFICACION

CRITICA CODIFICACION

Crítico Fecha Codificador Ë Fecha

Observaciones Observaaones

COORD1NADOR DE CRITICA - CODIFICACION DIGITADOR

NUMERO DE FORMULARIO ASIGNADO POR EL PROGRAMA DE CAPTURA | | | | | |

DR¢FRVAcinNFS

Forma DANE - EH 16 ENH 1TO (') E C. • Encuosia Com¡ieto El - Ermuesta Mcompuma NH Nade en d Hy A T Auserte Tempordmerte
IV annestre 2000 R = Rechazo OG - Oc V = Voerne O = Obo mouvo
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B- CARACTERISTICAS GENERALES Educamort Educaciðn
þara todas las personas registradas) Fwndetgo Fwmdet o

H&tos No H to Mua

NUMERODEORDENDELA5PERSONASREGISTRADAs 1 01 02

NOMBRE regasse d norrbre y Os apelidos de todas las personas que
comen y duermen habsualmente en este hogar 2

e Cuál es el parentesco con la persona jde del hogar 7 3

SEXO: 4 Hombre Myer Hombre Myer

EDA C0uántos años cumphdos tiene? (si es menor de un año' S Anoscumyxios Anos cum¢xios

Marque "X" en las casdias de arnba, asi EDUCACK)N, para personas de 5 añosy más FUERZA DE TRABAJO, HABITOS DE LECTURA
para personas de 12 anos y más

Enurmoni re Entudnibre

Actualmente estå casado (a) Casado (a)

Leatæamemalins 6 Vedo(a) Mudo(e)

(a)odvœc&(a) Spara (a)o acido(a)

Soltero (e) Sokero (a)

C - EDUCACION: para personas de 5 años y más
¿Sabe leer y esenbr7 7 St No St No

¿Actualmente estuda7 8 St Continae St Conunce

(asste actualmmte a b escuda, colegio o unwersdad) No Pase a 10 No Pase a 10

estatiecamentod que asiste , ¿es Ofiaaf7 9 SI NO St No

Ninguno Noguno

Preescolar

¿Cuáleselnweleducanvomásakoalcanzadoyelühmoanoaprobado Pnmana Pnmana
en ese nwet7 secundana seemdare

Supenor o uruverstana Supenor o universitare

D - FUERZA DE TRABAJO: para penanas de 12 años y más

Registro d número de orden de la persona que proporgono ip mayor 10
parte de fa irfarrmeidn para cada unembro del flogar A

Trebajko Pmea25 Trhjdo meE

Buscandotmbajo Buscandotobajo

¿ En que actmdad ocup6 la rmyor parte del benço la semana Estuchando cono Estudmndo Conti

pasada7 11 Ocosdeihogar noe Ohaosdelhogar

I -- I Ota actodad Oua actwdad

para Pesenes para Pasea69

Además de lo antenor ¿ reabzó la semana pasada alguna achvidad S Pase e 25 St Pase a 25
paga por una hora o mãs7 No Conunde No ConunOS

Aunque no trabajó la semana pasadança una hora o más en forma si Pase a 25 St Pese e 25
un a ¿ a7durante esa semana gun trabmo o negogo por d 13 No Corirde No Conun0e

¿ traba;61asemanapasadaenunnegoctofarrukarporuNAHORA 94 si cormnoe si Cortinde
-SDTele FDD7 No PaseaTS No Pesea16

¿Guántashorastrabajó lasemanapasadaeneseneguaofamdiar7 15 ©¿cuartas7 cuentas7

Pen a 25 Pese e 25
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LLJ t i ELJ LLJ 3
H¾re Myer Hobre Ner Hde Mgm H¾re Myer 4

Anoscumphdos Moscugi s Anosem s Anocopdos 5

Marque "X" en las casdias de amba, as! EDUCACION, para personas de 5 altos y más, FUERZA DE TRABAJO, NABITOS DE LECTURA
para personas de 12 años y más

En urudn libre En urmen libre En urlon libre En union ihre

Casado (a) Casado (a) Casado (a) Casado (a)

VM(a) VI (a) VI (a) Vudo(a)

Separado (a) o avorciado (e) Separado (a) o evorcedo (a) Separado (a) o avoroado (a) Separado (a) o dvorciado b)

Satero (a) Satero (a) Somero (a) setero (e)

C - EDUCACION: para personas de 5 años y más

St No 9 No St No St No 7

si conunca ss cor noe si conenae s conone.

No Pase e 10 No Pase a 10 No Pase a 10 No Pase e 10

PreescoW Preescolar Reescolm Preescoly

Pnmana Prrnana Franana Pnmana

Secundana Secundana Secundana Secundana 10

supenoroumversitene supenorounversanna supenerouruverstere supercroutverstena

Noirgorma Norictma Noirforma Nortonna

D - FUERZA DE TRABAJO para personas de 12 a os y más

EO o 0] EO '°
Tr wa26 T M Maß TM¾ Paa25 T æn

Buscendotrabgo Buscendotrabgo Buscandotrabgo Buscandokabajo

Estudando Cont Estudando Conu- Estudando Cond Estudiando

Onclos du hoga noe Ores de hogar C0cos del hogar Onaos del hogar 000 11

eachmM GrammM Graumded aachdad

idopera Pasea69 opere Pasea69 p nt para Pasea69 y a para PaseaS9
trabger tabaar Rabgar trabgar

St Pase a 25 St Pase a 25 St Pese e 25 St Pase e 25 12

No Cortree No Contrale NO C0nunde NO Comnde

St No e 25 St Pase a 25 St Pase e 25 St Pase a 25

No Conun0e NO Gontnoe No cortmoe No Cortm0e

si conunce si coronde St Cortree si coono. 14

No Pma16 No Nwa16 No Pasee18 m Pma16

*¿Custas7 *¿cuartes? 4¿cuarias? "°' Ò¿Cuantas7 15

Pasea26 Conti 15a Pasea25 Posen25 como o Pasen25
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D - FUERZA DE TRABAJO: para personas de 12 arlo a y nas (conclusidn)

¿ desea conseguir un trabajo remunerado o instdar un negocm7 16 No m a 20 No Pese a 20

¿ En InMAa5 4 SEnmNAS huo dguna ábgencia para conseguit 51 Pesee 24 St Pase a 24

(pensamsamanageslaim consteunaagenendeempleopusoccoltestoarmons No Conando NO Cort 00

Yaencon&ðtobgo Pasea Yeencontrotrabao Pesea

stses randoque Es e randoque

corno No s cum

ansde de amudo de

Nnoen en o Nnsen en apr

le Ed raa la

ns LTIMdesen A crquémotwopnneipdnohizodigencias 18 ocesana Conu- anecesene corti

(spwe respuesta No ene reen para noe No ne re sos para nde

s nsabidades Res sebdides

Problemas de salud Protdemos de sabd

Este estudando Estd estudando

o ¿d o ¿cud7

Sr le hubiera restdtado dgtin trabajo a , ¿ estaba dmpernble la semana St S
pasada para empezar a trabajar? No No

Durante los únimos 12 meses (úbmas 52 semanas) ¿ trabajo por 31 Cortr10e St Coramae
lo menos 2 semanas consecubvas7 20 No Pase a 22 No Pase B 22

Después de su dbmo empleo, ¿ ha hecho alguna dihgenaa para 51 Pasea 23 St Pase a 23
consegurr traingo o nstalar un negomo? 21 No Pase a se No Pase a se

Durantelosúbirnas12meses(dlbmasS2semanas).¿ hahechoalguna p si Conunce Si conkrule
sligenaa para consegur trabajo o mstalar un negocio7 No Mse a 64 No Pase a 64

¿ Cuántos meses hace que dejó de buscar trabajo por úhima vez7 23 Meses Pase a Meses Pase a

salmacetecoa12 53 53

Si le hubiera resultado dgen trabajo a , ¿ estaba disponible la semana St Pase a 53 St Pase a 53
pasada para empezar a tratmjar7 No No
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D - FUERZA DE TRABAJO: para personas de 12 años y más (conclusión)

st conunas sr [T conuna. si [ ] conunos sr [i]¯] coona. 16

No[T[¯j Pasea20 No Pasee20 No Pasea20 No Pasea20

sa [iD Pesee24 sr [¯D Pasee24 sr [TD Pasea24 sr ease.24

No ConunGe No Conunde No Ci Conun0e No C0nun0e

YBencongógabap P e Ymencomrótrabgo Ymenconvðuabajo PS a Yaonconkofabgo O P a

No la a oni- o Oni t o on

Fom '6""°" todo qw randoy wando

No c&no No cano o cano o cðno

"2'" 23.° KO No n en ent t a Nno n nt

"*3 m S&hdades onsaMdades 5 ahdades

Probi.masessaiue [g ] Problemesdatalud Promemasdesalud Problennsdesdud

Estaesmando [iil¯] Endama Emoesteado Emeemd¾

oue ¿cuarr [EO cuo.¿cuarr_[ii oro.ecum_[iil¯] aro.ecuan_[ii

si EO s, [ D s, [ D s, [ O
No No No No

No Pana69 Pasea69 No Pasea69 No Pasea69

si ED comano, s, ED como, si ED comuna. sr comune,
No[T PBSSR64 No Peseast No Puee64 No Pasea64

P en Meses P es Pasee Meses ea 23

sr ED sr 50 s O si ED
wog ""'"" No Pasea63 Posea53 Pasea53 24
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I

E - OCUPADOS:
EMPLEO PRINCIPAL (detennine cuartos empleos tiene la persona y establezca cual es el principal)

Peronenede Penomede
¿ El trabajo de es permanente o temporal 7 26 Tag Tyd

¿Quéhace enestetrabajo7 26

LLJ L_L1
¿ Cuál es el nontre de b enpresa, negoao, mdustna, Mcma o firma n
dondetrabaja 7

L Aque acowdad se dedica pnncipalmente la empresa o negocio en la
que reabzasutrabajo7 28

LLJ LLJ
Obrero o en¢eado Obrero o empiendo

yesapmedu deepesagicuW Co-

En este trabgo es 29 o Pase a pleem Pase e

otro

sr St

¿ La empresa o Erma donde tratmja nene sindicato7 No No

NO sabe No sabe

¿Cuánto gan6 d mes pasado en este empleo 7
(mppre¢nasycmelomyon Maesyysenesµc4

sgommsmeen¾rau Wafwpsoms dmgucest , 30 vuormensuais veiormensumis
aussanonimaesamass.

Ademásddsabnoendinero ¿etmespasado reghdahmentoscomo Si v r Si
partedepago7 31 No No

suameperemsitedaiorthoscrbaea Nosabe NosaW

Ademásdelsalanoendmero¿eimespasado reatmóvnnendacono sy valor si Vder
partedepago7 32 No No Pme

SH4tbaptenotabådma stMús Nosee NomW

¿Cuafuelaganancianetade . enesaatiMdad negociooprofesadn
efmespasado7

stábamoganmciatascreaggemnopeomsabeamemaelemaatt 3 wo Wert
: anomapetmancrease.

Cuántoreatro ermespasadoporcanceptode Amendos 5 Amendos 1

anotacionectaneenacelagonnemanna eserpose 34 Pensones Pensones

y,¢mmstum,esWM# Ass opbdamoms $ ojublacoms *
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E - OCUPADOS:
EMPLEO PRINCIPAL (determine cuántos empleos tiene la persona y establezca cuál es el principal)

Pumnte Pmmmme Pomme Pe e

Tempord Temporal Temporal Tempord

26

LLJ LLJ L_LJ L_LJ

27

28
LLJ LLJ LLJ LLJ

Obrerooemgeado Obrerocempleado Obrerocempleado Obrerocemdeado
deempresapa eder Co- deemgelopemede CM- deempresapedicular de presaparteder Conti-

oo oblerm do de O oemgMo e ooemydo no

E e Pam a Pan a Em e P a Pa a

Mea n Passa c PaWa r Pesee
33 na 33 e ador 33 n

Caro Gro Gro

No No

Nosabe Nosabe Nosebe NOSebe

Velor mensual 5 Wlor mensual i WIor mensud i valor mensud 5

St lo 5f Si Sr or

No No 31

Nos e Nosee Nombe Nombe

si St Valor si Va

a No I- se No e No

Nosabe Os e Osabe Nos e

vgor i vdor s s 3

Amendo s Amenclos t AmeMos i AmeMos 3

Penomes Pensiones Pensiones Pensiones
oplW ms i ojà¾oms i oj ilecoms t o ibcoes $
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E - OCUPADOS: (conclusion)
EMPLEO PRINCIPAL

Cuánto recinð en totd durante los úllines 12 meses por conce¡Mo Ayudas endnero $ Ayudas en dmero S

sorecanas«ooogamosomemannamoramesumase 35
somsleno.«Nos af $ Qm omes 3

¿Cuentas horas a b sanana trabain nennalmente . en ese trabajd? 36 Holas Huas

Deestashorasquenormalmentetrabaga.Lhuboakpinasquenotrabajo sr s7 sy ¿Cutitas7
h semane pasada por enfermedad perrruso ac7 37

La semana pasada. ¿ trabajo horas adiconales a las que Sr cuartest st ¿cuantasom

EMPLEO SECUNDARIO

e adn puncpal ¿ tente a sanana pasada cito 9 Conunos 5 Cortmoe

exagaagmiosseqlosatossessasiomasie No Pesea 44 Pasea 44

Obrero o empleado Groro o em eado

En ese segundo trabgo es contree corame

t**W: Patronoempleador Petronoem eador

Pasea42 ar Pases(2

¿ Cuánto recin6 o gano el mes pasado en eso segundo trabajo7

anosact .emenetermemiemrenosabedmartaesenbas at Was

¿ A qu6 actindad se dedra pnneipaimente b empresa o negocio en b que
reahra ese segundo trabajo7

LE] LKI
¿Cuántoshorastrabed bsemanapasadaenesesegundotrabajo7 43 Hos Hm

CONTUUE

DBSER'.EIGNES
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E - OCUPADOS: (conclusion)
EMPLEO PRINCIPAL

Apesendmero i Agam o 5 Ap mdwo 5 A MGoo 5

d s $ $ 5 s $

Otrasfuertes 1 Otros ue es 5 Otra artes $ re e es $

Horas Horas Horas Hm 36

SI ¿Cuertes? SI ¿Ctentas7 St ¿Cuertas? St ¿Cuentas7

No No No NO

EMPLEO SECUNDARIO

S Corarme St Cortriae St Cororde St Cortrale

No Peson44 No Pasea44 No Pasea44 No Pasea44

Obreroce endo Grorooerrydeado Obrerooem nado Obrerooe endo

Conunce r Conunoe aa ontrice Cororde

P ronoen eador Paronoempleador Patt0noem eador Petrónoempleader

Pasea42 mar Pasea42 Pesea42 a Pasead2

Vdor 1 Vabr 5 VaWr i Vamr 1 41

42
LLI LL1 LLJ LLJ

Horas H Hmm Horas 43

counNUE

- OB3EEuACIONE3
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E - OCUPADOS: (conclusión)
SUBEMPLEOY SITUACIONES DE EMPLEO INADECUADO

s

Ade sdelasherasquetrablyaadunknente,¿ quieretrabajarmes si Corende Sr cortmoe

(mmmasmsmaagammmmkg ocumamengmy NO %50849 NO Pena(9
mocomunwæ)

¿Cuántashorasadiaonalespuedetrabalar . alasemana7 45 Horas Horas

ma e ULTIMAS 4 SEMANASL ¿ htzo dibgencias para trabaiar 46 51 si

(descarma haas alwawo atual, buscaunvabigoamaandocamnsuvandoactumpor No No

Si la semana pasada le hutnera resukado un trabajo adiaanal o la 47 Si S'
pombdidaddetrabgarméshoraî¿estaba dispanhieparahacerlo7 No No

Por razones dierentes a trabajar más haas ¿ desea cambiar el 48 51 Pasea 50 sr Pasea50
trabajo que bene aguaknente? corence con a coramae con a

No gtsentepersos sglaentepersons

S corurrea si cortree
¿ deseacambareftrabajoquebeneactuaknente7 40

No Termne No Termine

LPor qué mobwos desea camtmar de trabgo o enpleo?

ePWamq0rarla dimiðnde aPomejorgholmacimde
mcw¾s ofmaa mcgims ofmmen

b Dessa mejorar sus ingresos b Deses mejorar sus ingresos

c Desestrabgarmenoshores c Deseardsjarmenoshoras

dP elt gomWdes dP ehr oscdes

5Û eProdmasendtobgo ePrdemsmelvebajo

1 Nologsur goadud i Misplasutrabajo usi

n otra ¿cud7 n oiro ecud7

i Nosebe i Nosebe

Durante las ULTIMAS 4 SEMANAS ¿ hizo chhgencias para cambar St si
de trabajo7 (prio ayuda a ameos tammaes ele puso e cornests amrices, nono una 51
sobetud estoa a espera de que lo llamen) No NO

Si le resukara un nuevo tratxUo o em¡deo a ¿podria errpezar a 52 No 2 No
desenpettaffountesdeunmes7 Nosabe 0 persona Nosene percorn

Nota nooMdedáge aretmddvlodetrábiroydgectura -

RSFRVAfinNFS
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E - OCUPADOS: (canclusion)
SUBEMPLEOY SITUACIONES DE EMPLEO INADECUADO

St Conunue St Corance si Conunce si Conunde

No Pesea49 No Pases(9 No Pasea49 NO Pasead9

Horas Horas Horas Hores 45

St S 51 SI

No No No No

St si St

No No No No

St Pose a 50 St Pose a 50 St Pase a 60 St Pase a 60

No b No No p ir No

SI Conun0e 51 Comnoe St Contrice S Contnoe

No Tertrine No Ternane No Tortmne No Ternune

a Para mejora ad lacWn de a Para mqarar b Inac4n de a Para mejorar la utilzación de a Para mgorer la uulizacun de
Mcyte s ofworm mgas ofmwen McW¾s ofwom McWIM ofm

b Desea melotar sus ingresos b Desee mejorar sus mgresos b Desee mqarar sus ingresos b Desee mepra os ingresos

c Desee trebqar menos horas c Desea trabaler menos horas c Desee trabgar menos horas c Desee trabajar menos horas

d d trabgo actud es dP d trabgo ackid es dP m el trabqo actud es d q enrabajo achsel es

e Prodemas en ei webajo e Problemas en el vabgo e PioNemas en el trabajo e Protdemas en el Vabaio 50

i Nologustisurabaoactud i Nolepumn i NologWVMOmd f 10paWt p d

e omd d i mucho g on de mucho g t oecc emucho

h Otro ¿cual7 h Otro ¿cual? h Oiro ¿cum7 n ro ¿cuer?

i Nosh i Nome i NO

Sr Sr SI 51

No No NO NO

St St si St
No Conti con No con No e No

Nosabe persona Nosebe one Nosabe Nosabe

sournooMuongenderetmomehoros¢edecirna

OPSERM IONES
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F - DESOCUPADOS

¿Elurante cuánto Dempo ha estado o estuvo buscando trabajo7

I¯O Lad_J

S a le hutnera resultado un trabago la semana pasada ¿cuántas 54
horasestabadisparableparatrabajar? Horassemandes Horassemanates

¿En qué ocupacion, ancio o labor ha buscado trabajo7 55

L LJ LLJ
Obrerooem eado Obrerooem¢eado

Empleadodoestco Empleadodnestico

Ha buscado trabajo como. 56 Trabajador por cuerta propia Trabgador por cuarta propa

testanut Patron o empleador Paron o emplead«

Nosebe notrionna Nosabe nomforma

¿ ha tusscadotrabaloparpnmera ver o habla trabajado antes, por lo Pomera vez Pese a 82 Prrnere vez Pase a 62

menos durante 2 semanas consecutNSS7 Trabajo artes ContinGe Trabgð ames Conunue

¿Cuántohaceque .dsgodetrabajarpordibrmvez7 58

¿Qué ocupaadn ancio o bber reahzo la dima vez que trabajo 7 59

¿A que actmdad se dedmaba pnnepaknente b enpresa o negoao en ha
que reabzo su dimo trabajó 7

En este dhirno tratmjo era

tosinanemen

er omgeadodeempresa rer empleadodeempresa

rero o empleado de gobemo Obrero o empeado de goberno

Empleado domestco Empleado domesuco

TmM cmpropa Trdgapcomagga

NV o lean Parmom¢e

T min un m ad mimr m

Cuário reabið ol mas pasado por concepro de Trebelo s Trabgo $

notecibiaesci©ad&Miscilaparenstabeënienta.etrsliegt Amendos $ Amendos t
doosabantatiblaestfitaëp Pensones Pensiones

opbdmimes $ ojubilmiones 1

Cuánto recinó en totid durante los úlduns 12 noses por concepto Ayudas en snero t Ayudas en anero s

de anoia.escream socampeonesanewmeixo eseressa
doosabattiscoloo¢«best Otrastuertes : Oirastuertes $

Corimón con la siguiente persone Cortinúa con la siguienlo persona

Mata nonfindiidif4enciare mWuladendokosdpectura
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F - DESOCUPADOS

53

asswobs Homssemies Wresmondes Hassmamles

55

LL L LLJ
oom & OWwoom¢ea erooWIe eroom

Empædodomestico Empbadodomenco Empea domestico Empleadadam seco

Tr qampom ga Tr e&p&oema ya Tajwyto o a Tmppa

Petron o err¢eador Patron o empedor Petron o empleador Patron o empleador

No sabe noinforma Nosebe noldorma No sabe nor&ma Nosabe noidorma

Pnmerever Pesee62 Pnmeravez Pesea62 Pnmeravet Pesea62 Pnmeravel Petea62

TMomes Om* Trgomos TmMoams Trgmes Cno

58

LL LJ_J L Ll] "

LJ L Ll] o
Obrero o empendo de empresa o empleado de empesa O er om eado de empre n oe do emgen

Obrero o em¢eedo de gobierno Obrero o em eadoM µN wo o MMg erno ero o empa gm

Empleadodnestico Empea doestco Empleddomenico Empleadodomenico 61

Trabqdory cuema gepa Trabayr por cuem gom Trabqa pr ¢uomo prope Toggaycum propa

Paron o empeedor Peron o empmador Patron o em¢ea r Patrón a em¢eador
a e familiersin Tmbe femliarsin a diersin Te haron

Trabajo i Trabap i Trabejo $ Trebajo $

Amendos i Arnendos * Arnendos 3 Arendos 5 62

Pensiones Penstones Pensiones Pensiones
ojalmas $ opimon 5 ojuWacios 1 optomnes $

Agdm o doero $ A as en enero 5 Apdas en doro S Apdes en doro 3

Nd5$ 35 det est

sfotos i esimmes i Sfdet i Om3IMM S

Contuma con la siguienia persona condnúa con la siguiente persone Genunûp con la anguîoins persona condnue een la siguiente persona

Nota no ofinde dirgen¢Ør el mddde de hdbhor do leensa
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G - INACTIVOS

¿ ha tratnyado alguna vez por lo menos durante dos semanas 64 st cartmoe sr conmoe

consecubvas7 No Pase e67 No Pese a 67

Menos de 1 do 1 Menos de 1 ano

Erarelymenosde2ms 2 Emely 2em 2

¿ Cuántobace que trabajo per úlbrna vez 7 EMrs 2 y ms 6 As 3 Emo 2 y ms & 5 as 3

Loginga Senosymes 4 Sanasymes 4

DespuesdesudamotrabaSC hahechoafgunaddigenciaparaconseguW St Pasee68 51 Pasea68
otro trabgo o mstakir un negocto7 No Pase a 69 No Paso a 69

sí Conunoe sr Cortree
¿ habuscadotrabajoalgunavez7 67 No Pmea69 No Pma69

¿cuánto hace que busco tratmyo por asuma voz7 Entre 1 y menos de 2 anos Emre 1 ymenos de 2 anos

Espeampunno 6B Eure 2 y menos de 5 anos EnIre2 y menos de5 anos

Senosymes sanosymas

Cudnto reabið el mes pasado por concepto de Trebajo t Trebejo $

siperonimesatamerectopwinosaewomtatscthin 69 Arnendos $ Amendos $
e silmsessmeneteeresse PZeis° s Ë&°Ss° s

Cuántorecindentotal durantelosaldmos12mesesporcanceptode Ayudasendnero $ Ayudasendnero S

sinareemä escošntrereedopmenessnesraeressenaan 70 ktoroses dnadendos $ Wiereses.dmdendos $

noegenreagesentasp so em o Okusfuertes $ Carastuertes 5

Condnes con la siguiente persona Contirmia con he siguisimo persona

unnt:nonnaeqwnestermandossamtandeactere )

ORSFRVAcinNFS
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G - INACTIVOS

si coronae a corence si corence Sr cortmoe 64

No Ma67 No Pana67 No Pasea66 No Pasea66

Menos de 1 o Moos de 1 e 1 Menos de 1 o 1 Meos de 1 o 1

Ertre1yme sde2enos Envelymenosde2enos 2 Emelymnsde2As 2 Emelymemsde2 s 2

Ende 2 y menos de 5 anos Emro 2 y menos de 5 anos Enre 2 y menos de 5 anos Emro 2 y mas ¾ Sm

Gemym¾ 6eMsymes 6¾symós 6Mosyme

St Paseem Sr Msea69 St Pesea69 Si Pasea69

% Pae69 m Pmea69 No Pasea69 No Pasee69

St Conba 31 malme St come Si moe

O Pasea69 No Pame69 No Pmea69 No Pesea69

E re1ymenosde2anos Ertrelymenosde2enos Ertralymenosde2 s Eurelym s 2ms

E re2ymosde&ams Emre2ymeosdeses Eme2ymoosde5enos Enne2ymenos Senos 88

5 yes £aosymes Emymes Smymes

Tr 3 Trgo t T o 3 Tr o 3

Amendos $ Amens $ ArneMOS $ AmeMM $ gg

Pmms e Pomms o Pommes o Pensimos o
jdmos t JMacos 8 juWoms 5 JAkus t

Amm¾ro t Aymondwo i Aymenonero 5 Agesodnero 5

Irtereses omdodos t Imereses dnadendos s ktereses dMdendos $ Intereses.dodendos s 70

fuenos s Œasfuemos 8 Œastuenos s ŒastueNes 1

æn b dpm prom knmwhy C¾a em bs Mcm hs

Nota naafuchdirgencrareinidthkrchhidrosdelecitra
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H. HABITOS DE LECTURA (para personas de12 anos y más)

Redstas CorenGe Remstas Comnoe

W4M Addmte Ommsopenochcos Dwiosopenochcos

L4*¾iu¢poÀiin Nolee Pasea14 Nolee Fusee14

Nomkla Ma15 Nom¾tw Me15

Nold a Omme Noidema Co de

St *¿Cuartos7 9 *¿Cuertos7

En km illtrmos 3 meses. L leyó algún btro7 2 No Cortne* No
abe a 4 e a 4

¿Cuanten ifros byd en los Simos 12 trmses7 3 Pase a 5 Pase a s

sr cuatend s oecuermond

En los últimos 12 meses. ¿ 1eyo dgen tiro? 4 No Cort Contmos
e 9 a O

Propos nuevos Propos nuevos

Propiosusados Proposusados
Los hbros que by6 en los imos 12 meses son pnncipaknente Fotocopedos Fotocopedos 3

taingammeis Prestadosporbimiotecas RestadosporbiNielocas 4
Prestadosporpamedares Prestadospapenedares 6

Porrabgo Portrebqo

Paragarabsnm/pums MagalænosfjWas

Pu desencio persend Po desarrdh persond

¿Por que razen (es) lee hbros7 Por ertretemmierto I gusto Por ertreteninvemo I gusto

Por estudo Por estwho

Por cumura generd Por ettura generd

Pommralm¿cWU MoWozon¿cd

No sabe No s e

Admes/cdego Rdewesic io

Famtieres t nogar Famikeres / hoger

Mµ Amps
¿Quién à cre6 el hetsto de la lectura a 7 incmive propie Imcienva propia

esperatommte Encargadedetdbhgeca Encargadedehlbbetece

ro ¿pen7 Gro,cgiM7

Lee W empa acaca LayexWe acmWa
No sabe / No responde No sabe / No responde

¿Cuãrtas horas dedicó a la ½ctura de Ebros la semana pasada por De lunes a mornes os imes a memes
pdo o ememmemo? En de omana Rn desm

ORSFRVACIONFS
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H. HABITOS DE LECTURA (para persoms de 12 años y más)

Romstas 1 Carami3e Remstas Conto Remstas Coriunce Romstes Cortwale

Denos o permocos 1 Danos o pendscos Dianos o penoscos menos o parechcos

NOIW Pama14 Mbe Pmea14 Nolse Ama14 NoWe Ma14

Nomim NMa15 maley Mea15 Nouk1w Pene15 Nosmie Pmea15

Nodwa CMM Mtd Corom Nold a CM NON a M

St Cu rios? Si *¿Cusatos? SI *¿Cuertos7 SF *¿Cuertos7

No Cor noe Contr10e No Pase Corttra e No Pase con n0e

at ed a4 No a4

Paseas Passes Peseas Passas 3

sr 4¿cuaraus? st *¿cuartos7 sr *¿cuartos? st 4¿cuentos7

No contnoe No Pase Conunce No Cortaa e Pase Cort de

Nah e9 as no se

Propos nuevos Propos nuevos Propos nuevos Propos nuevos
Propiosusados Proposusados Proposusados 2 Proposusados

Fmocopados Fotocopass 3 Fotocopiados 3 Fotocoplødos 3

Prestadosporbibhotecas Prestadosporkbliotecas 4 Prostadosporbibbotecas 4 Prestadasporbtdotecas 4

Prestados por patculares 6 Prestados por perucdares 6 Prestados por pancdares 5 Prestedes por pertzdares 5

NonM 9 No Ms sm

PWt o 1 Pygg Por o Palmo

¾agkalos sl;Mos 1 Pngsabs ostymes Na welænos/j¾ms We unlmnostjkems

Pvm op¾ Pv¾sumopm Pamdtgm % wrdepmd

Porertreterwnertolgusto Porerarmeramemoigusto Porenirmonnkemoigusto Petertreteramertolgusto

Pumo Pad PWesmo PUMWD

Por cdwopd Por chm I M CWo gal &cdo Wd
Porwarum¿cd? 1 Pordmmz ¿M7 Monrazon¿cu Mehrm¿cu

Nosh 9 No No No

Profesorestedego 1 Profesores/cdego Profesores/colage Profesoresicologia

Ferrutires/hogar 2 Familaresinogar Ferdlieres/hogar Famliaresthogar

Amgos Amgos Anges Artsgos

bei apropia kilciaWaprog bei apro a he mWyn

Encargedodebibbeteca Ermargadodehhdeca 6 Eremgadodebibboteca 5 Encargadodebibieteca 6

Otro, ¿qtaen7 Otro ¿quen7 8 Oro, ¿qisen7 6 Oro ¿qtaan? 8

t••w•9macade Leopempasca oca 7 LugergmeMMata 7 Lægegenceam moa 7

Nos INompa NOMINorg 9 NosAINoreg 9 Nom/Noreg 9

OBSFRVACIONFS
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H. HABITOS DE LECTURA (para personas de 12 años y más) (conclusion)

ss cormno• sr comma. '

Durantoloadidmos12mesos¿ .hauloaalgunatabbatecasconsultar g No Pese No Pase
libres revistas etc 7 No a 11 abe a 11

Durantelosellimos12mesos¿ hatomadoprestadosibrosdeaga
txbbcteca para traerlos a su casa? sabe sabe

si *¿cuentos7 si +¿cuartosti

¿ ha comprado litros en as últimos 12 nasas7 11 No C No cm
Pasea14 Pasea14

¿Cuánto gastò durante los últimos 12 meses en Idros 7 12 s :

LecturaescNer-umversnana Lectureescolar-urwersmna

imponerma det attar importanoe de stor

AduabzucWn para d tobqo Audmodnpm ehrhjo

¿Por qué razon pnncipal compro bbros? Para regaar Para regder
13 knportanaaddWma hymedtma

Adqtant conoamerto Adqunr conogrinemo

Recomecóndem 5 RecoeMeciðndemgos

Cim cuß7 Otra ¿cuol>

No sabe No sabe

Forfeitadenenço Porfatedetempo

or iak e osde fd de tosde

Porque la gorge no dspone de Porque le gerte no dgme
doroperacgMos dwopwacomp os
Porc rehaybtümecas P noheytstdotecas

rieæprehereber temproforeleer

¿Cum tree usted que es d motvo(s) para que la gente no ha hbros7 14
PWlalb gmgo Midadeejm¢o

;padiBorepeõeassilestreadanogar äusmassen
y enehumastannerkelgaçaratinamertosas*W* Legensproferoberremslas Lagerieprefereleerrermas

e Wd lere 1001 e prefiere low en

Oirasproferencias otrespr«erencias

No rxyrespondWan No respondelsin

NUMERO DE LIBROS EN EL HOGAR
Notone

1 a10

¿Cuantos hbros neuen en este hogar? 15 11 a 25

No

I 70

Encuesta Nacional de Hogares - Formulario



Educacen Educacen Educaadn Ekack

Fom¾t Fwnde o Fme o Fwm o

Hatoselma H&tosdeloue HMosdelmwa Hasdebcua

os 04 os 06 1

2

H. HABITOS DE LECTURA (para personas de 12 a os y más) (conclusión)

a comma. sr oreno si cemnoe si conana '

No Pose No No Pme No be g
No a 11 a 11 a 11 a 11

9 St St St

No No No No 10

Nosh NOW M e

st *¿cuamos?œ st cuartos7 st *¿cuartos?œ si 4¿cuaraos?

No No No 11
Pmea14 Pmea14 e Pma14 N P¾ea14

5 s 5 t 12

Lemees omerswa LMuaescdar maana LWaeWOIW mmWe LM exus Mana

hyma Igor immm IMM Myladd« imm¾ «

Anim µmdtgo Addam digo Addo pudV o Addom d o

aos moda Ubros dea UWos de moda 1Jbros de moda

Immeddle Mpdwia&ltema Igoñanaadeltema Impnanaamtma 13

qwrcomie o Agnremimmo Agrc c emo Advarcmimmo

RecMa p Rom o mys Rom Romarm

a ¿M m ¿M7 a. ¿¾7 a. ¿cud7

Nos e No Nosh No

Puf a a y Poridaemp Mfde Pufma y

Po f& Rosde r ida os Po I h¾osde Ida os

Po elapsenodynode PorgelopmenodWode Powlap emásyne Porqwlag emde &
Wopcom dwopracmWMos dwo coglo dorogampdos

Popomakoca McµmhymNumm cpopuman PorpohykNum

Men cm n s dwelm Wpmem

Pafdadegegh krida ejmpo Porf¾ go Ufdadeejem 14

La gerte prenere leer remstas La gerte prenere leer revistas La gente prenere leer remstas La gerte probere leer remstas

gMegiere y eydrelam eggereb¾m eWderelam

Omyds æ deremn Omyd«mm Msydamæ

No repoM n No repodsn Nos respomin Nos respMWm

OBSERVACIONES

171

Encuesta Nacional de Hogares - Formulario



HSFRVWI NFS

172

Encuesta Nacional de Hogares - Formulano



Glosario de la Encuesta Nacional de Hogares

A continuación se relacionan algunos de los términos utilizados en la Encues-

ta Nacional de Hogares:

Área metropolitana: se define como el área de influencia de una ciudad que incluye
los municipios circundantes, que conforman con ella un sólo tejido urbano no

discontinuo y que han sido reconocidos legalmente.

Cabecera municipal: es el área geográfica que está definida por un perímetro urba-
no, cuyos límites se establecen por acuerdo del respectivo Concejo Municipal.
Allí se localiza la sede de la alcaldía. Lo demás se considera como resto.

Desocupados (D): hacen parte de la población económicamente activa. Son las per-

sonas que en la semana de referencia se encontraban en una de las siguientes si-
tuaciones:
-Buscando ejercer una actividad en la producción de bienes y servicios

(desempleo abierto).
-Habían buscado trabajo antes de la semana de referencia y aún están interesa-
das en trabajar (desempleo disfrazado).

-Sin empleo y esperando resultados de solicitudes.

Estacionalidad: son los movimientos intranuales que se repiten ano a ano en una
serie (no necesariamente de forma regular), originados por factores climáticos,
institucionales o inducidos. Esta estacionalidad evoluciona con el tiempo por
cambios tecnológicos, cambios institucionales o cambios en la composición de

la serie.
Para reconocer este proceso se utilizan los procedimientos de identificación del
arima y el X I I arima del paquete estadístico SA.S.

Indicadores: los principales indicadores que se pueden obtener son:

-Porcentaje de PET: PEr/ PT x 100
-Tasa global de participación: TGP = PEA / PET x 100
-Tasa de desempleo TD = D / PEA x 100

-Tasa de ocupación: To = O / PET x 100, es la relación entre los ocupados y la
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población en edad de trabajar.
-Tasa de subempleo: Ts = 5 / PEA x 100

Ocupados (O): hacen parte de la población económicamente activa. Son las perso-
nas que durante el período de referencia ejercieron una actividad en la produc-
ción de bienes y servicios de por lo menos una hora remunerada a la semana, y
los trabajadores familiares sin remuneración que trabajaron por lo menos 15 ho-
ras a la semana. También las personas que en la semana de referencia no trabaja-
ron. pero tenían un trabajo.

Ocupados temporales: Este grupo está constituido por las personas que ejercen un
trabajo de forma esporádica o no continua, sólo por ciertas épocas o períodos o
cuando tienen un contrato de trabajo hasta por un (I) año.

Poblaci6n: ha sido distribuida en este estudio según los conceptos de fuerza de tra-
bajo.

Población en edad de trabajar (PEr): está constituida por las personas de 12 y más
años en la parte urbana, y de 10 años y más en la parte rural.

Población económicamente activa (PEA): también llamada fuerza laboral. Está
constituida por las personas en edad de trabajar, que trabajan o están buscando
empleo.

Poblaci6n subempleada (Ps): está constituida por las personas que desean y pue-
den trabajar más tiempo del que comúnmente emplean en sus ocupaciones re-
muneradas ya sea porque:
-Tienen una jornada semanal inferior a 32 horas.
-Trabajan 32 o más horas semanalmente, pero consideran que sus ingresos no
son suficientes para atender sus gastos normales.
-Trabajan 32 o más horas semanalmente, pero juzgan que la ocupación en que
se están desempeñando no está de acuerdo con su profesión o entrenamiento,
por lo cual pueden estar obteniendo baja productividad.

Poblaci6n total (PT): está constituida por la población civil no institucional residen-
te en hogares particulares. (Se excluye la población residente en hogares colecti-
vos, como cuarteles, cárceles, hospitales.) Esta población se estima con base en
los resultados proyectados de los censos de población.
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Glosario del Módulo de hábitos
de lectura y consumo de libros

A continuación se relacionan algunos de los términos utilizados en el Módulo

de Hábitos de lectura y consumo de libros de la Encuesta Nacional de Hogares:

Lector: persona que manifiesta leer habitualmente libros, Internet, revistas y periódicos.

Lectura de libros: materiales de interés general, de literatura infantil y juvenil, reli-
giosos (por ejemplo la Biblia), técnicos, científicos, textos escolares (de educa-
ción primaria, secundaria y superior), etc.

Libro leído en los últimos tres meses: si durante los últimos 3 meses la persona
encuestada leyó por lo menos la mitad de un libro.

Libro leído en los últimos doce meses: si durante los últimos 12 meses la persona
encuestada leyó por lo menos la mitad de un libro.

Tipo de lectura: se incluyeron libros, Internet, revistas o periódicos.

Últimos 3 meses: corresponden a los tres meses calendario anteriores a la realiza-
ción de la encuesta, así: si la encuesta se realiza en el mes de diciembre, los últi-
mos 3 meses serán septiembre, octubre y noviembre.

Últimos 12 meses:corresponden a los doce meses anteriores a la realización de la
encuesta, así: si la encuesta se realiza en noviembre, los últimos 12 meses co-
rresponden al período comprendido entre diciembre de 1999 y noviembre de
2000.
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